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    La Humanidad ha alcanzado las estrellas y se ha unido a la gran comunidad galáctica de especies alienígenas. Pero más allá de los límites del espacio explorado acechan los segadores, una raza de naves sentientes dispuestas a «recolectar» las especies orgánicas de la Vía Láctea para servir a sus oscuros propósitos.

    


    El Hombre Ilusorio, líder de Cerberus, la organización terrorista pro-humanos, pone en marcha un plan para asegurar la supervivencia de la Humanidad: averiguar las capacidades y debilidades del enemigo a través del estudio de un sujeto implantado con la tecnología de los segadores. El candidato elegido para el experimento es el antiguo agente de Cerberus, Paul Grayson.


    Kahlee Sanders, directora del proyecto Ascensión, se entera de que Grayson ha desaparecido y acude a un héroe de la Alianza, el almirante David Anderson. Juntos intentan localizar la instalación secreta de Cerberus, donde Grayson espera retenido.


    El experimento continúa y la siniestra tecnología de los segadores altera la mente de Grayson. De pronto, oye insidiosos susurros que le arrebatan la identidad y que lo alientan a unirse a los segadores en su lucha contra la Humanidad.
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    A mi esposa, Jennifer.


    Gracias por estar siempre cerca.


    Es gracias a ti que puedo perseguir mis sueños…


    y tener con quien compartirlos.

  


  PRÓLOGO


  El Hombre Ilusorio, sentado en su silla, miraba por la ventana panorámica que ocupaba toda la pared exterior de su santuario privado.


  La estación espacial sin nombre que empleaba como base orbitaba una gigante roja de clase M. El borde semiesférico del sol ardiente llenaba toda la parte inferior de la ventana panorámica, y su brillo dominaba el campo de estrellas que se extendía tras él, aunque sin llegar a ocultarlas completamente.


  La estrella estaba en las últimas fases de sus seis mil millones de años de vida. Como gran acto final con el que culminaría su existencia se colapsaría sobre sí misma, y crearía un agujero negro que se tragaría todo el sistema. Los planetas y lunas que habían surgido a raíz de su nacimiento acabarían devorados por la irresistible atracción gravitatoria de las oscuras fauces que la estrella dejaría tras de sí al morir.


  Esa escena condensaba todo lo que el Hombre Ilusorio opinaba sobre la galaxia: era hermosa, gloriosa y letal. La vida podía surgir en las formas más inimaginables, y luego apagarse a la velocidad de un parpadeo cósmico.


  Él no permitiría que eso le pasara a la humanidad.


  —Desconecta la ventana panorámica —dijo, y la pared se volvió opaca. El Hombre Ilusorio se quedó solo en una gran sala tenuemente iluminada.


  —Luces —ordenó, y la claridad inundó la sala desde el techo.


  Giró la silla para dar la espalda a la ventana panorámica y se quedó mirando la alfombrilla holográfica por la que recibía las llamadas, situada en el centro de la sala. Cuando estaba activada, proyectaba una imagen tridimensional de su interlocutor, y casi parecía que éste se hallara en la sala con él.


  La otra persona también podía verlo, y por eso la almohadilla holográfica estaba orientada hacia la silla frente a la ventana panorámica. Cuando la ventana estaba activa, el Hombre Ilusorio quedaría enmarcado por cualquier maravilla astronómica sobre la que estuviera orbitando la base en ese momento: una vista muy potente y enérgica para reforzar la imagen de sí mismo, que había fomentado cuidadosamente a lo largo de los años.


  Necesitaba una copa. No el brebaje sintético de producción alienígena que los camareros de toda la galaxia plantaban delante de los confiados humanos. Quería algo auténtico; algo puro.


  —Bourbon —dijo en voz alta el Hombre Ilusorio—. Solo.


  Unos segundos después, se abrió una puerta al fondo de la sala y apareció una de sus ayudantes: una joven impresionante, alta y morena, con un vaso vacío en una mano y una botella en la otra. Sus tacones repicaron secamente en el suelo de mármol, y sus largas piernas cubrieron rápidamente la distancia a pesar de que llevaba una ceñida falda negra de tubo.


  La joven no sonrió ni habló mientras le pasaba el vaso; su actitud era estrictamente profesional. Luego le mostró la botella para que él diera su aprobación.


  JIM BEAM BLACK —rezaba la etiqueta—. DESTILADO HASTA LA PERFECCIÓN EN KENTUCKY.


  —Tres dedos —repuso el Hombre Ilusorio, indicando su aprobación.


  La asistente llenó el vaso justo por encima de la mitad y luego esperó ansiosa.


  Como ocurría siempre, el primer trago devolvió al Hombre Ilusorio al tiempo más sencillo de su juventud. En aquellos días, era un hombre corriente, el típico ciudadano de clase alta de la Tierra: rico, cómodo e ingenuo.


  Saboreó el licor y sintió el regusto de la nostalgia por aquellos idílicos tiempos: antes de fundar Cerberus; antes de convertirse en el Hombre Ilusorio; antes de que la Alianza y sus aliados alienígenas del Consejo de la Ciudadela los hubieran calificado de terroristas a él y a sus seguidores.


  Antes de los segadores.


  De todos los enemigos de la galaxia conocida y más allá; de todos los peligros que algún día podían acabar con la existencia de la humanidad, ninguno podía compararse a la amenaza que se cernía en el vacío del espacio oscuro, que se extendía en los límites de la galaxia. Los segadores, unas naves espaciales gigantescas e inteligentes, eran máquinas implacables, carentes por completo de compasión o emoción. Durante decenas de miles de años, o quizá más, habían contemplado la evolución y el avance de las civilizaciones alienígenas y humana, esperando el momento perfecto para irrumpir y borrar toda vida orgánica de la faz de la galaxia.


  Sin embargo, a pesar de la amenaza apocalíptica que representaban, la mayoría de la gente no sabía nada de los segadores. El Consejo había sellado todos los informes del ataque de los segadores a la Ciudadela, había tapado todas las pruebas y había negado la verdad para evitar que se extendiera el pánico por toda la galaxia. Y, por supuesto, la Alianza, esos perritos falderos de sus nuevos amos alienígenas, los había secundado sin protestar.


  La mentira estaba tan arraigada que incluso los que habían ayudado a enterrar la verdad se habían convencido a sí mismos de que los segadores eran sólo un mito. Continuaban con su existencia mundana, demasiado débiles o demasiado estúpidos para reconocer el horrible destino que les aguardaba.


  Pero el Hombre Ilusorio había dedicado su vida a enfrentarse a esas desagradables verdades.


  Cuando la Alianza dio la espalda a las colonias humanas que estaban desapareciendo en el Sistema Terminus, Cerberus se alzó con su estandarte. Incluso habían conseguido reclutar al comandante Shepard, el mayor héroe de la Alianza, para que les ayudara a investigar el misterio. Y lo que Shepard había descubierto hizo estremecerse profundamente al Hombre Ilusorio.


  El Hombre Ilusorio despidió a su ayudante con un leve movimiento de cabeza; la mujer se giró y lo dejó a solas con sus pensamientos.


  El Hombre Ilusorio tomó otro sorbo del vaso y lo dejó sobre el brazo del sillón. Luego llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta hecha a medida, y sacó una pitillera delgada y alargada.


  Con una gracia inconsciente, debida a años de práctica, levantó la tapa, sacó un cigarrillo y la cerró en lo que pareció un único movimiento. La pitillera desapareció de nuevo en el interior de la chaqueta y en su lugar surgió un pesado encendedor negro. Un movimiento del pulgar, una rápida calada y el mechero también desapareció.


  El Hombre Ilusorio dio una larga y lenta calada para que la nicotina le llenara los pulmones. El tabaco había sido parte de la cultura terrana durante siglos, y el acto de fumar, un rito habitual en casi todas las naciones desarrolladas del globo. No era sorprendente que ese hábito ubicuo hubiera seguido a la humanidad al espacio. Varias marcas de tabaco se habían convertido en importaciones muy populares en diferentes colonias, tanto humanas como de otras especies.


  Incluso algunos habían tenido la audacia de decir que varias de las marcas salarianas de hojas elaboradas mediante la ingeniería genética eran mejores que cualquiera de las que la humanidad había producido. Sin embargo, el Hombre Ilusorio prefería tanto el tabaco como el whisky hechos en casa. Ese cigarrillo en concreto había sido elaborado a partir de un cultivo que se producía en los vastos campos que cubrían el centro del paisaje de Sudamérica, una de las pocas regiones agrícolas aún viables que quedaban en la Tierra.


  Los tradicionales peligros de salud asociados al tabaco habían dejado de representar un problema en el siglo XXII; los avances en los campos de la química y la medicina habían erradicado las enfermedades como el enfisema y el cáncer. Pero aún quedaban los que conservaban un odio profundo y básico hacia ese sencillo acto. Antiguas leyes aprobadas a mediados del siglo XXI para prohibir el tabaco seguían en vigor dentro de las fronteras de varias de las naciones estado de la Tierra. Muchos consideraban el cigarrillo como algo moralmente aborrecible: un símbolo de la indiferencia corporativa, insensible y explotadora, que había causado millones de muertos en su afán de lograr ganancias para sus accionistas.


  Aunque, para el Hombre Ilusorio, fumar representaba algo totalmente diferente. El sabor que le serpenteaba por la lengua y le bajaba por la garganta, el picor del humo al llenarle los pulmones y la cálida inyección de nicotina que le recorría todo el cuerpo le proporcionaba tanto el alivio de la rutina como la satisfacción del ansia física. Fumar era un ritual que se debía celebrar… sobre todo en un momento en que la continuidad de la humanidad corría peligro.


  «Fúmalos si los tienes —pensó, recordando una frase de alguna fuente hace tiempo olvidada—. Porque ninguno de nosotros verá el mañana».


  El Hombre Ilusorio dio unas cuantas caladas más al cigarrillo antes de apagarlo en el cenicero del brazo del sillón; luego tomó otro trago de whisky.


  Por muy negras que parecieran las cosas, no estaba dispuesto a dejarse llevar por una melancólica desesperación. Era un hombre que se enfrentaba a los problemas directamente, y en este caso no iba a ser distinto.


  El comandante Shepard había descubierto que los Recolectores, una especie recluida que servía a la voluntad de los segadores sin ningún tipo de licencia, estaban abduciendo a colonos humanos. Aunque atrapados en el espacio oscuro, las gigantescas naves eran capaces de controlar a sus desventurados subordinados incluso a través de millones de años luz.


  Bajo las órdenes de sus amos máquina, los Recolectores habían estado reuniendo humanos y llevándolos a su mundo de origen, en el centro de la galaxia. Allí, los abducidos eran reconvertidos: se les transformaba, mutaban y finalmente se les convertía en barro orgánico, como parte de un horroroso experimento para lograr la creación de un nuevo segador.


  Shepard, con la ayuda de Cerberus, había destruido la operación de los Recolectores. Pero el Hombre Ilusorio sabía que los segadores no se darían por vencidos. La humanidad necesitaba aprender más sobre ese enemigo implacable y despiadado para prepararse para su inevitable regreso.


  Cerberus había salvado piezas clave de tecnología de entre los restos de la operación contra los Recolectores. Ya estaban comenzando a preparar un centro para llevar a cabo las primeras pruebas cuidadosamente controladas de esa extraña tecnología alienígena. Sin embargo, resultó haber una única forma de conseguir el conocimiento que buscaban: tendrían que reanudar los experimentos de los Recolectores con sujetos humanos reales.


  El Hombre Ilusorio conocía perfectamente lo abominable que resultaba ese plan. Pero había que dejar de lado la ética y la moral por el bien de la supervivencia de la especie. En vez de la abducción de millones, sólo se escogería a unos pocos sujetos cuidadosamente seleccionados. Un puñado de víctimas tendrían que sufrir para proteger y preservar a toda la raza humana.


  El plan para replicar los experimentos de los Recolectores debía progresar en secreto, sin la participación ni el conocimiento de Shepard. La alianza de Cerberus y el héroe más famoso de la humanidad había sido incómoda, como mínimo; ninguna de las partes confiaba totalmente en la otra. Quizá trabajaran juntos de nuevo en el futuro, pero por el momento el Hombre Ilusorio sólo estaba dispuesto a confiar en sus mejores agentes.


  Un suave pitido indicó la entrada de un mensaje de uno de esos operativos.


  —Encender pantalla panorámica —dijo el Hombre Ilusorio, mientras se incorporaba en el asiento y centraba su atención en la almohadilla holográfica.


  Automáticamente, las luces se atenuaron mientras la pared se volvía transparente. El agonizante sol llenó la sala con un resplandor anaranjado rojizo.


  —Aceptar —murmuró el Hombre Ilusorio, y la imagen de Kai Leng se materializó sobre la almohadilla holográfica.


  Como la mayoría de los humanos, Kai Leng era hijo de una cultura verdaderamente global. La herencia china predominaba claramente en sus ojos y cabello negros, pero en el mentón y la nariz había sutiles indicios de la existencia de ancestros eslavos o rusos.


  —Lo hemos encontrado —informó Kai Leng.


  El Hombre Ilusorio no necesitó preguntar a quién se refería. Uno de los mejores asesinos de Cerberus, Kai Leng, llevaba casi tres años con la misión de localizar un único objetivo.


  —¿Dónde? —quiso saber el Hombre Ilusorio.


  —En Omega.


  Los nudosos músculos del cuello de Kai Leng se contrajeron de asco al pronunciar ese nombre; una reacción totalmente involuntaria, pero comprensible. Esa estación espacial representaba todo aquello que Cerberus despreciaba de la cultura alienígena: era anárquica, salvaje y brutal. Ese reflejo hizo que Kai Leng volviera la cabeza y, por un instante, se vislumbró el tatuaje que tenía en la nuca: una serpiente mordiéndose la cola.


  El uróboros se había empleado con frecuencia para representar la eternidad, pero el Hombre Ilusorio conocía también un significado mucho más macabro: la aniquilación. Que, a su manera, también era eterna.


  Cerberus había descubierto a Kai Leng hacía una década, y lo había liberado de un campo de prisioneros de la Alianza. El Hombre Ilusorio había comprobado cuidadosamente su pasado antes de reclutarlo: un marine entrenado para las fuerzas especiales N7; había sido arrestado después de matar a un krogan en una pelea en un bar de la Ciudadela durante un permiso.


  La Alianza había tratado con dureza al antiguo teniente, con la intención de dar ejemplo. Lo habían degradado y sentenciado a veinte años en una prisión militar. La larga lista de informes sobre el comportamiento hostil e incluso violento de Kai Leng hacia los alienígenas había contribuido sin duda a la dureza de la sentencia. Sin embargo, para el Hombre Ilusorio esas inclinaciones anti-alienígenas representaban una muestra de carácter. Eso, combinado con el hecho de que había logrado matar a un krogan armado tan sólo con una espada de servicio estándar, lo convertía en el recluta perfecto.


  En la década transcurrida desde que Cerberus organizara su fuga, Kai Leng se había convertido en uno de los mejores operativos de la organización para trabajos que requirieran ensuciarse las manos. Pero era algo más que un asesino implacable. Entendía la necesidad de la discreción; sabía cómo planear y poner en práctica operaciones complejas y delicadas.


  Y por fin había localizado a su objetivo; el primer impulso del Hombre Ilusorio fue dar la orden de exterminio. Pero entonces se le ocurrió una idea. Iba a necesitar sujetos para los experimentos que pronto se realizarían; ¿por qué no matar dos pájaros de un tiro?


  —Traedlo —ordenó—. Vivo. Y asegúrate bien de cubrir tu rastro.


  —Siempre lo hago —replicó Kai Leng.


  —Corto —murmuró el Hombre Ilusorio, satisfecho.


  La imagen holográfica del asesino parpadeó una vez y luego desapareció.


  El Hombre Ilusorio se recostó en el sillón y removió el contenido del vaso que tenía en la mano antes de acabárselo de un trago largo y gratificante.


  «Hemos tardado bastante, Grayson —pensó, de mucho mejor humor que unos minutos antes—, pero me aseguraré de que la espera haya valido la pena».


  UNO


  Paul Grayson sabía que el Hombre Ilusorio seguía buscándolo. Casi habían pasado tres años desde que traicionara a Cerberus por el bien de su hija, pero incluso si hubieran pasado treinta, estaba seguro de que no habrían dejado de ir a por él.


  Se había cambiado el nombre, por supuesto: Paul Grayson ya no existía, ahora era Paul Johnson. Pero crearse una nueva identidad era sólo la primera línea de defensa; no resistiría si cualquiera de los agentes del Hombre Ilusorio revisaba sus credenciales. Y esos agentes estaban por todas partes.


  Desde los inicios, Cerberus había colocado operativos casi en todas las ramas del gobierno de la Alianza. En el espacio del Consejo existían muy pocos lugares a los que huir y donde no acabaran por localizarlo. Así que se había exiliado en Omega.


  El Hombre Ilusorio nunca había conseguido afianzarse en la enorme estación espacial que funcionaba como la capital de hecho del Sistema Terminus. Cerberus era bien conocido por su radical programa pro-humano, lo que hacía que sus agentes cayeran mal a los diferentes señores de la guerra alienígenas, los líderes de las bandas y los déspotas que controlaban Omega. Incluso si sospecharan que Grayson se escondía allí, no les sería fácil llegar hasta él.


  A Grayson le resultaba un tanto irónico que lo que había aprendido trabajando para Cerberus —espionaje y asesinato— le estuviera resultando tan útil para labrarse una nueva vida como mercenario en Omega. Le habían entrenado para matar alienígenas; en ese momento trabajaba para uno.


  —Estamos perdiendo el tiempo —masculló Sanak mientras dejaba a un lado su rifle de francotirador. Tiró de su traje de combate mientras se removía para encontrar una posición más cómoda detrás de los cajones apilados tras los que se ocultaban Grayson y él.


  Grayson siguió apuntando con el rifle a la nave que se hallaba al otro lado del muelle de carga. Notó claramente que su compañero batariano evitaba cualquier contacto físico con él mientras se removía a su lado.


  —Esperaremos al informe de Liselle —repuso Grayson.


  El batariano había vuelto la cabeza para mirar con sus cuatro ojos al hombre que tenía agachado a su lado. Parpadeó con el par superior, pero los de abajo permanecieron fijos como piedras.


  —Siempre quieres esperar, humano —gruñó Sanak—. Es una señal de debilidad.


  —Es una señal de inteligencia —replicó Grayson—. Por eso estoy yo al mando.


  Sanak sólo conocía una forma de enfrentarse a los problemas: cargar de cabeza contra ellos. Por ello, a menudo resultaba difícil trabajar con él. Su aversión hacia los humanos en general, unida a la desconfianza profundamente arraigada que sentía Grayson hacia los batarianos, tampoco simplificaba las cosas.


  Las dos especies tenían una historia con muchos altibajos. La humanidad se había extendido con mucha rapidez después de su aparición en la escena galáctica y había desplazado a los batarianos del Confín Skylliano. Los batarianos habían contraatacado con violencia y habían provocado una guerra entre las dos culturas; una guerra en la que resultaron vencidos. Después de eso se convirtieron en marginados y parias en los mundos civilizados del espacio del Consejo, pocas veces vistos, y siempre con suspicacia y desconfianza.


  Sin embargo, en las calles de Omega parecían estar en cualquier esquina. Desde que abandonó Cerberus, Grayson se había esforzado mucho por superar la xenofobia que el Hombre Ilusorio le había instilado. Pero las viejas costumbres no cambiaban con facilidad, y no tenía ninguna prisa en abrazar a la «amenaza de cuatro ojos».


  Por suerte, Sanak y él no tenían que caerse bien para trabajar juntos. Aria se lo había dejado muy claro a ambos en varias ocasiones.


  —Siete objetivos en total —dijo la voz de Liselle por el auricular—. Todos los miembros en posición y esperando órdenes.


  Grayson sintió la habitual subida de adrenalina por todo el cuerpo, anticipando la matanza. A su lado, notó que Sanak apuntaba el arma hacia la nave, imitando la posición de Grayson.


  —Ahora —susurró Grayson.


  Esa única palabra provocó una descarga de disparos desde el otro lado del muelle, al entrar en acción Liselle y su equipo.


  Un segundo después, cuatro turianos aparecieron en la parte más alejada de la nave. Estaban de espaldas a Grayson y Sanak, y su atención y sus armas se dirigían hacia la emboscada de Liselle.


  Grayson exhaló lentamente el aire de sus pulmones mientras apretaba el gatillo. Uno de los turianos cayó al suelo; las barreras cinéticas de su traje de combate se habían desgastado demasiado con la salva inicial de Liselle para poder detener la ráfaga de francotirador, que le dio en la parte trasera del huesudo cráneo.


  Un instante después, dos más cayeron, cortesía de un par de disparos perfectamente dirigidos de Sanak.


  «Quizá no me guste este cabrón —pensó Grayson mientras apuntaba al último adversario—, pero hace bien su trabajo».


  El último turiano había tenido tiempo sólo para dar dos pasos y cubrirse tras un cajón cercano antes de que Grayson le alcanzara entre los hombros.


  Siguieron varios segundos de absoluto silencio antes de que Grayson hablara por el intercomunicador.


  —Cuatro objetivos neutralizados por nuestro lado.


  —Tres más por aquí —respondió Liselle—. Esos son todos.


  —Vamos —ordenó Grayson a Sanak; saltó de detrás del cajón que les cubría y corrió hacia los alienígenas caídos.


  Los turianos eran miembros de la banda Garra y el almacén era un edificio en el centro de territorio Garra. Dado que estaba entrada la noche y la remota situación, había sido raro que alguien hubiera oído los disparos. Pero siempre existía esa posibilidad, y cuanto más rato se quedaran ahí, más fácil sería que se las tuvieran que ver con los refuerzos.


  Cuando Sanak y él llegaron hasta los cadáveres, Liselle y los dos batarianos que completaban su equipo ya estaban rebuscando entre sus ropas.


  —Cinco kilos por ahora —informó a Grayson la asari de piel azul, y alzó varios paquetes envueltos en un apretado plástico, que contenían un polvo fino y rosado—. Puro en un noventa o quizá un noventa y cinco por ciento.


  Por experiencia personal, Grayson sabía que sólo hacía falta un pellizco de arena roja refinada para colocar a un humano. Cinco kilos era suficiente para mantener a todo un complejo de apartamentos flotando durante un año entero. Un alijo de ese tamaño alcanzaría fácilmente seis cifras en el espacio del Consejo. Que era precisamente por lo que Aria había ordenado ese golpe.


  No existían leyes como tales en Omega, ni policía. El orden sólo lo mantenían las bandas que gobernaban la estación espacial. Pero aunque no había leyes, había reglas. Regla número uno: no hacer enfadar a Aria T’Loak.


  —Dos kilos más en éste —dijo Sanak, mientras sacaba otro ladrillo del interior del chaleco del cadáver que estaba registrando.


  —A éste le ha alcanzado el fuego cruzado —comentó uno de los batarianos, alzando un paquete para que Grayson pudiera ver los granos de arena que caían desde un pequeño agujero en el lado.


  —¡Arréglalo! —gruñó Grayson enfadado mientras retrocedía rápidamente un paso.


  La arena roja no afectaba a los batarianos ni a las asari, pero una buena inhalación y él estaría colgado el resto de la noche.


  —Aria lo quiere todo —les recordó—. Toda la mercancía. Quiere enviar un mensaje.


  Conocida como la Reina Pirata, Aria era quien mandaba de facto en Omega desde hacía más de dos siglos. Todas las demás bandas le pagaban tributo de una forma u otra por el privilegio de hacer negocios en la estación. Los que trataban de eludir a Aria, negándose, por ejemplo, a darle una parte de su negocio de tráfico de arena roja, sufrían las consecuencias.


  —Ya está todo —afirmó Liselle, levantándose después de acabar de examinar el último cuerpo.


  Aunque su mente estaba centrada en la misión, Grayson no pudo evitar quedarse de nuevo parado ante la etérea belleza de la mujer que tenía ante sí. Las asari en general eran muy hermosas según los cánones humanos: los individuos de la especie de un solo sexo eran muy similares a las hembras humanas, aunque su pigmentación solía ser azul. En vez de cabello, tenían unos pliegues ondulados esculpidos en la piel, pero eso no disminuía su atractivo sexual.


  A Liselle se la consideraba extraordinariamente atractiva, incluso entre las de su especie, y su ajustado traje de combate le acentuaba cada una de las curvas. La parte de la mente de Grayson que aún albergaba la desconfianza hacia los alienígenas que Cerberus fomentaba, no podía dejar de preguntarse si sería sólo su apariencia física lo que era tan deslumbrante o si habría algo más.


  Además de ser una especie de bióticos, se sabía que las asari tenían una capacidad de empatía sutil y poderosa, casi telepática. Había quien creía que empleaban ese talento para influir en las percepciones de los otros, y hacer que los vieran más atractivas de lo que realmente eran. Si eso era cierto, entonces Liselle tenía una gran habilidad en ese arte.


  —Poned la arena a salvo y salid —ordenó Grayson, volviendo al asunto que tenían entre manos—. Manteneos juntos y alerta. Recordad: aún estamos en territorio enemigo.


  Siguiendo sus instrucciones, Liselle, Sanak y los otros batarianos se metieron los paquetes en los trajes antes de seguirle.


  Con Grayson en cabeza y Sanak en la retaguardia, la pequeña tropa salió en fila del almacén hacia las sombrías calles del distrito. Se apresuraron a recorrer el retorcido laberinto de callejas y pasajes, deseando llegar a un territorio amigo, o al menos neutral.


  Era tarde, pasado más de la mitad del ciclo nocturno de la estación espacial. Sólo un puñado de personas recorrían las calles. La mayoría serían civiles, hombres y mujeres corrientes de diferentes especies que, por la razón que fuera, vivían o trabajaban en un barrio controlado por los Garra. Eran fáciles de detectar: al ver una patrulla armada, se daban la vuelta o se metían en la oscuridad de un portal, deseosos de evitar un enfrentamiento.


  Grayson distinguía a esa gente de un solo vistazo y los olvidaba. Estaba buscando patrullas Garra. Cualquier respuesta al ataque del almacén sería casual y desorganizada; los Garra no podían haberse esperado que Aria los atacara allí, en el corazón de su propio terreno. Pero la banda turiana era una de las pocas que enviaba regularmente patrullas armadas a las calles de su territorio, como un recordatorio de quién mandaba allí. Armados y equipados como iban sus hombres, Grayson sabía que si se cruzaban con una de esas patrullas, los turianos abrirían fuego inmediatamente, aunque sólo fuera por principio.


  Al final, tuvieron suerte. Salieron de territorio Garra y entraron en uno de los distritos centrales de Omega sin ningún incidente. Sólo para asegurarse, Grayson los mantuvo en formación durante varias calles más, alerta a cualquier señal de que los estuvieran siguiendo.


  —Creo que ya estamos seguros —le dijo Liselle, poniéndole la mano en el hombro.


  Sólo entonces Grayson bajó la guardia.


  —Aria nos está esperando en Afterlife —les recordó Sanak.


  Grayson sabía de sobra dónde estaba su jefa. Y ése era el problema: todo el mundo lo sabía.


  Afterlife era el epicentro social de Omega, un club donde los ricos y poderosos se mezclaban con la gente común de la estación, todos en busca de una satisfacción puramente hedonista. Los clientes iban por la música, el sexo, las drogas e incluso la violencia, y pocos salían sin encontrar al menos parte de lo que pretendían.


  Aria T’Loak era una parte fundamental del club, y casi todas las noches presidía sobre el palpitante caos desde su reservado. Su presencia era parte de lo que hacía que el club fuera lo que era: Afterlife era la representación de Omega, al igual que lo era Aria.


  —No vamos a entrar en el club cargados con cinco kilos de arena roja —replicó Grayson—. Tenemos que dejarla en algún sitio seguro.


  No era probable que los Garra fueran capaces de organizar un golpe de represalia en tan poco tiempo; pero incluso si lo fueran, Grayson dudaba de que tuvieran las pelotas de ir a por Aria en su propio club. Aunque ellos no eran los únicos que le preocupaban.


  En el club, los de seguridad tenían mano dura, pero los disparos, las puñaladas y los actos violentos sin motivo eran frecuentes en las calles y callejones que lo rodeaban. Yonquis desesperados por colocarse o matones callejeros demasiado estúpidos para considerar las consecuencias a largo plazo no dudarían en ir a por el grupo de Grayson si pensaban que sacarían buenos beneficios. Era un riesgo pequeño, sin duda, pero Grayson trataba de minimizar los riesgos en todas las circunstancias.


  —Esconderemos la arena en mi casa —sentenció—. Luego informamos a Aria y lo arreglaremos para que la recojan mañana.


  Sanak hizo una mueca de desacuerdo, pero no dijo nada. Liselle, por su parte, asintió.


  —Guíanos, Paul —susurró ella—. Cuanto antes dejemos esto, antes podremos estar en la pista de baile.


  Tardaron unos quince minutos en llegar al apartamento de Grayson. Varias veces comprobó que no les estuvieran siguiendo; y siempre que lo hacía, no podía evitar notar que Sanak ponía sus cuatro ojos en blanco.


  «Por eso Aria me puso a mí al mando —pensó—. Yo me preocupo por los detalles».


  Era una de las muchas valiosas lecciones que había aprendido del Hombre Ilusorio.


  Su apartamento estaba situado en uno de los distritos más seguros y caros de Omega. Los guardianes de la verja del distrito, un par de turianos armados hasta los dientes, lo reconocieron y se apartaron para que su grupo pudiera entrar.


  Al llegar a su edificio, Grayson marcó el código de acceso de la puerta principal, cubriendo instintivamente el teclado para ocultar el número a Sanak y los otros batarianos. La posición de su cuerpo permitía que Liselle lo viera perfectamente, pero hacía ya varios meses que le había dado a la asari el código de su edificio.


  La puerta se abrió y mostró un pequeño corredor que conducía hasta una escalera y un único ascensor.


  —Tercer piso —dijo Grayson—. Por la escalera; el ascensor es muy lento.


  Se puso a la cabeza, y Liselle, Sanak y los demás le siguieron en fila. Al final del tramo de escalera, encontraron otro pasillo con una puerta a cada lado. Sólo había dos apartamentos en cada uno de los cinco pisos; ésa era una de las cosas que más le gustaban a Grayson de ese edificio: sólo un puñado de vecinos, y todos respetaban la intimidad de los demás.


  Fue hasta la puerta y colocó la mano sobre la placa del centro. Notó un ligero calor mientras el escáner biométrico le comprobaba la palma; luego se oyó un suave clic y la puerta se abrió.


  El apartamento no era grande, pero estaba bien equipado, y Grayson no necesitaba mucho espacio. Un pequeño vestíbulo, donde las visitas podían dejar las botas y los abrigos, daba a un salón con un sofá y una pantalla de vídeo. Una ventanita daba a la calle de abajo. Al fondo del salón, un tabique bajo lo separaba de una cocina sencilla y funcional. Atravesando la cocina se llegaba a un pequeño pasillo donde estaba el baño y luego el dormitorio. El cuarto de baño era pequeño, pero el dormitorio no sólo albergaba la cama de Grayson sino también un escritorio, una silla y el terminal que usaba cuando quería conectarse a la extranet.


  —Dejad las bolsas detrás de la puerta de entrada —indicó Grayson, que no quería que los batarianos se pasearan por su casa—. Ya pensaré en algún sitio donde esconderlas.


  —¿Qué es lo que pasa, humano? —gruñó Sanak—. ¿No confías en nosotros?


  Grayson no se molestó en contestar.


  —Aria está esperando nuestro informe —dijo—. ¿Por qué no vas con tus amigos a informarle?


  Liselle esperó hasta que se hubieran marchado los batarianos, luego se acercó a él y le echó los brazos al cuello, apretándose contra él. Grayson notaba el calor que emanaba de ella, y el suave perfume que flotaba a su alrededor hizo que le diera vueltas la cabeza.


  —¿No vienes al club? —le preguntó susurrándole al oído, decepcionada.


  Grayson podía imaginarse el sensual mohín que debían de formar los labios de la asari, y notó que el rubor le subía por el cuello y le cubría las mejillas. Liselle siempre le hacía sentir como un asaltacunas, pese a que ella era al menos un siglo mayor que él.


  «Con las asari es diferente —le reprendía la parte maleducada de su cabeza—. Maduran despacio. Ella aún es una cría y tú eres un cabrón curtido y bien maduro. Seguramente tiene más en común con tu hija que contigo».


  —Allí estaré —prometió Grayson, y le dio un rápido beso mientras se quitaba sus brazos del cuello y la apartaba con suavidad—. Pero primero tengo que ocuparme de un par de cosas.


  Ella se volvió, y dejó que sus dedos recorrieran el brazo de Grayson mientras lo hacía.


  —No tardes mucho —dijo volviendo la cabeza mientras se dirigía a la puerta—. Si me aburro, quizá me encuentres bailando con un krogan.


  Cuando la puerta se cerró, Grayson respiró hondo y exhaló despacio para aclararse la cabeza. Aún notaba el perfume de Liselle en la nariz, pero sin ella apretándose contra él, no tenía el mismo efecto avasallador.


  «Al trabajo, Romeo».


  Tenía que buscar un sitio donde esconder la arena roja. No era probable que alguien allanara su apartamento, pero sería estúpido dejarla a plena vista.


  Antes tenía que hacer una llamada.


  DOS


  Kahlee Sanders llamó suavemente a la puerta de la habitación de Nick.


  —Adelante —contestó él desde el otro lado, y su voz de adolescente soltó un gallo.


  Ella pasó la mano sobre el panel de acceso y la puerta se abrió. Vio a Nick y a Yando, uno de los alumnos más nuevos de la Academia Grissom, sentados juntos en el escritorio del rincón del cuarto.


  —Ya es más de la hora —dijo Kahlee—. Hace treinta minutos que Yando debería estar en su habitación.


  —Estamos estudiando —replicó Nick, y señaló las pantallas de interfaz háptico que se proyectaban desde el terminal de su escritorio.


  Kahlee miró la tarea que flotaba ante ella y luego a los dos chicos. Nick le devolvió la mirada con una expresión de total inocencia.


  Nick acababa de cumplir los quince años. Aún era pequeño para su edad, parecía uno o dos años menor. El cabello negro hasta los hombros y el flequillo ondulado que le caía sobre la frente no ayudaban a borrar esa imagen infantil. Pero Kahlee sabía que era maduro para su edad; si alguno podía mirarla directamente a los ojos y mentirle sin que se notara, ése era Nick.


  Pero Yando era otra cosa. Tenía once años y hacía sólo unos meses que le habían implantado quirúrgicamente sus amplificadores. Todo era aún nuevo para él, extraño. Todavía se sobrecogía ante los profesores del Proyecto Ascensión; altas figuras de autoridad que se cernían sobre un mundo desconocido. Kahlee no tenía escrúpulos a la hora de usar eso para conseguir la verdad.


  —Yando —dijo, con voz queda y firme—, ¿qué estáis haciendo de verdad?


  El niño miró a Kahlee, luego a Nick y de nuevo a Kahlee, con los ojos muy abiertos y pálidos contra su oscuro rostro.


  —Estamos jugando a Conquista —admitió Nick con un suspiro exasperado, para sacar a su amigo del brete—. Pero sólo hace unos diez minutos. ¡Llevábamos estudiando más de dos horas!


  —Ya conoces las reglas, Nick —replicó Kahlee—. Nada de extranet después del toque de queda.


  —¡Sólo han sido diez minutos!


  —Puedo revisar los registros —le recordó Kahlee— y comprobar si me estás diciendo la verdad.


  —¡Es la verdad! —replicó desafiante, antes de añadir en voz más baja—: Bueno, quizá hayan sido unos veinte.


  —¿Estoy en un lío? —preguntó Yando; le temblaba ligeramente el labio inferior.


  Kahlee negó con la cabeza.


  —No. No estás en un lío. Pero es hora de irse a la cama, ¿vale?


  El niño asintió con la cabeza; ella lo cogió de la mano y lo llevó hacia la puerta. Luego se volvió hacia Nick.


  —Ya hablaremos de esto cuando vuelva a tomar tus lecturas.


  —Sí, vale —replicó él, con una voz cargada de sarcasmo adolescente—. No me gusta nada pasar toda una semana sin que nadie venga a clavarme una aguja en el cuello.


  Kahlee acompañó a Yando a su cuarto y lo arropó, pero estuvo pensando en Nick todo el rato.


  No estaba segura de si debía castigarle o no. Durante sus dos primeros años en la Academia Grissom, Nick había sido terrible. Al estar siempre por delante de sus compañeros de clase en biótica, se había mostrado arrogante, egoísta y solía molestar a los otros niños. Sin embargo, durante el último año, algo había cambiado. Nick había pasado de ser un niño problemático a ser un alumno modelo, el ejemplo perfecto de todo lo que el Proyecto Ascensión trataba de conseguir.


  Entre los humanos, la biótica, la habilidad que tenían algunos individuos de utilizar la mente para alterar el mundo físico por medio de pequeñas descargas de energía oscura, era un fenómeno conocido, pero aún mal entendido.


  Había muchos que creían, erróneamente, que los bióticos eran mutantes con poderes telequinésicos. Se hablaba de bióticos sin control poniendo vehículos cabeza abajo con sólo pensarlo, o que usaban sus habilidades para provocar terremotos mientras se lanzaban a la destrucción de bloques enteros de la ciudad.


  La verdad era mucho menos aterradora. Para empezar, a diferencia de lo que se veía en las películas de acción famosas, generar campos bióticos requería tiempo y concentración; no se hacía de forma instantánea. Y sin los amplificadores, que se implantaban quirúrgicamente, conectados al cerebro y al sistema nervioso, la mayoría de los bióticos no podían ni volcar una taza de café.


  Con los amplificadores y años de entrenamiento intensivo, los individuos con talento llegaban a aprender a generar campos de energía oscura lo suficientemente fuertes como para alzar a un hombre del suelo y tirarlo contra la pared, pero hacerlo requería una gran cantidad de energía mental y física. Dos o tres de esas demostraciones eran todo lo que un biótico típico podía conseguir antes de quedar totalmente agotado y tan incapaz y vulnerable como cualquier otro hombre o mujer.


  Conseguir que la gente fuera consciente de esas limitaciones era una de las maneras en las que el Proyecto Ascensión trataba de mostrar la diferencia entre el rumor y el hecho. Tenían la esperanza de que esa comprensión condujera a la aceptación y permitiera a los bióticos integrarse en la sociedad humana normal, sin sufrir la desconfianza irracional y la persecución a la que se habían enfrentado hasta el momento. Porque la mayoría de humanos bióticos que no estaban en el ejército preferían ocultar su talento siempre que fuera posible.


  Kahlee no quería que chicos como Nick crecieran avergonzados de su don. Pero siempre existía el temor a que el péndulo pudiera ir demasiado lejos en la dirección opuesta, y que los bióticos acabaran con un sentimiento arrogante de tener derechos especiales o de ser superiores. Podían llegar a considerar a los otros como inferiores, lo que haría aún más difícil que los no bióticos los aceptaran en la sociedad.


  Cuando Nick se incorporó al programa, Kahlee temía que fuera ésa la dirección en la que iba. Pero el Proyecto Ascensión no se centraba sólo en maximizar el potencial biótico; el programa también se concentraba en crear una moral, y en el caso de Nick parecía haber marcado una diferencia.


  Al ir madurando, el matón se había transformado en el protector de otros alumnos. Había pasado de ser hosco y egoísta a ser servicial y cooperativo. Hacía un tiempo que se ofrecía regularmente para ayudar con los estudios a otros alumnos de la Academia Grissom, incluso a los no bióticos, que no formaban parte del Proyecto Ascensión.


  En vista del progreso que había realizado, Kahlee decidió que no iba a ser muy dura con él por esa pequeña trasgresión.


  Cuando volvió a la habitación de Nick, éste estaba tumbado bocabajo en la cama, con la nuca expuesta, preparado para el habitual procedimiento que estaba a punto de soportar.


  —No quería que Yando se metiera en líos —masculló sobre la almohada cuando oyó entrar a Kahlee.


  Ésta se sentó en la cama a su lado, se acercó y le pellizcó con cuidado la nuca con el pulgar y el índice, haciendo un guiño de dolor ante la inevitable y levemente dolorosa chispa de electricidad estática que saltó al tocarle la piel. El Proyecto Ascensión había buscado una manera de regular el exceso de carga eléctrica que se acumulaba de forma natural en un cuerpo biótico, pero hasta el momento había tenido poco éxito en dar con una solución práctica. Así que seguía siendo un pequeño inconveniente con el que tanto alumnos como profesores tenían que aprender a vivir.


  —Yando aún se está recuperando de la cirugía —explicó Kahlee mientras le insertaba una larga y delgada aguja entre las vértebras hasta el minúsculo transmisor subcutáneo—. Necesita dormir.


  La bolita en el extremo de la aguja parpadeó con una luz verde, que indicaba que los datos se estaban cargando de forma correcta.


  —No le gusta estar solo en su cuarto —contestó Nick, con los músculos tensos y los dientes apretados para sobrellevar la molestia—. Creo que añora a su madre.


  Dejó escapar un largo suspiro cuando Kahlee le extrajo la aguja, y todo su cuerpo se relajó.


  —He pensado que tal vez si jugábamos un rato a Conquista se le pasaría el miedo.


  Kahlee sonrió para sí y le acarició suavemente el hombro.


  —Eres un buen chico.


  Aún bocabajo, Nick no respondió, pero Kahlee notó que las orejas se le enrojecían de vergüenza. Nick se movió un poco, y ella se dio cuenta de que el chico estaba tratando de ponerse más cómodo, pero con cuidado de no darse la vuelta, desesperado por esconder la reacción involuntaria de su cuerpo al roce de Kahlee.


  «Ya no es un niño —se recordó ella, y apartó rápidamente la mano en cuanto se le ocurrió pensar lo que le pasaba a Nick—. Es un adolescente prácticamente ahogado en hormonas».


  Kahlee era lo bastante lista como para saber que había acabado gustando a varios de los alumnos mayores. Era comprensible: ella les ofrecía consuelo y compasión y, aunque se vestía de forma conservadora cuando se hallaba en la Academia, con un cabello rubio hasta los hombros y una esbelta figura, era innegable que seguía siendo una mujer atractiva.


  —Mejor me voy —dijo, y se puso en pie rápidamente.


  Las erecciones incontrolables eran totalmente normales en alguien de la edad de Nick, pero lo último que ella quería era empeorar una situación ya difícil diciendo algo sobre lo que estaba pasando. Lo mejor era marcharse cuanto antes.


  —Sí, vale —contestó Nick, con una voz claramente tensa.


  Kahlee apagó la luz y cerró la puerta al salir, para darle a Nick la necesaria intimidad.


  Cuando regresó a sus habitaciones privadas, descargó los datos de Nick en su terminal personal, desde donde se enviarían automáticamente a la base de datos central en el laboratorio principal del Proyecto Ascensión.


  Las cifras eran alentadoras. Las pruebas iniciales indicaban que existía un límite superior en lo que cada biótico podía lograr. Sin embargo, resultados más recientes de alumnos como Nick parecían implicar que, con trabajo duro, esos supuestos límites superiores no estaban grabados en piedra.


  Mientras registraba los últimos resultados de sus otros alumnos, se preguntó qué habría pasado con Gillian Grayson si hubiera seguido en el programa.


  Aunque era autista, Gillian tenía un potencial muy superior al de los otros chicos del Proyecto Ascensión. Kahlee sospechaba que su sorprendente talento y su autismo estaban relacionados de alguna manera, aunque también era posible que su habilidad fuera el resultado de las drogas que su padre y Cerberus le habían estado metiendo en el cuerpo furtivamente.


  Al final, Grayson había elegido a su hija por encima de su lealtad a Cerberus, y con la ayuda de Kahlee, había conseguido meter a Gillian en la tripulación de una nave quariana de exploración del espacio exterior… uno de los pocos lugares seguros de la galaxia, más allá del alcance del Hombre Ilusorio.


  Kahlee entendía lo difícil que había sido para Grayson enviar lejos a su hija; también había sido duro para ella. Porque Gillian no estaba sola: Hendel Mitra, el antiguo jefe de seguridad de la Academia Grissom, estaba con ella y la cuidaba tanto como lo habría hecho su propio padre.


  El suave pitido de una llamada entrante por la extranet cortó a Kahlee el hilo de sus pensamientos. El punto de origen de la llamada estaba bloqueado, pero ella se hacía una idea de quién se hallaba al otro extremo de la línea.


  Apretó la esquina inferior derecha de la pantalla flotante para aceptar la llamada y activó la entrada de vídeo en otra pantalla. La miraba el propio Grayson, como si los pensamientos de Kahlee sobre su hija lo hubieran conjurado de alguna manera.


  —Kahlee —comenzó él, y su rostro se animó al pronunciar el nombre.


  Durante los últimos tres años, Grayson la había llamado cada dos o tres semanas. Aunque él nunca lo admitiría abiertamente, Kahlee sabía que era una especie de llamada de comprobación. Sospechaba que después de la marcha de Gillian, Grayson había hecho algún tipo de trato con el Hombre Ilusorio para garantizar la seguridad de Kahlee… aunque cuál era el trato y qué le había costado era algo que ella nunca sería capaz de descubrir.


  Por la imagen de la pantalla, parecía que Grayson la estuviera llamando desde una estación informática dentro de un pequeño dormitorio. Pero no pudo distinguir ningún otro detalle importante; Grayson siempre tenía cuidado de no darle ninguna pista sobre su paradero. Así que Kahlee se conformó con observar su aspecto.


  Parecía llevar algún tipo de armadura o traje de combate, aunque era difícil saberlo viéndole sólo la cabeza y los hombros. Se sintió aliviada al ver que tenía blancos tanto las pupilas como los dientes, sin ningún rastro del tono rosado que indicaría que había vuelto a consumir arena roja. Aun así, su rostro parecía demacrado y enjuto, como si estuviera sometido a una gran presión.


  —Tienes buen aspecto, Grayson —dijo Kahlee, y permitió que una sonrisa le cruzara los labios para vender esa mentirijilla.


  —Me mantengo ocupado —respondió él, tan vago y evasivo como siempre—. ¿Cómo te va? ¿Va todo bien en el Proyecto Ascensión? ¿Nada fuera de lo normal?


  —¿Fuera de lo normal? ¿Quieres decir aparte de dar clase a niños que mueven objetos con la mente?


  Grayson se obligó a soltar una educada risita. Kahlee notó que estaba nervioso.


  —¿Pasa algo malo?


  —No —contestó él rápidamente, negando con la cabeza—. Todo va bien, acabo de volver de un trabajo. Siempre me deja una sensación rara.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —De los que me dan para pagar gastos.


  Hubo un tenso momento de silencio mientras Kahlee debatía si insistir para conseguir más información. Al final, decidió que mejor no.


  —Estaba pensando en Gillian cuando has llamado.


  El rostro de Grayson reflejó una serie de emociones encontradas ante la mención de su hija: la añoranza, el arrepentimiento y la felicidad se sucedieron rápidamente en su expresión.


  —Yo siempre pienso en ella —repuso él en voz baja—. ¿Te has enterado de algo de los quarianos o de Hendel?


  —No. Lo siento.


  —Es mejor así —afirmó Grayson, huraño, después de una pausa.


  Kahlee no pudo evitar pensar que trataba de convencerse a sí mismo, no a ella.


  —Puedes venir a visitar la Academia cuando quieras —le recordó ella—. Estás en mi lista de visitas esperadas.


  La relación de Grayson con Cerberus nunca había llegado a ser conocida por más miembros de la Academia que Hendel y Kahlee, y ella sabía que él había dejado atrás esos días. El resto del personal sólo sabía que era el padre de una antigua alumna… y uno de los mayores donantes del programa.


  —Sé lo mucho que añoras a Gillian —insistió ella—. Tal vez venir aquí, conocer a algunos de los otros alumnos y ver los progresos que hemos hecho te haría las cosas más fáciles.


  —Es demasiado peligroso —repuso Grayson, negándose incluso a considerar la oferta—. Para mí y para ti.


  —Me gustaría que me dejaras ayudarte —dijo ella—. No tienes por qué estar solo en esto, ¿sabes?


  —Ojalá eso fuera verdad. Adiós, Kahlee, me alegro de haberte visto.


  Y la llamada acabó bruscamente.


  Kahlee apagó la pantalla y trató de concentrarse de nuevo en los informes que había estado revisando, pero sabía que era una causa perdida.


  Grayson no era exactamente un amigo. Tenía un pasado oscuro, y Kahlee estaba segura de que debía de haber hecho cosas que la horrorizarían. Pero habían establecido un fuerte vínculo a través de lo que ambos sentían por Gillian y de las experiencias traumáticas que habían compartido mientras huían de Cerberus.


  Kahlee sabía que él estaba tratando de cambiar su vida; y ella estaba convencida de que, a su manera, Grayson buscaba la redención. Por desgracia, lo único que podía hacer ella era esperar que un día la alcanzara.


  TRES


  Grayson permaneció varios minutos frente al terminal después de hablar con Kahlee, pensando en su hija.


  En esos momentos se hallaba en un lugar mejor, y eso le daba cierto consuelo. Pero no podía evitar recordar las terribles cosas que Cerberus le había hecho. Cosas que él les había ayudado a hacerle.


  La conocida sensación de culpa le invadió de nuevo, seguida rápidamente del inevitable desprecio hacia sí mismo. No podía hacer nada para cambiar el pasado; sentirse mal por lo que hizo era una pérdida de tiempo. Se consideraba un hombre práctico, y necesitaba estar centrado en el aquí y el ahora si quería sobrevivir.


  Por desgracia, los argumentos racionales no servían para mucho cuando se trataba de los asuntos del corazón, y, como le pasaba a menudo después de hablar con Kahlee, notó unas lágrimas ardientes cayéndole por las mejillas.


  Había jurado ser mejor persona por Gillian. Y aunque era cierto que le había dado la espalda a Cerberus, ¿qué estaba haciendo ahora que fuera verdaderamente tan distinto? Era un mercenario a sueldo de un despiadado señor del crimen en la estación más peligrosa y letal de toda la galaxia. ¿Acaso era menos inmoral matar a alguien a cambio de créditos si había hecho algo para merecérselo?


  En una parte de su mente, la respuesta debía de ser sí. Las pesadillas que lo habían atormentado durante el tiempo que pasó a las órdenes del Hombre Ilusorio habían desaparecido; en algún sentido debía aceptar mejor su nueva situación. Por otro lado, había veces en que se sentía fracturado, como si fuera dos personas. Sabía la clase de hombre que quería ser, pero una parte de él, una vocecilla en el fondo de su cabeza, no le dejaba olvidar lo que una vez fue.


  «No puedes cambiar lo que eres —resonó la vocecilla, como si le hubiera dado pie—. Eres un asesino. Un hombre violento. Y un día tendrás una muerte violenta y sangrienta, y la galaxia será un lugar mejor sin ti».


  La aceptación de su propia naturaleza incorregible le resultaba curiosamente consoladora. Reafirmaba su decisión de dejar que Gillian se fuera con Hendel y los quarianos; mejor alejarla lo máximo posible del monstruo que tenía por padre. Le hacía más fácil distanciarse de su pasado; le hacía más fácil obrar como tenía que obrar para sobrevivir en el presente.


  Se secó las lágrimas y se incorporó en la silla. Liselle le estaba esperando en Afterlife, pero él aún no estaba listo para enfrentarse al ambiente del club. Y todavía tenía que esconder los paquetes de arena roja que estaban junto a la puerta de su apartamento.


  «Quizá un rápido toque de arena sea lo que necesitas para animarte».


  Grayson hizo todo lo que pudo para desoír esa vocecilla. Ya llevaba tres años limpio. Su cuerpo ya no ansiaba la euforia químicamente inducida que le proporcionaba la arena roja.


  «Pero nunca fue realmente por el ansia física, ¿no? La arena quita el dolor. Hace que las cosas sean soportables».


  Se había limpiado por Gillian. No se merecía que su padre fuera un yonqui.


  «Gillian no está. Entonces, ¿por quién sigues limpio? ¿Por Liselle? ¿Por Aria? No les importará si tomas un poco, mientras no permitas que eso interfiera con tu trabajo».


  Durante los últimos nueve años en Cerberus, Grayson la había estado usando de forma regular. A lo largo de ese tiempo, ni una sola vez había permitido que su adicción se interpusiera en el trabajo. Pero ahora las cosas eran diferentes. Ya no era un operativo encubierto que usaba a su hija para infiltrarse en un programa de entrenamiento biótico exclusivo. Era un fugitivo; tenía que mantenerse alerta. Cualquier segundo de cualquier día podía ser el último para él.


  «Cerberus te encontrará, es inevitable. Entonces, ¿por qué no disfrutar de la vida hasta que ocurra? Sólo una poco. Nadie lo va a echar en falta. Nadie lo sabrá nunca».


  Grayson apartó la silla de la terminal de extranet y se levantó lentamente. Salió del dormitorio y recorrió el pasillo, atravesó la cocina y el salón y llegó hasta los paquetes de arena roja apilados junto a la puerta. Cogió las cinco bolsas y se las puso entre los brazos torpemente, luego las llevó al dormitorio. Se arrodilló y las metió una a una bajo la cama. No era un gran escondite, pero era mejor que dejarlas a la vista.


  Cuando acabó, se levantó y fue al baño. Se miró en el espejo y vio que tenía una pequeña mancha de residuo rosa en el chaleco de combate. Recordó que una de las bolsas se había agujereado durante el asalto.


  «Esos malditos batarianos ni siquiera han sabido sellarla correctamente».


  Al sacudírsela, notó la aspereza de los finos granos en la palma. La mayoría cayeron al lavabo, pero algunos se le quedaron en la piel. Alzó la palma ante el rostro, lo bastante cerca como para distinguir cada uno de los minúsculos granitos de arena que se le pegaban a la carne. Los contempló durante un largo instante, luego sacudió la cabeza y puso las manos en el lavabo. Esa acción activó el sensor del grifo y un chorro de agua caliente envió la tentación por el desagüe.


  Cinco minutos después, ya se había puesto ropa de calle y salía por la puerta. Caminando a paso normal, llegó al club en unos veinte minutos.


  Como siempre, había una gran masa de gente fuera, esperando para entrar. Humanos, asari, turianos, krogan, batarianos, volus, elcor: Afterlife estaba abierto a individuos de todas las especies. Pero Aria tenía unas reglas muy estrictas sobre el control del aforo, y los que afuera clamaban por entrar tenían que esperar a que algunos de los juerguistas del interior se marcharan, o los echaran, para que los guardias de la puerta les dejaran pasar.


  La cola se prolongaba por todo el exterior del enorme edificio, y seguía por la esquina al final. Pasarían horas hasta que los últimos pudieran entrar. Por suerte para Grayson, los amigos de Aria no tenían que hacer cola.


  El portero krogan lo reconoció y lo dejó pasar haciéndole un gesto con la cabeza. Grayson recorrió el corto pasillo que llevaba de la entrada al vestíbulo de la planta baja, donde un par de asari con poca ropa se acicalaban detrás de la barra del guardarropas.


  Sin embargo, las asari no estaban solas en la sala. Dos enormes krogan con armadura y cargados de armas flanqueaban la puerta de doble hoja que permitía el acceso a los placeres hedonistas del otro lado.


  Fuera, la música del club llegaba tan apagada y tenue que casi quedaba cubierta por los ruidos de la calle. Pero allí, sólo una pared aislante separaba a los clientes de las ondas sonoras. Grayson notaba el ritmo del club repiqueteándole en los dientes; grave, duro y rápido.


  —¿Algo para guardar? —gruñó uno de los krogan, en una voz lo suficientemente alta como para estar seguro de que le oyera a pesar de la música.


  Grayson negó con la cabeza. Muchos de los clientes preferían dejar sus objetos de valor en el guardarropa con las asari, sobre todo si tenían la intención de acabar la noche demasiado borrachos o colocados para cuidar de sus pertenencias. Sin embargo, Grayson no tenía tal intención.


  El krogan se apartó mientras la asari empujaba las puertas para abrirlas. Grayson respiró hondo y entró.


  El club tenía cuatro niveles, cada uno formado por un gran anillo exterior que rodeaba una pista de baile cuadrada, suspendida por cables y puentecillos. Cada nivel atraía a un público concreto, con una pista de baile, un estilo musical, bebidas especiales y diversiones químicas propios. La fusión de mitos y leyendas de toda la galaxia, incluidos los de la humanidad, estaba representada en el club. En cada nivel, los clientes podían buscar los placeres o la disipación hedonista asociados con el Paraíso, el Cielo, el Infierno, los Salones de Athame, los Vacíos o cualquiera de los miles de nombres del reino prometido que supuestamente esperaba más allá de la existencia mortal.


  Grayson nunca había pensado mucho en lo que le esperaba después de la muerte, pero era imposible negar el atractivo primario del club. Había estado allí incontables veces, pero aún lo sentía siempre que entraba. Entrar en Afterlife tenía algo de fantástico y místico. La música, las luces y la gente creaban una energía palpable que parecía liberarle a uno de sí mismo, desatar las inhibiciones y los deseos más delirantes y peligrosos… muchos de los cuales se podían satisfacer en los niveles inferiores del club.


  Además, era de todos sabido que la mayoría de los clientes del Afterlife iban armados, lo cual sólo aumentaba la excitación. La violencia podía estallar en cualquier momento, y a menudo lo hacía. Los operativos de seguridad estaban cerca para sofocar los disturbios y para evitar el caos generalizado, pero se esperaba que cada individuo cuidase de sí mismo. Como resultado, era raro que pasara un mes sin al menos una muerte dentro del club.


  Grayson sabía cómo cuidar de sí mismo si surgían líos, pero no podía negar que la salvaje energía que se respiraba en el club subía el ánimo.


  La entrada daba al tercer nivel. Un calor agobiante se alzaba desde los cuerpos que giraban en las pistas de baile de abajo. Más de un centenar de clientes ocupaban ese nivel, pero el club era lo suficientemente grande para albergar ese número sin que se notara abarrotado.


  Las luces estroboscópicas hacían difícil reconocer a individuos concretos ente el gentío; aun así, Grayson echó una ojeada rápida buscando a Liselle mientras cruzaba el nivel. Cuando llegó a la rampa en espiral que conducía al nivel VIP de arriba, aún no la había visto. Pero no le preocupaba. Ya la encontraría.


  Mientras subía por la rampa, notó que la insistencia de Afterlife se atenuaba ligeramente. En el nivel más alto del club, la música era menos machacona, la luces más tenues. Había menos gente, aunque Grayson calculó que habría unas cincuenta personas.


  Tras una mesa de un reservado grande, situado sobre una plataforma cerca del fondo, se hallaba la propia Aria T’Loak. Desde ese punto estratégico, la famosa Reina Pirata de Omega podía contemplar todo el club, como una diosa mirando desde lo alto.


  Como todas las asari, era bella según los cánones humanos. Pero a diferencia de Liselle, la tez de Aria era más violeta que azul. Grayson se había preguntado muchas veces si tendría algo que ver con la edad. No sabía exactamente la edad de Aria, y dudaba que alguien la supiera, pero no le habría sorprendido si le hubieran dicho que tenía unos mil años. A pesar de eso, conservaba la apariencia juvenil y la cruda sexualidad que eran la marca de su especie.


  La rodeaba su corte habitual: un par de doncellas asari, un guardaespaldas krogan y varios batarianos, incluido Sanak. Aunque los tres turianos que se hallaban en una mesa frente a Aria sí sorprendieron a Grayson.


  Sabía que los Garra acabarían yendo a verla para hablar del ataque, pero no esperaba que lo hubieran hecho tan rápido. No se había fijado en que hubiera un porcentaje excesivamente alto de turianos entre la multitud que esperaba fuera del club, pero si esos tres estaban allí para parlamentar con Aria, podía apostar sin perder a que había otros diez rondando por los callejones de fuera.


  Su decisión de no llevar la arena roja directamente al club estaba comenzando a parecerle mucho menos paranoica. Resistió el impulso de decir: «Ya os lo dije», mientras subía a la plataforma y se sentaba junto a Sanak fuera del reservado, lo bastante cerca como para que su traductor pudiera captar la conversación entre Aria y sus rivales.


  Nadie le prestó mucha atención; Aria y sus socios lo conocían, y los turianos sólo se fijaban en ella. En el nivel VIP había salas privadas, pero Aria prefería tratar la mayoría de sus asuntos desde el reservado, donde otros la pudieran ver… sobre todo cuando estaba reafirmando su dominio ante una amenaza potencial al trono.


  —No niego lo que ha ocurrido —decía Aria tranquilamente como respuesta a la parte de la conversación que Grayson se había perdido.


  Los turianos esperaron a que Aria continuara, pero ella prefirió dejar sus palabras en el aire mientras tomaba un trago de la elegante copa que sostenía en la mano izquierda.


  Al final, superado por el tenso silencio, uno de los turianos, seguramente el jefe, continuó el diálogo.


  —No pretendemos iniciar una guerra…


  —Bien —le cortó Aria—. Porque perderíais.


  Momentáneamente despistado por la interrupción, el turiano tuvo que comenzar de nuevo.


  —No pretendemos iniciar una guerra. Hemos venido de buena fe para hablar. Queremos llegar a un acuerdo.


  —Ya teníamos un acuerdo —le recordó Aria—. El dos por ciento por delante. Pero empezasteis a mover el producto sin darme mi parte.


  —Eso fue un error —admitió uno de los turianos—. Hemos venido a disculparnos. En adelante recibirás tu parte.


  —No hacen falta disculpas —repuso Aria, y lanzó una peligrosa sonrisa—. Pero habéis roto los términos del contrato. Ahora tendremos que renegociarlo.


  Los turianos intercambiaron unas rápidas miradas y Grayson pudo ver que estaban sopesando cuidadosamente sus próximas palabras. Los Garra eran una banda en alza en Omega, pero aún no estaban a la altura de los Soles Azules o la Jauría Roja. Y no se engañaban en cuanto a cuál era su lugar en todo aquel tinglado. Si Aria lo quisiera de verdad, podría borrarlos del mapa.


  —Una petición razonable, dadas las circunstancias —reconoció el primer turiano—. Aumentaremos tu parte a un tres por ciento.


  —Cinco —sentenció Aria, con una voz que dejaba claro que era una decisión innegociable.


  —¡Nadie paga el cinco! —objetó el tercer turiano; dio un brusco paso hacia adelante mientras bajaba la mano hacia la pistola que llevaba en la cadera.


  Al instante, el krogan se colocó a su lado, con sus dos metros y medio alzándose sobre el hombre. Lentamente, el turiano alejó la mano del arma. Todos los demás permanecieron inmóviles hasta que Aria asintió levemente. El turiano dio un cauteloso paso atrás. Un segundo después, el krogan gruñó y también se apartó.


  —Me habéis engañado —dijo Aria con frialdad—. Eso acarrea consecuencias.


  —El cinco por ciento —aceptó el jefe.


  Vaciló antes de continuar y escogió sus palabras con mucho cuidado para evitar más provocaciones.


  —Queda el asunto del ataque en sí. Varios de los nuestros han muerto y una gran cantidad de producto ha sido robada.


  —Considéralo el coste de hacer negocios —respondió Aria y bebió de nuevo, impasiblemente.


  Los turianos se estremecieron. Grayson sabía que no eran tan estúpidos como para atacar a Aria en el club; además de los visibles guardaespaldas y de los bióticos que la rodeaban, había decenas de agentes de seguridad de incógnito diseminados por el nivel VIP. Los turianos estarían muertos antes de que pudieran abrir fuego siquiera.


  Sin embargo, sí que esperaba que se levantaran y se marcharan enfurecidos. Sus amigos habían sido acribillados, y el valor de la arena era muy superior a lo que le habían intentado escatimar a Aria. Ésta estaba echando sal en las heridas, para dejar muy claro quién estaba al mando. Los tenía bien arrinconados, y existía la posibilidad de que quisieran vengarse por pura desesperación. Los Garra no podían ganar una guerra contra Aria, pero podían hacer bastante daño antes de que ella los aplastara.


  No obstante, Aria siempre sabía exactamente hasta dónde podía apretar a sus rivales antes de que éstos se rebelaran. Durante cientos de años, había enfrentado a las diferentes facciones mientras las mantenía a todas bajo su yugo; nadie era más capaz de conseguir que la anarquía de Omega nunca acabara de descontrolarse.


  Al final, el jefe turiano asintió, aceptando los términos.


  —Informaré a mi gente —dijo él.


  —Sabía que entrarías en razón —replicó Aria, y los despidió con un gesto de la mano.


  Los turianos se marcharon sin decir nada más, seguidos por la mirada del guardaespaldas krogan de Aria hasta que descendieron por la rampa que llevaba al nivel inferior y dejaron de verlos.


  —No han tardado mucho en imaginarse lo que había pasado —comentó Grayson.


  —Los Garra son listos —replicó Aria—. Están creciendo muy rápido. Demasiado rápido. Necesitan que se les pare un poco los pies.


  —Me alegro de haber cumplido con nuestra parte —intervino Sanak.


  «Lameculos cuatroojos», no pudo evitar pensar Grayson.


  —Sanak me ha informado de que la arena está segura en tu casa —continuó Aria—. Enviaré un grupo por la mañana para que la recojan.


  Grayson asintió.


  —No los enviaré muy temprano —añadió Aria, y sonrió irónica—. No me gustaría que Liselle y tú tuvierais que iros pronto esta noche. Te has ganado el derecho a celebrarlo. Esta noche, todo corre de mi cuenta.


  —Gracias —repuso Grayson, aceptando el cumplido.


  —Liselle mencionó que estaría en el nivel dos —continuó Aria, dando a Grayson un tácito permiso para marcharse. Él fue lo suficientemente listo como para aceptarlo.


  Fue a buscar una copa en el bar VIP antes de bajar hasta el segundo piso. Se la tomó con calma, para que el ambiente de Afterlife le llenara. Al final, tardó casi veinte minutos en encontrar a Liselle. Como se esperaba, ella estaba en la pista, rodeada de una multitud de hombres y mujeres jóvenes babeantes.


  Grayson ya había aceptado la afición de Liselle por los humanos: le gustaban y a ellos les gustaba ella. Grayson sabía que las asari preferían unirse con gente que no fuera de su especie; su biología única les permitía adoptar rasgos genéticos de sus parejas alienígenas e incorporarlos en el ADN de sus descendientes. Pero Liselle aún era joven; pasarían décadas, o quizá incluso siglos, antes de que pasara del estado de adolescente en el ciclo vital asari y entrara en los años fértiles de la maternidad. Si aún seguía sintiéndose atraída por los humanos o si eso era sólo una fase experimental de su juventud, Grayson no podía saberlo. En el fondo, no importaba. Lo único que Grayson sabía era que, de momento, ella estaba interesada en él, y él tenía toda la intención de disfrutar de esa relación mientras durara.


  Se abrió paso a empujones entre la gente de la pista, recibiendo miradas airadas, que rápidamente cambiaron cuando Liselle lo vio y le echó los brazos al cuello para acercarlo.


  —Aria parece complacida con tu trabajo de esta noche —le gritó ella en la oreja para que le pudiera oír a pesar de la música.


  Estaban apretados el uno contra el otro; Liselle se agitaba al ritmo de la música mientras Grayson hacía torpemente lo que podía para intentar seguir las rápidas pulsaciones del ritmo.


  —No podría haberlo hecho sin ti —le recordó a ella.


  Mientras se le acercaba al oído, el conocido aroma de su perfume lo envolvió. Sin embargo, por alguna razón, no le despertó los impulsos lascivos de siempre.


  Liselle notó enseguida su falta de reacción. Lo agarró por la muñeca, y lo arrastró rápidamente por la pista hasta un rincón donde la música era sólo un sordo rugido.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó.


  Por su expresión, era evidente que Liselle estaba preocupada, no enfadada. Como ocurría siempre, su preocupación hizo que Grayson se sintiera culpable y algo avergonzado.


  Él prefería considerar que su relación era principalmente física. Por lo general, Liselle parecía tener una opinión similar. Pensar que había algo más era ridículo; incluso si estuvieran juntos durante el resto de la vida de Grayson, ella viviría cientos y cientos de años más. Que ella quisiera una relación emocional seria con él no sólo sería improbable… sería trágico.


  —No me pasa nada —contestó él encogiéndose de hombros.


  —Quizá deberíamos ir a un sitio más tranquilo.


  Normalmente, Grayson habría aceptado rápidamente esa sugerencia. Pero esa noche, por alguna razón, no le parecía bien. De alguna manera, era como si él se estuviera aprovechando de ella.


  —Me parece que estoy cansado —repuso él como disculpa, buscando una manera de no decepcionarla—. Quizá debería irme a casa y descansar.


  —Has vuelto a hablar con ella, ¿verdad? —preguntó Liselle sonriendo—. La mujer misteriosa. Siempre te pones así después de hablar con ella.


  Grayson nunca le había contado a Liselle nada de su pasado. No le había dicho nada de Kahlee, ni de Gillian, ni de su tiempo en Cerberus. Pero sí le había mencionado en alguna ocasión que necesitaba hacer una llamada privada y era evidente que Liselle había atado cabos.


  «Es mucho más perspicaz de lo que te crees».


  De nuevo, era evidente que Liselle no estaba enfadada. Quizá un poco decepcionada, pero también parecía entender y aceptar su reacción. Lo que sólo hacía que Grayson se sintiera aún peor.


  —Lo siento —murmuró, sin saber qué más decir.


  Liselle le dio un rápido beso.


  —Si cambias de opinión esta noche, llámame.


  Y se fue, desapareciendo entre la gente que bailaba en la pista, donde rápidamente se la tragó una ola de admiradores.


  Grayson no estaba de humor para seguir en el club, así que regresó a la entrada en el nivel tres. Una de las asari del mostrador le guiñó el ojo. El inclinó la cabeza en una respuesta educada, aún preguntándose si rechazar a Liselle había sido un sacrificio o puro egoísmo.


  CUATRO


  Kai Leng esperaba pacientemente en la cola de clientes para entrar en Afterlife. Aunque en Omega sería raro que se encontrara con alguien que lo reconociera (ni siquiera Grayson lo había visto nunca), se había esforzado por ocultar su identidad. Se había teñido de rubio su negro cabello y se había oscurecido la pigmentación de la piel. El tatuaje del uróboros (la serpiente devorándose la cola) que tenía en la nuca estaba cubierto temporalmente por un nudo celta.


  Por la longitud de la cola, pasarían varias horas más antes de que llegara a la puerta y le permitieran entrar en el club, lo cual le venía como anillo al dedo. Estaba allí para esperar pacientemente a que Grayson apareciera.


  Desde que había dado con la pista del antiguo miembro de Cerberus en Omega, hacía casi dos semanas, Kai Leng había estado observándole a distancia. Estaba descubriendo las costumbres de Grayson y familiarizándose con sus rutinas.


  Le había sorprendido descubrir que Grayson trabajaba para Aria T’Loak; había ascendido rápidamente en la jerarquía hasta convertirse en un valioso servidor del señor del crimen más poderoso de Omega. Eso complicaba la evacuación. Cerberus no podía simplemente capturarlo en un lugar público y correr hasta uno de los espaciopuertos. La influencia de Aria se extendía demasiado lejos por la estación; alguien informaría del rapto. Acabarían teniendo que luchar contra la gente de la Reina Pirata para tratar de escapar, y a Kai Leng no le gustaban las probabilidades que tendrían.


  La discreción total era la clave. Capturar a Grayson cuando estuviera solo, donde nadie notara su ausencia. Sacarlo de la estación antes de que alguien pudiera darse cuenta y asegurarse de que nadie pudiera relacionar a Cerberus con su desaparición.


  Estaba demostrado que era mucho más difícil de lo que parecía. Grayson era cuidadoso; pocas veces salía, a no ser que estuviera realizando una misión para Aria. El club, una ajetreada tienda de comestibles y el apartamento de su fulana asari eran los únicos lugares que parecía visitar.


  Apresarlo en su propio apartamento era la mejor opción, claro, pero vivía en un distrito seguro. Cualquier ataque a Grayson implicaba preparar un plan para burlar antes a los guardias que protegían su vecindario.


  Habría sido mucho más sencillo si el Hombre Ilusorio lo hubiera querido muerto. Kai Leng podría haber acabado ese trabajo en unas horas de haberlo localizado: un veneno lento en su bebida en el club; un tiro entre los ojos desde algún lugar oculto mientras Grayson iba por la calle. Pero evacuar a un objetivo siempre resultaba bastante más difícil que sólo asesinarlo.


  Naturalmente, Kai Leng no trabajaba solo. Tenía a seis de sus hombres, operativos leales a Cerberus, en un apartamento de un distrito vecino controlado por humanos, esperando a que les diera la señal. Con un poco de suerte, eso podía ocurrir en las próximas horas.


  Todo estaba preparado desde hacía unos días, pero de repente Grayson había desaparecido del radar. Al principio, Kai Leng temió que hubieran acabado con él, pero algunas cuidadosas pesquisas revelaron que Grayson estaba en una misión especial para Aria. Kai Leng no había logrado averiguar los detalles, pero había conseguido suficiente información de segunda mano para saber que tenía algo que ver con drogas y una de las bandas rivales.


  Kai Leng había estado vigilando el club, sabiendo que Grayson regresaría inevitablemente con su ama alienígena. Durante tres noches había esperado en vano ver a su objetivo. Pero esa noche su perseverancia había sido recompensada.


  Grayson había entrado en el club hacía menos de una hora. Si esa noche se iba solo a casa, en vez de acompañado de la joven asari con la que se estaba acostando, Kai Leng actuaría. Si no se iba solo, esperaría otra oportunidad. Kai Leng era, ante todo, paciente.


  Aun así, estaba ansioso por largarse de esa estación. Había demasiados alienígenas en Omega, y pocos de su propia especie. Allí era un intruso, sujeto a los caprichos de seres extraños con culturas y valores con los que él no quería tener nada que ver. La alta tasa de criminalidad, la brutal dictadura de las bandas y la relativa impotencia de la humanidad eran un triste ejemplo de la visión que el Hombre Ilusorio tenía de un futuro dominado por los alienígenas.


  Kai Leng estaba convencido de que cualquiera que tuviera dudas sobre Cerberus sólo tenía que visitar Omega para entender plenamente la necesidad fundamental de una organización pro-humana dispuesta a hacer lo que fuera necesario para defender la especie.


  La puerta VIP del club se abrió, y todos los de la cola estiraron el cuello, deseosos de ver quién salía. Esperaban ver a un grupo: seis, siete u ocho individuos saliendo del club significaba que el mismo número de los que esperaban en la cola podrían remplazarlos. Al ver salir sólo a un humano, un claro murmullo de decepción recorrió la multitud.


  Kai Leng sintió la emoción opuesta al ver a Grayson salir y caminar en dirección hacia su apartamento, solo.


  Varios clientes del final de la cola desistieron disgustados, y se apartaron de la cola para buscar algún otro entretenimiento. Kai Leng se mezcló con ese grupo para evitar llamar la atención y se dirigió con ellos en sentido opuesto a Grayson. Continuó torciendo una esquina hasta quedar fuera de la vista; no quería arriesgarse a que Grayson se fijara en él si por alguna razón le daba por mirar hacia atrás.


  Alzó la mano y, con un leve toque, activó el transmisor bidireccional que llevaba encajado en la oreja.


  —El objetivo ha salido solo del club —susurró; sabía que los receptores que llevaba el resto del equipo amplificarían sus palabras automáticamente para que pudieran oírle con claridad—. El plan está en marcha.


  Grayson regresaba a su apartamento, acelerando a cada paso. No se encontraba bien. Estaba tenso. Inquieto. Frustrado.


  Marcharse del club había sido la decisión correcta; el ambiente de Afterlife no le atraía en absoluto esa noche. Pero aún se sentía mal por haber dejado a Liselle.


  «Tiene razón sobre Kahlee y lo sabes. Siempre estás de mal humor después de hablar con ella».


  Al pasar, saludó con la cabeza a los guardias en la puerta del distrito, pero no se molestó en decirles nada; estaba demasiado perdido en sus pensamientos.


  Kahlee era un lazo con su antigua vida; hablar con ella era una manera de mantener viva la conexión con su hija. Sus conversaciones era un recuerdo de lo que una vez tuvo… y perdió.


  «Esos días ya han pasado. Deja de torturarte».


  Llegó a su edificio, tecleó el código y subió corriendo la escalera. Cuando llegó a la puerta de su apartamento respiraba pesadamente. Pero mientras el esfuerzo físico le había acelerado el ritmo cardíaco, no había hecho nada para sofocar la agitación de su interior.


  Ya dentro del apartamento, cerró la puerta, corrió la cortina del salón y se quitó las botas, la camisa y los pantalones. Unas cuantas gotas de sudor le surgieron en la piel; en medio de la sala, en ropa interior, se estremeció bajo el frescor que salía de los conductos de aire acondicionado del techo.


  Una parte de él quería volver a llamar a Kahlee.


  «Gran idea. ¿Y qué le vas a decir? ¿Crees que a ella le importa algo toda tu mierda emocional?».


  Probablemente ya estaría durmiendo. No tenía sentido despertarla. Y llamarla tampoco iba a hacer que se sintiera mejor; hasta podía ser peor.


  Comenzó a ir de arriba abajo delante del sofá, tratando de quemar la tensa energía.


  «Sólo restos de adrenalina del trabajo. Tienes que relajarte».


  Esa sensación no era completamente nueva para él. Estar con los nervios de punta. Tenso como un muelle. Durante sus días en Cerberus, se había sentido así la mayor parte del tiempo. No era difícil adivinar la causa: estrés psicológico.


  Su trabajo para Aria se parecía demasiado a lo que solía hacer para el Hombre Ilusorio. Estaba recuperando viejos hábitos.


  «¿Qué vas a hacer? ¿Decirle a Aria que lo dejas? ¿En serio crees que va a permitirte que te vayas sin más?».


  Marcharse de Omega no era una opción realista. Tendría que buscar la manera de sobrellevarlo. Como cuando trabajaba para Cerberus.


  «Una raya de arena roja y todo estará bien».


  No podía negar la verdad: era drogadicto. No iba a aguantar toda la noche. No con la droga ahí mismo, en su apartamento. Pero había una solución: reemplazar una adicción por otra.


  Fue al dormitorio, activó el terminal de extranet y toqueteó la pantalla para enviar una llamada rápida. Liselle contestó al segundo timbre.


  —Sabía que me llamarías.


  Su voz se oía ligeramente distorsionada; el transmisor bidireccional del brazalete que ella llevaba trataba de filtrar las palabras de entre el sonido de fondo de la pista del club.


  —Lamento haber estado tan raro —dijo él—. Me encontraba un poco… mal.


  —¿Ya te encuentras mejor? —preguntó ella, con una voz cargada de insinuaciones—. ¿Quieres que vaya a tu casa?


  —Tan rápido como puedas —fue su ansiosa respuesta.


  —Estaré allí en veinte minutos.


  La llamada acabó y Grayson se apartó del terminal. Veinte minutos. Podía aguantar veinte minutos.


  Kai Leng y su equipo de cuatro hombres y dos mujeres se detuvieron junto a la verja que cerraba el distrito en el que vivía Grayson. Los guardias turianos los observaron con algo entre aburrimiento y desprecio, y ni siquiera se molestaron en alzar las armas.


  Habría sido fácil sacarlos de en medio, pero, por desgracia, eliminar a los guardias no era una opción. Eran parte de Omega First Security, una compañía independiente contratada por los residentes ricos para ofrecer protección en un puñado de vecindarios de la estación. Todos los puestos de guardia tenían que conectar con la central cada veinte minutos; de no hacerlo se activaría una respuesta de emergencia y una veintena de agentes de refuerzo descendería sobre el distrito.


  —Nombre —exigió saber uno de los guardias.


  —Manning —contestó Kai Leng—. Para ver a Paul Johnson.


  El turiano miró la pantalla de su omniherramienta.


  —No te ha puesto en la lista. Tendré que llamarle para que lo confirme.


  —Espera —repuso Kai Leng inmediatamente—. No le llames. Se supone que esto es una sorpresa. Su cumpleaños es la semana que viene.


  El turiano vaciló y echó una buena ojeada a los siete humanos que se hallaban ante él.


  Kai Leng había vestido a su equipo de acuerdo con la historia. Nadie llevaba armadura; en vez de eso, iban vestidos con las ropas coloridas que estaban de moda entonces en Omega. En vez de armas, todos llevaban un regalo envuelto en papel de colores.


  Pero iban armados; todos tenían una pequeña pistola tranquilizante escondida en alguna parte de su persona. Los aturdidores eran más pequeños y habrían sido más fáciles de ocultar, pero las tranquilizantes tenían más alcance y no se limitaban a uno o dos disparos antes de descargarse.


  —Esto va contra el protocolo —dijo el otro turiano, aunque su tono no era el de una absoluta negativa—. Nos podrían despedir.


  —No queremos meteros en líos —repuso Kai Leng, y tendió un par de piezas de cien créditos—. Hacednos el favor y será como si nunca hubiéramos estado aquí.


  Omega Security pagaba bien a su gente, pero eso no significaba que fueran inmunes al soborno en ciertas circunstancias. El grupo que tenían delante parecía inofensivo, y la oferta era lo bastante jugosa como para resultar tentadora.


  —Antes déjame ver esos regalos —dijo el turiano, mientras cogía las piezas que le tendía el humano.


  Kai Leng había considerado por un momento que el equipo ocultara las armas dentro de las cajas de regalo. Por suerte, su conocimiento del carácter alienígena le hizo reconsiderarlo. Sabía que los guardias turianos no podrían resistirse a imponer su autoridad sobre un grupo de humanos ricos.


  Durante los minutos que siguieron, los turianos examinaron las cajas de los regalos. Rompieron los envoltorios y palparon por dentro, a fondo y con brusquedad, inspeccionando el contenido. Su búsqueda mostró varias botellas de vino caro, un reloj, un par de gemelos y una caja de puros. Cuando hubieron terminado, las cajas de regalo habían sido reducidas a tiras de papeles de colores y a un montón de cartón arrugado a los pies de los guardias.


  —Limpiad esta basura y podéis pasar —dijo el segundo turiano.


  Kai Leng se mordió el labio e hizo un gesto de asentimiento a sus hombres. Una humillación más: recoger la basura de la calle mientras los guardias los miraban con desprecio. Como profesionales, sus hombres soportaron el insulto sin comentarios, sabiendo que la misión era más importante que su ardiente deseo de castigar a los turianos por su arrogancia alienígena.


  Justo antes de irse, uno de los turianos les advirtió.


  —Puede que el señor Johnson no se alegre mucho de veros. Su amiga asari ha pasado por aquí unos diez minutos antes de que aparecierais.


  —Probablemente le esté dando su regalo en este momento —añadió el otro guardia con una desagradable carcajada.


  Kai Leng maldijo en silencio. Al ver que Grayson dejaba el club solo, había abandonado la vigilancia para reunirse con su equipo. No había contemplado la posibilidad de que la asari pudiera reunirse con él en su apartamento más tarde.


  Mantuvo su rabia a raya y sonrió.


  —Llamaremos a la puerta antes de entrar.


  Guio a su equipo más allá del control y doblaron la esquina hacia el edificio de Grayson. En cuanto estuvieron fuera de la vista de los guardias, alzó una mano para ordenar a su gente que se detuviera.


  Nunca habría ordenado el inicio de la misión si hubiera sabido que la asari estaría allí, pero era demasiado tarde para abortarla. Sin duda, los guardias preguntarían a Grayson por la fiesta sorpresa al día siguiente. Y éste era lo suficientemente listo para sacar una conclusión; sabría que Cerberus lo había encontrado. O desaparecería o conseguiría seguridad especial de Aria para que lo protegieran. De modo que esa noche era su única oportunidad.


  —Ya habéis oído al guardia —dijo a su equipo—. Grayson no está solo. La asari está con él. Tenemos que capturarlo vivo —les recordó, remarcando la principal directriz de la misión—. Sin embargo, la puta alienígena es prescindible. Si tenéis la oportunidad, matadla.


  Por la expresión de los rostros, pudo ver que todos sabían que eso era más fácil de decir que de hacer. Se esperaban que Grayson tuviera al menos un arma en alguna parte de su apartamento; la asari también podía ir armada. Incluso si no lo estaba, era biótica. Sólo con ropa de fiesta y armados con pistolas tranquilizantes, se hallaban en clara desventaja.


  —Seguid con el plan original —les tranquilizó—. Seamos rápidos y pillémosles desprevenidos. Si tenemos suerte, todo se habrá acabado antes de que sepan qué está pasando.


  Grayson jadeaba como un perro. Estaba tumbado sobre la colcha de la cama, mirando al techo, y tratando de recuperar el aliento. Liselle estaba junto a él; sus cuerpos aún entrelazados.


  —Me alegro de que cambiaras de opinión —le murmuró ella en la oreja, mientras le pasaba suavemente los dedos por el centro del pecho desnudo.


  —Yo también —consiguió croar él, aún recuperándose de su sesión.


  El sexo con Liselle iba más allá del puro placer físico. Como todas las asari, establecía una profunda y potente conexión mental con su pareja durante el orgasmo; durante un breve instante las dos mentes se fundían en una. Sus identidades chocaban, se deshacían, se reformaban y luego se separaban con una apabullante intensidad que dejaba a Grayson literalmente sin aliento.


  «¿Cómo vas a poder volver a hacerlo con humanas?».


  —Necesito beber algo —dijo él, y se desenredó con cuidado de las largas y delgadas extremidades de Liselle.


  Se tambaleó por el pasillo hasta la cocina, sacó una botella de agua de la nevera y bebió una serie de tragos largos y desesperados. Estaba un poco mareado, pero la inquietud y la ansiedad habían desaparecido, alejadas por la increíble habilidad de Liselle en la cama.


  Justo cuando estaba a punto de preguntarle a Liselle si quería algo, la puerta del apartamento se abrió.


  Volvió rápidamente la cabeza al oír el ruido y vio a un pequeño grupo de gente en el pasillo, al otro lado de la puerta. Uno estaba agachado junto al marco de la puerta, donde acababa de anular el código de seguridad. Los otros estaban de pie muy juntos, lo que dificultaba ver su número exacto. Pero Grayson se fijó inmediatamente en dos cosas: todos parecían ser humanos e iban armados.


  Su instinto reaccionó, y Grayson se tiró al suelo; el medio tabique lo cubrió de la ráfaga que disparó uno de los intrusos.


  «Profesionales. Ha disparado muy rápido».


  —¡Emboscada! —gritó hacia Liselle—. ¡Mesilla de noche! —añadió, dándole la situación de su arma.


  «Ya te dije que Cerberus te encontraría».


  Sabía que le iba a ser imposible ganar esa batalla. Desnudo, desarmado, superado en número: las probabilidades eran de cero. Pero no le importaba no sobrevivir. Lo único que le importaba era llegar al terminal de extranet del dormitorio y tener tiempo de enviar un mensaje de aviso a Kahlee.


  «Suponiendo que no hayan ido a por ella ya».


  Consciente de que corría un gran riesgo, alzó la cabeza por encima del muro para echar una ojeada al enemigo. Tres de ellos dispararon en cuanto vieron aparecer la cabeza, pero Grayson pudo agacharse y evitar los tiros.


  Por suerte, ellos no podían saber que estaba desarmado. En vez de entrar a la carga y acabar con él, aún estaban en el vestíbulo, cubriéndose al otro lado de la puerta para protegerse si les devolvía los disparos.


  Agachado, Grayson corrió hacia el pasillo que llevaba al dormitorio. A su espalda oyó los pesados pasos de varios de los asesinos entrando en el apartamento.


  Hubo una serie de vibraciones secas cuando las balas enemigas salpicaron la pared justo por encima de él. Oyó el zumbido de una al pasarle junto al oído. Y entonces ya estaba torciendo la esquina y fuera de la línea de fuego.


  «Qué raro. Las balas no vibran».


  Esa idea se le fue de la cabeza al ver a Liselle salir corriendo del dormitorio y dirigirse hacia él por el pasillo. Seguía desnuda, con el brazo derecho extendido y la mano sujetando con fuerza la culata de la pistola de Grayson.


  Ambos se movían con rapidez y la fracción de segundo que tardaron en darse cuenta de lo que estaba pasando fue demasiado tiempo. Chocaron el uno contra el otro, y la colisión los lanzó a ambos al suelo.


  Grayson se puso en pie de un salto y tiró del brazo izquierdo de Liselle en un intento desesperado de levantarla. Él ya se dirigía de nuevo hacia el dormitorio, caminando de espaldas arrastrando a la asari a duras penas. Sorprendentemente, Liselle consiguió seguir sujetando la pistola a pesar de haber sido derribada como un bolo y de que casi le arrancaran el brazo.


  Un agente de Cerberus llegó corriendo a la esquina de la cocina y fue hacia ellos. Instintivamente, Grayson cogió con más fuerza el brazo de Liselle mientras se preparaba para recibir un dardo en el pecho. Desde su posición en el suelo, Liselle agitó la mano que sujetaba la pistola más o menos en dirección al enemigo mientras éste apuntaba; esa acción le activó las sinapsis del cerebro para lanzar una rápida descarga de energía oscura.


  La asari no tuvo tiempo suficiente para reunir su poder y lanzar un ataque realmente devastador. El empujón biótico no causó verdaderos daños, pero hizo perder el equilibrio a su oponente y su disparo se perdió en el techo cuando cayó al otro lado de la esquina, perdiéndose de vista.


  Estaban a menos de un metro del dormitorio cuando el atacante dobló la esquina por segunda vez, ya disparando. A quemarropa, lanzó un único disparo, que alcanzó a Liselle en el pecho. Ésta profirió un grito ahogado y, con Grayson aún arrastrándola por el pasillo, alzó la mano libre para devolver el disparo.


  La potente pistola soltó una salvaje ráfaga de balas, y el ordenador de puntería automática compensó como pudo lo mal que Liselle había apuntado. Al menos una bala encontró su objetivo: una salpicadura roja se extendió por la pared y el agente de Cerberus cayó al suelo.


  Grayson siguió moviendo las piernas mientras Liselle se desvanecía; la pistola se le escapó de entre los dedos insensibilizados mientras cruzaban el umbral. Grayson soltó a su amante, apretó el panel de la pared y la puerta se cerró, lo que le concedió unos preciosos instantes.


  Alzó a Liselle, la tumbó en la cama y le buscó frenéticamente la herida. Esperaba verle un agujero en el esternón, pero sólo encontró un pequeño pinchazo perfectamente centrado ente los pechos.


  Todo cobró finalmente sentido cuando se dio cuenta de que Liselle, aunque estaba inconsciente, aún respiraba.


  «La herida casi invisible. La extraña vibración de su munición. Usan dardos tranquilizantes. Quieren cogerte vivo».


  No supo si eso era mejor o peor. En cualquier caso, ese descubrimiento hizo poco para cambiar la situación. Tenía que avisar a Kahlee.


  Oía a los intrusos en el pasillo, justo al otro lado de la puerta. No tenía cerradura, pero aun así procedían con cautela: sabían que su objetivo no estaba usando dardos tranquilizadores. Pero Grayson no tenía mucho tiempo.


  Dejó a Liselle inconsciente en la cama y corrió al fondo del cuarto hasta el terminal de extranet. Presionó rápidamente la pantalla táctil, se conectó y envió a Kahlee los archivos que había reunido durante los dos últimos años.


  En cuanto el mensaje salió, Grayson activó la purga para borrar todos los archivos de su sistema, incluidos los registros de todos sus mensajes salientes y entrantes.


  Un instante después, la puerta se abrió hacia el lado. Grayson se volvió y cargó contra sus atacantes.


  Había dado un solo paso cuando notó en el pecho los pinchazos de dos dardos tranquilizadores. Al tercer paso, ya se había desvanecido.


  Kai Leng se quedó inmóvil durante varios segundos después de que Grayson se derrumbara y siguió apuntándole, por si necesitaba disparar de nuevo. Cuando resultó evidente que su adversario estaba inconsciente, bajó el arma y comenzó a ladrar órdenes.


  —Estaba enviando un mensaje. Comprobad la terminal y ved si estaba pidiendo refuerzos.


  Shella, la técnica experta, corrió a inspeccionar el ordenador del fondo.


  —El resto registrad la habitación. Coged todas las armas que encontréis. Necesitaremos algo más que estás pistolas de feria para reducir a los turianos del puesto de guardia.


  —¿Y ella qué? —preguntó Shella, haciendo un gesto hacia la asari inconsciente sobre la cama mientras con los dedos tecleaba en la interfaz de la terminal.


  —Ya me ocupo yo.


  Kai Leng volvió al pasillo. El cuerpo de Darrin yacía en medio de un oscuro charco de su propia sangre. Jens seguía agachado junto a él; le inyectaba medigel, le comprobaba las constantes vitales y esperaba un milagro. Una mirada al cuerpo fue suficiente para que Kai Leng supiera que el médico estaba perdiendo el tiempo.


  Fue a la cocina y comenzó un rápido registro; abrió armarios y sacó cajones; encontró un cuchillo de trinchar muy afilado. Lo cogió y lo sostuvo en la mano para sentir su peso. Satisfecho, volvió al dormitorio.


  —El terminal está limpio —le informó Shella en cuanto él entró—. Debe de haberlo borrado todo antes de que entráramos.


  Kai Leng frunció el ceño. No tenía ni idea de qué clase de información podía haber en el sistema de Grayson, pero para él era lo suficientemente importante para gastar su escaso tiempo en eliminarla mientras le estaban atacando.


  —He encontrado esto bajo la cama —dijo uno de los otros y alzó un paquete envuelto en plástico del tamaño de un ladrillo—. Hay cuatro más aquí. Parece arena roja.


  Por fin habían conseguido algo. Kai Leng sabía que Aria estaba en medio de una guerra de drogas con una banda rival; con un poco de suerte, ésta pensaría que ellos eran los responsables de la desaparición de Grayson.


  —Nos llevamos la arena. ¿Armas?


  —Sólo con la que han disparado a Darrin.


  —¿Está mal…? —preguntó Shella, y su voz se fue apagando.


  Kai Leng se limitó a mover la cabeza mientras iba hacia la cama. El rostro de Shella se ensombreció un instante, pero no mostró ninguna otra emoción.


  Kai Leng se detuvo ante el cuerpo desnudo de la asari y le dio un rápido tajo en el cuello con el cuchillo. El corte era limpio y profundo. Un río de sangre le manó del cuello y empapó las sábanas, del mismo color que la sangre humana que se encharcaba en el pasillo.


  —Coged a Grayson entre dos, otros dos coged a Darrin —ordenó mientras se metía el cuchillo por detrás de los pantalones y cubría el mango con la camisa.


  El ataque y el registro habían durado menos de diez minutos en total. Kai Leng estaba impresionado con la eficiencia de su equipo, aunque en ese caso no era realmente necesaria.


  Los residentes de los otros apartamentos del edificio probablemente habrían oído los disparos. Pero no era probable que alguno de ellos interviniese; la gente de Omega solía ocuparse de sus propios asuntos. Incluso si alguien decidía informar del incidente, no había nadie con quien contactar. Omega no tenía policía y los guardias de la entrada, a un par de manzanas, no podían dejar su puesto; les pagaban para mantener fuera del distrito a la gente que no tenía autorización, no para mantener el orden en el interior. La noticia de la escaramuza llegaría finalmente a oídos de Aria, probablemente incluso antes de la mañana. Para entonces, esperaba estar ya muy lejos.


  Sólo quedaba un problema: conseguir pasar ante los guardias de Omega First Security de la verja el cuerpo inconsciente de Grayson, el cadáver aún caliente de Darrin y ocho kilos de arena roja.


  Encabezó el equipo por las retorcidas calles, y regresaron por donde habían entrado. Tuvieron la suerte de no encontrarse con nadie. Cuando llegaron a la última esquina antes del puesto de guardia, Kai Leng los hizo detenerse. Extendió la mano y Shella le puso en ella la pistola de Grayson. Antes de metérsela bajo la camisa, junto al cuchillo, se fijó con cierto disgusto, en que era un modelo Elanus de diseño turiano. Notaba los dos mangos, el de la pistola y el del cuchillo, contra la espalda.


  —Esperad aquí, pero estad preparados para moveros.


  Se tomó un momento para concentrarse, cuerpo y mente y dobló la esquina solo, avanzando a paso ligero y decidido.


  Los turianos lo vieron acercarse, pero no sacaron las armas ni parecieron alarmarse.


  —¿Qué pasa? —se burló uno de ellos—. ¿Te han echado de la fiesta?


  —He olvidado algo —murmuró Kai Leng mientras seguía acercándose a ellos.


  Estaba sólo a diez metros; lo suficiente cerca para matarlos de un disparo. Pero los guardias llevaban trajes de combate; los escudos cinéticos no tendrían problema en desviar una bala a esa distancia. Tenía que llegar a una distancia más personal para que cualquiera de sus armas resultara efectiva.


  —Si sales del distrito, te costará volver a entrar —le advirtió el otro.


  Kai Leng no se molestó en contestar. Cinco metros. Sólo unos pasos más y todo habría acabado. Estaba lo suficientemente cerca para descifrar la expresión de sus rasgos de pájaro; reconoció el momento exacto en que se dieron cuenta de que era una amenaza.


  Si alguno de ellos hubiera retrocedido rápidamente unos pasos mientras él sacaba las armas, Kai Leng no habría tenido ninguna oportunidad. Por suerte, ambos se quedaron en su sitio.


  Kai Leng se movió con una velocidad cegadora; cogió el cuchillo con la mano izquierda mientras cerraba la distancia. Sacó la hoja y le clavó la punta en el cuello al guardia más cercano. Giró la muñeca mientras el cuchillo penetraba en la correosa piel y le cortó la tráquea y el equivalente turiano de la arteria carótida.


  El segundo turiano había sacado la pistola, pero cuando extendió el brazo para disparar, Kai Leng se lo golpeó con la mano libre, e hizo que el arma disparara al suelo, junto a sus pies. Soltó el cuchillo y fue a por su pistola. En un rápido movimiento, se sacó la pistola del cinturón, volvió a llevar la mano adelante, puso la boca del cañón sobre la sien del turiano y apretó el gatillo.


  Se oyó un pop cuando la cabeza del turiano estalló, lanzando trozos de cráneo y materia gris por el lado opuesto. Kai Leng miraba a los ojos de su enemigo en el momento de la muerte; vio que se le dilataban las pupilas cuando las sinapsis de lo que le quedaba de cerebro dejaron de funcionar, y el turiano se desplomó.


  Kai Leng volvió a mirar al primer guardia. Había caído, pero aún se agitaba, y con la mano intentaba sacarse el cuchillo que le salía de la laringe. Kai Leng se acercó a él y lo remató de la misma forma que a su compañero: un disparo a bocajarro en la cabeza.


  Miró hacia atrás y vio que su equipo ya estaba en movimiento, haciendo lo posible por correr cargados con Grayson y Darrin. No vio a nadie más; si había habido testigos, éstos eran los suficientemente listos para no dejarse ver.


  Avanzando al trote e intercambiándose el peso de los cuerpos cada pocas manzanas, los seis llegaron al espaciopuerto en menos de diez minutos. Cinco minutos después, estaban en la nave y habían salido sanos y salvos de la estación.


  Sólo entonces se permitió Kai Leng esbozar una sonrisa de satisfacción.


  —Llama al Hombre Ilusorio —le dijo a Shella—. Dile que Grayson vuelve a casa.


  CINCO


  Kahlee estuvo dando vueltas en la cama toda la noche, mirando una y otra vez el reloj que brillaba en la mesilla de noche. Siempre se sorprendía al darse cuenta de que sólo habían pasado unos minutos desde la vez anterior que había mirado; parecía que la mañana no iba a llegar nunca.


  Nunca dormía bien después de las llamadas de Grayson. No podía evitar pensar en dónde estaría y qué estaría haciendo. Y pensar en Grayson significaba inevitablemente pensar en Gillian y Hendel.


  Se preocupaba por todos y cada uno de los estudiantes con los que trataba, pero Gillian siempre había contado con un lugar especial en su corazón. Sabía que Hendel estaba vigilando a la niña, pero eso no hacía que añorara menos a Gillian y a Hendel.


  El estoico jefe de seguridad había sido uno de sus mejores amigos en la estación… uno de los pocos amigos íntimos que tuvo en su vida. A pesar de su carácter abierto, Kahlee tendía a mantener la distancia, un rasgo que seguramente había heredado del misántropo de su padre.


  Era curioso lo mucho que Jon Grissom había influido en su vida. Se había esforzado mucho para ocultar que el hombre que daba nombre a la Academia era su padre.


  Después del divorcio, su padre había desaparecido de su vida, y ella había adoptado el nombre de su madre. Al ir creciendo, había tratado de mantener en secreto su relación con uno de los héroes más venerados y malentendidos de la Tierra.


  A pesar de sus esfuerzos, su padre había vuelto a su vida hacía unos veintitantos años, cuando ella tuvo que huir después de que la acusaran falsamente de la masacre de sus compañeros científicos en la estación laboratorio de Sidón. Él la escondió en su casa en Elysium, y más tarde les ayudó a David Anderson, un soldado de la Alianza y la única persona que la creyó inocente, y a ella, a escapar del planeta.


  Casi dos décadas después, Anderson había ayudado al comandante Shepard a demostrar que Saren, el espectro turiano, había traicionado al Consejo. Kahlee se había convertido en una destacada investigadora en el campo de la biótica y en la directora del Proyecto Ascensión. Su padre, por su parte, permaneció en Elysium, llevando una vida solitaria y aislada, negándose a ser entrevistado y haciendo todo lo que podía para esconderse de una reputación legendaria que nunca había aprendido a soportar.


  Kahlee mantuvo con él un contacto regular, aunque no muy frecuente, hasta el día de su muerte. Había fallecido hacía seis meses por causas naturales, a los setenta y cinco años: chocantemente joven para los criterios modernos. Pero, claro, su padre siempre había sido una reliquia de una era pasada.


  Al funeral asistieron cientos de dignatarios para presentar sus respetos a un hombre al que idolatraban, pero que en realidad no conocían. Kahlee había asistido, pero no como hija de Grissom sino como miembro del claustro de la Academia: era evidente que ella valoraba su intimidad tanto como él.


  La muerte de su madre cuando ella era adolescente había destrozado su mundo. El fallecimiento de Grissom tuvo un impacto mucho menor. Nunca se había sentido unida a su padre: las dos o tres visitas clandestinas que le hacía al año en su propiedad de Elysium siempre acababan en conversaciones incómodas cargadas de largos silencios amargos. Aun así, desaparecido el viejo cabrón, Kahlee lo echaba de menos. Todavía notaba un pequeño nudo en la garganta siempre que pasaba ante la placa conmemorativa del comedor, con su foto y nombre.


  Tratando de alejar sus revueltos pensamientos de la gente de su pasado, trató de pensar en una manera de arreglar las cosas con Nick. No quería que el joven se sintiera avergonzado o incómodo por lo que había pasado, pero hablar directamente con él podría empeorar las cosas.


  Si Hendel siguiera allí, le habría pedido que se encargara él del asunto. Pero no estaba. Igual que su padre. Y Grayson.


  Y Anderson.


  «¿Por qué todos los hombres de mi vida tienden a desaparecer?».


  No era una pregunta a la que le apeteciera dar vueltas en medio de una larga noche en vela. Por suerte, en ese momento su terminal pitó para indicarle la recepción de un mensaje, lo que le dio una excusa para saltar de la cama e ir a leerlo.


  No pudo evitar cierta aprensión al encender la pantalla. Por las noches, el terminal estaba activado para recibir mensajes en silencio y almacenarlos hasta la mañana; sólo le alertaba si llegaba algo marcado como Urgente. Al ver que era de Grayson, su inquietud aumentó.


  A diferencia de la llamada que le había hecho durante el día, ése no era un mensaje en directo. Por el formato vio que era un mensaje precodificado con un archivo de datos cifrado. Cuando pulsó en la pantalla y lo observó comenzar, tenía la garganta demasiado seca para tragar.


  En cuanto apareció la imagen de Grayson, Kahlee supo que el mensaje había sido grabado meses o años antes. Su rostro no era tan enjuto; no tenía las ojeras tan pronunciadas.


  —Si estás viendo esto, significa que Cerberus me ha encontrado.


  Decía las palabras con un desapego frío, casi clínico, pero eso no impidió que a Kahlee se le cayera el alma a los pies.


  —No sé si también han ido a por ti. Quizá no; el Hombre Ilusorio es lo suficientemente práctico como para decidir que tú no tienes ninguna importancia para sus planes. Pero también puede ser vengativo y mezquino. Es un riesgo que no puedes permitirte correr.


  Kahlee trató de centrarse en lo que decía Grayson, pero su cerebro estaba teniendo dificultades para procesar esas palabras. No podía separar la grabación del hombre que había detrás. ¿Estaría muerto Grayson? ¿Lo habrían hecho prisionero?


  —Hay un archivo adjunto a este mensaje —continuó la grabación con la misma voz tranquila—. Todo lo que sé sobre Cerberus está ahí.


  La monótona exposición de Grayson chocaba con el caos que se apoderaba de Kahlee. Le daba vueltas la cabeza, tenía retortijones en el estómago. Era surrealista, una pesadilla de la que no podía despertarse.


  —El Hombre Ilusorio es muy listo. También es cuidadoso. Sólo dice a sus agentes lo que necesitan saber. Pero yo sé mucho más de lo que sospecha.


  »Durante los últimos años que trabajé para Cerberus, estuve reuniendo información. Quizá una parte de mí supiera ya entonces que acabaría volviéndome contra el Hombre Ilusorio. O que él se volvería contra mí. Tal vez sólo fui lo bastante listo como para querer tener una póliza de seguros.


  »Nombres de agentes dentro de la Alianza. Localizaciones de instalaciones clave y pisos francos. Compañías tapadera que pertenecen al Hombre Ilusorio. Cualquier dato que pude encontrar, por irrelevante que pareciera, está ahí.


  »Parte de la información puede estar desfasada; las localizaciones cambian; se reclutan nuevos agentes. Pero en las manos adecuadas, lo que sé puede dañar gravemente a Cerberus.


  Kahlee sintió una chispa de esperanza en su interior. Si Grayson seguía vivo, ella quizá pudiera usar los archivos que le había enviado para averiguar adónde se lo habría llevado Cerberus.


  —No trates de rescatarme —continuaba el mensaje, como si la grabación le hubiera leído el pensamiento—. Si estás viendo esto, es como si hubiera muerto.


  Kahlee movió la cabeza en una negación instintiva e inconsciente.


  —Tienes que protegerte. Lleva esta información a alguien que tenga autoridad. Alguien con el poder de ir tras Cerberus. Tienes que destruir al Hombre Ilusorio; es la única manera de que estés a salvo.


  El mensaje quedó en silencio durante unos segundos, y luego Grayson frunció el ceño en la pantalla. Después soltó una sombría carcajada.


  —No sé a quién puedes acudir —admitió—. Ojalá lo supiera. Cerberus tiene gente en casi todos los rangos dentro de la Alianza. Cualquiera en un puesto de poder puede estar trabajando para el Hombre Ilusorio.


  »Pero eres lista. Sé que se te ocurrirá algo. De todas formas, ten cuidado de en quién confías.


  El mensaje acabó abruptamente y pilló a Kahlee desprevenida. Nada de últimas palabras, nada de despedidas sentimentales. Grayson le había dicho lo que ella necesitaba saber y había cortado sin más la grabación.


  Durante varios minutos, Kahlee permaneció sentada, mirando la imagen congelada del rostro de Grayson en el último fotograma de la grabación, mientras trataba de asimilar las terribles noticias.


  —Pasar de nuevo —murmuró cuando se sintió un poco más en control. Y contempló la grabación por segunda vez para asegurarse de que la emoción no le había hecho pasar por alto nada importante la primera vez.


  Cuando acabó, cargó un disco óptico en el terminal y copió la información del archivo adjunto. Luego se levantó, fue al armario y comenzó a preparar una bolsa de viaje. No se estaba dejando llevar por el pánico, pero una clara sensación de urgencia teñía todo lo que hacía.


  A pesar del impacto emocional, ya estaba pensando en un plan de acción. No podía permanecer en la Academia; quizá pusiera en peligro a los niños y al personal.


  Había varias personas a las que podía recurrir. Estaba reconocida como uno de los científicos más brillantes de la humanidad; durante su carrera había estado en contacto con bastantes enlaces políticos y militares que la escucharían y creerían su historia.


  Pero ¿podía confiar en alguno de ellos? No eran amigos; como mucho, conocidos. Y cualquiera de ellos podría trabajar para Cerberus.


  Si su padre siguiera vivo, podría haber ido con él. Si Hendel estuviera allí, podría haberle pedido ayuda. Pero no estaban, igual que Grayson.


  Sólo había una persona a la que podía recurrir. Alguien a quien no había visto desde el funeral de su padre, y sólo un puñado de veces en la década anterior. Pero Kahlee confiaba plenamente en él. Y sabía que tenía que llevarle la información de Grayson lo antes posible.


  Aria T’Loak se hallaba inmóvil ante la cama, contemplando el cadáver desnudo y empapado de sangre de Liselle. Dos técnicos salarianos recorrían agachados la moqueta, recogiendo muestras de sangre, cabellos y fibras. Otro estaba procesando el terminal de extranet de la habitación mientras que cuatro más revisaban el resto del apartamento, en busca de cualquier mínima prueba que pudiera ayudar a revelar lo que había ocurrido.


  Las señales de lucha eran evidentes, aunque no podían decir cuántas personas habían participado en la batalla ni quiénes eran. Lo único que sabían era que el hombre que conocían por Paul Johnson había desaparecido, y la droga también.


  Ése no era su nombre real, claro. Mientras el humano había ido subiendo en los rangos de la organización de Aria gracias a su iniciativa, ésta había hecho que le investigaran. No había costado mucho descubrir que Paul Johnson era un nombre falso, pero eso no le preocupaba. Él no era ni mucho menos la única persona de su organización que usaba una identidad falsa.


  Unos cuantos meses de cuidadosa vigilancia le habían demostrado que no trabajaba para ninguna banda rival ni para ninguna agencia de la ley que esperase entrar en Omega, aunque nunca había llegado a averiguar quién era realmente. Había hecho que su gente tomase muestras biométricas: huellas dejadas en vasos; mediciones faciales, retinales y morfológicas de las diferentes cámaras de seguridad de la estación; muestras de piel, cabello e incluso de sangre, recogidas por Liselle mientras Paul dormía a su lado. Nada de eso registró coincidencias con ninguna base de datos conocida.


  A Aria no le gustaba la incertidumbre. Su primer impulso fue eliminar a Paul, sólo para estar segura. Incluso le ordenó a Liselle que lo hiciera. Pero la joven asari le rogó por la vida de Paul. Insistió en que éste tenía habilidades de las que Aria se podía aprovechar, que era valioso para la organización. Fuera cual fuera su pasado, lo había dejado atrás al llegar a Omega. Era leal a Aria, le juraba Liselle… tan leal como cualquiera de los que trabajaban en Omega podía ser.


  A través de los siglos, la Reina Pirata de Omega había visto miles, si no millones, de muertos: tanto de sus enemigos como de sus aliados. Había estado ante más cadáveres asari de los que podía recordar, muchos de ellos muertos por sus propias manos. Pero era raro que tuviera que enfrentarse a la muerte de una de sus hijas.


  Ante la insistencia de su madre, Liselle mantuvo su relación en secreto. Aria no quería que sus enemigos aprovecharan esa información contra ella, ni que Liselle fuera por la vida con una diana en la espalda. Sin embargo, todo resultó ser en vano.


  A pesar de la intensa rabia que sentía ante la muerte de su hija, Aria no estaba dispuesta a precipitarse en sus conclusiones. Había demasiadas posibilidades en juego. Podía haber sido un ataque de represalia de los Garra, aunque no parecía muy probable. ¿Por qué ir a hacer las paces con ella para después, declararle la guerra? Eran demasiado listos para eso.


  Además, no tenían ningún motivo para llevarse a Paul. De haber sido ellos, habrían encontrado el cuerpo junto al de Liselle. A decir verdad, no se le ocurría nadie que quisiera capturar a Paul… lo que significaba que había bastantes probabilidades de que él estuviera metido en el asunto.


  Se volvió y salió del dormitorio a paso rápido, su rostro tan carente de emoción como una máscara de piedra, mientras dejaba atrás el cadáver de su hija.


  Sanak estaba en alguna parte del pasillo de fuera tratando de averiguar si los vecinos habían visto u oído algo. Aria había enviado a un par de krogan a acompañarle; un mensaje no muy sutil de que cuando Sanak hiciera una pregunta, esperaba una respuesta muy completa.


  Por desgracia, no iba a ser fácil descubrir nada nuevo. Omega First Security ya había ofrecido una recompensa de cinco mil créditos por cualquier información que llevara a la detención, o eliminación, de los responsables del asesinato de su guardia de distrito. Por el momento no había ninguna pista importante. En Omega, todos conocían la reputación de Aria, pero si cinco mil créditos no conseguían que alguien diera información, tampoco lo haría la legendaria cólera de la Reina Pirata.


  Aria cruzó la cocina y entró en el salón justo a tiempo de ver regresar a Sanak. Por la expresión del batariano vio que su informe no le iba a gustar.


  —Hemos hablado con todos los del edificio —explicó él inclinando la cabeza hacia la izquierda en un gesto inconsciente de respeto propio de su especie—. Oyeron unos cuantos disparos; vieron salir a un grupo de seis o siete personas del apartamento corriendo. Todos humanos. Nada nuevo.


  Aria podría haberle azotado por su fracaso, pero no valía la pena. Solía emplear la violencia y la intimidación para conseguir lo que quería; eran herramientas útiles para negociar y para motivar a los que trabajaban para ella. Pero sabía que Sanak estaba haciendo todo lo que podía.


  Aunque no era su hombre más inteligente, era leal e implacable a la hora de lograr sus objetivos. Enfadarse con él no serviría de nada. Aria no reprendía a sus subalternos sin razón; eso sólo conducía al resentimiento y finalmente a la traición.


  —Así que seguimos sin saber si Johnson es víctima o traidor —caviló.


  —Yo apostaría por traidor —dijo Sanak—. No se puede confiar en los humanos.


  En vez de responder, Aria le clavó una mirada penetrante.


  —Mira las pruebas —continuó Sanak rápidamente, al darse cuenta de que Aria necesitaba algo más que su odio personal hacia una especie para convencerse—. A Liselle le han cortado el cuello; confiaba en su asesino si le permitió acercarse tanto. ¿Y qué hay de las drogas? Yo quería llevártelas al club. Johnson insistió en dejarlas aquí con él, eso me pareció raro.


  —Llevar la arena al club habría sido un riesgo estúpido.


  —No fue lo que dijo —insistió el batariano—, fue cómo lo dijo. Ver toda esa arena le afectó. No dejaba de mirarla. Le temblaban los labios. Y es que él solía colocarse con ella, eso era evidente. Después se marchó solo del club —añadió Sanak—. Vi a Liselle allí sola.


  —Es obvio que todo eso te parece relevante —indicó ella, impresionada al ver cuánto había pensado el batariano en el asunto—. ¿Tienes alguna teoría?


  Sanak parpadeó con los ojos superiores, pensando antes de responder.


  —Johnson no podía resistirse a la arena. Sintió la vieja ansia en lo más hondo. Así que llamó a algunos antiguos amigos de la estación. Los invitó a una fiesta. Liselle apareció por sorpresa. Johnson supo que lo habían pillado. Hizo que sus amigos se escondieran en el dormitorio. La invitó a entrar, le cortó el cuello, cogió las dogas y se largó con sus amigos.


  Aria consideró esa explicación durante un momento antes de descartarla.


  —No tiene sentido. ¿Por qué estaba desnuda Liselle?


  —Los humanos son animales enfermos y retorcidos. Probablemente la violó antes de matarla. O quizá después.


  —Has dicho que los vecinos oyeron disparos —replicó Aria rápidamente, deseando alejar la imagen de su hija violada—. Explícame eso.


  Esta vez, el batariano parpadeó con los cuatro ojos, mientras trataba de dar con una posible respuesta. Antes de que lo consiguiera, uno de los salarianos salió del dormitorio.


  —El terminal de extranet. Todo borrado —informó en la forma sincopada propia de su especie.


  Sanak quiso aprovechar esa nueva información.


  —El muy cabrón estaba cubriendo su rastro. Tenía que estar con ellos.


  —Consigue el rastro de la red. Quiero copias de todos los mensajes que hayan entrado o salido de este apartamento durante el último mes.


  El salariano negó vigorosamente con la cabeza.


  —El humano era listo. Usó interferencias. Codificados. Imposible reconstruir los mensajes.


  —¿No tenemos nada? —exclamó Aria, dejando entrever la rabia y la frustración en su tono por primera vez.


  —N… no mensajes —tartamudeó el técnico, de repente nervioso—. Quizá los identificadores de los emisores. Encontrar dónde envió los mensajes. Lo mejor que podemos esperar.


  —Hazlo —gruñó Aria—. Descubre con quién ha estado hablando, ¿entendido?


  El salariano tragó saliva audiblemente. Incapaz de hablar, asintió con la cabeza.


  —Limpiad esta mierda —añadió Aria mientras se daba media vuelta para marcharse—. Y por la Diosa, que alguien cubra a Liselle.


  SEIS


  Grayson recobró el conocimiento a regañadientes. Durante un largo rato flotó en un mundo entre el sueño y la vigilia, hasta que las sensaciones físicas comenzaron a colarse en la oscuridad de la droga.


  Tenía la boca seca. Trató de tragar, pero sólo consiguió sufrir un ataque de tos seca cuando la lengua hinchada casi le obstruyó la garganta reseca. Parpadeó para abrir los ojos, luego los cerró de golpe, porque una luz abrasadora le quemó las pupilas.


  Incluso con los ojos cerrados podía ver el insistente resplandor que lo sofocaba. Trató de volverse para protegerse de él, pero descubrió que estaba inmovilizado.


  Una descarga de adrenalina se llevó los últimos restos del tranquilizante, y la conciencia le golpeó duramente. Estaba desnudo y tumbado boca arriba sobre una superficie fría y dura. Unas gruesas correas en las muñecas y los codos le mantenían los brazos inmóviles a los costados. Tenía las piernas sujetas de forma similar por las rodillas y los tobillos. Tres correas más, por los muslos, la cadera y el pecho, completaban sus ataduras.


  Volvió a abrir los ojos, pero los entrecerró para evitar la mayor parte de la luz. Intentó volver la cabeza de un lado al otro para hacerse una idea de lo que le rodeaba, pero también la tenía inmovilizada. Una correa bajo la barbilla le fijaba la mandíbula; ni siquiera podía abrir la boca para gritar pidiendo ayuda.


  «Esta vez no hay escapatoria. Cerberus te hará lo que le dé la gana».


  Le invadió una oleada de pánico, y se revolvió enloquecido tratando de aflojar las ataduras, tirando y retorciéndose en un inútil esfuerzo por ganar aunque fuera unos centímetros.


  —Sólo conseguirás hacerte daño —dijo una voz que le hablaba de cerca.


  El brillo disminuyó sustancialmente y Grayson abrió los ojos del todo: vio al Hombre Ilusorio inclinado sobre él. Iba vestido con su indumentaria típica: una chaqueta negra cara y debajo una camisa de diseño con el cuello desabrochado.


  —¿Liselle? —trató de preguntar Grayson, pero con la mandíbula atada lo único que consiguió fue un gruñido ininteligible.


  —Pronto tendrás todas las respuestas —le aseguró el Hombre Ilusorio mientras se incorporaba, aunque no estaba claro si había entendido a su víctima.


  Cuando el Hombre Ilusorio dejó de dominar su campo de visión, Grayson pudo ver una gran lámpara colgando del techo justo encima de él, como las de los quirófanos. Ahora estaba apagada, pero explicaba el insoportable resplandor de antes.


  No estaban solos. Oía el ruido de otra gente moviéndose por la sala, además del grave zumbido eléctrico de la maquinaria.


  Llevó los ojos de un lado al otro, tratando de ver todo cuanto pudiera antes de que encendieran de nuevo la luz. En el límite de su visión periférica pudo distinguir el detalle suficiente para darse cuenta de que estaba en algún tipo de hospital o laboratorio. Un hombre con una larga bata blanca pasó por su derecha, hacia un banco de monitores.


  El Hombre Ilusorio estaba justo a su izquierda, y le tapaba casi toda la visión en esa dirección. Pero Grayson consiguió vislumbrar lo que parecían varias piezas de equipamiento médico, extrañas y terroríficas, más allá de su hombro. Y luego volvió la luz cegadora, que le obligó a cerrar los ojos de nuevo.


  —Ha pasado mucho tiempo —dijo el Hombre Ilusorio.


  Con los ojos cerrados, Grayson no tenía más opción que centrarse en la voz de su enemigo. El tono era tranquilo, casi despreocupado. Pero Grayson conocía demasiado bien al Hombre Ilusorio como para engañarse.


  —Probablemente te estarás preguntado qué le ha pasado a la asari —continuó el Hombre Ilusorio—. Está muerta, claro. Fue rápido e indoloro, si te sirve de consuelo.


  «¡Para nada, maldito hijo de perra!».


  Grayson se concentró en tratar de respirar despacio y de forma regular. Fuera lo que fuera lo que iba a pasarle, no quería darle al Hombre Ilusorio la satisfacción de mostrarle miedo, dolor o rabia impotente.


  —Tal vez estés preocupado por Kahlee Sanders también —añadió el Hombre Ilusorio después de un largo silencio.


  «Ese cabrón te está observando. Está jugando contigo. Quédate quieto, no te muevas. No le des nada que pueda aprovechar».


  Oía a los otros en la sala; médicos o científicos, seguramente. Oyó pasos, el chasquido de los interruptores y unos suaves pitidos que salían de las consolas de ordenador. De vez en cuando captaba un trozo de alguna conversación susurrada, pero las voces eran demasiado débiles para entenderlas.


  —No le hemos hecho nada a Kahlee —admitió finalmente el Hombre Ilusorio, cuando se dio cuenta de que Grayson no lo iba a entretener con una reacción—. Ni lo haremos. Es irrelevante para nuestros planes, y no pienso matar a un compañero humano sin una buena razón.


  «Eres todo un caballero».


  —Por eso te hemos traído aquí. ¿Por qué te quería vivo? No es para poder torturarte. No es para satisfacer mi ansia de venganza… aunque no voy a negar que la tengo. Después de todo, sólo soy humano.


  El Hombre Ilusorio se echó a reír y le dio unas palmaditas a Grayson en el hombro, como un padre que le da una lección a su hijo.


  —La humanidad necesita un héroe; que seguramente acabe siendo un mártir. No es la clase de cosas para las que la gente está dispuesta a ofrecerse voluntaria. Pero es algo que hay que hacer.


  La luz que procedía del techo volvió a atenuarse y Grayson abrió los ojos; vio a uno de los científicos junto a él. Era una mujer de rostro totalmente neutro; no mostró ni placer ni remordimiento mientras se inclinaba y le colocaba un par de electrodos a Grayson en las sienes.


  Se apartó y el Hombre Ilusorio se acercó de nuevo. Su rostro se acercó a sólo unos centímetros del de Grayson.


  —La supervivencia de nuestra raza depende de esto. Y te he escogido a ti para ese… honor.


  El rastro de una sonrisa, cruel y suficiente, se formó en la expresión de Hombre Ilusorio. Grayson despegó los labios y trató de escupir a su torturador a través de los dientes. Pero tenía la boca demasiado seca, y todo lo que salió fue un poco de aire.


  El Hombre Ilusorio se echó hacia atrás y la lámpara se volvió a encender, obligando a Grayson a cerrar los ojos una vez más.


  «Deja de seguirle el juego. Si la luz se vuelve a apagar, deja los malditos ojos cerrados».


  Oyó el agudo clic de una caja de metal al cerrarse, y a continuación el inconfundible chasquido de un mechero seguido de una larga inhalación; el Hombre Ilusorio había encendido un cigarrillo.


  —Sé que me odias, Grayson —prosiguió el Hombre Ilusorio, y de alguna manera consiguió sonar herido—. Pero yo a ti no. Por eso te voy a explicar lo que estamos haciendo. Al menos serás capaz de apreciar tu contribución a la salvación de nuestra especie. ¿Has oído hablar de los segadores?


  La pregunta quedó en el aire. El humo del cigarrillo le entró a Grayson por la nariz y se le metió en el cuello, haciéndole toser una vez.


  La luz se apagó, pero Grayson no mordió el anzuelo esta vez. Se preparó, esperando sentir una fuerte bofetada en el rostro por su desafío, o quizá la punta del cigarrillo del Hombre Ilusorio quemándole la piel.


  Cuando no recibió ningún castigo, Grayson se dio cuenta de que su enemigo no necesitaba emplear esos métodos tan rudimentarios. El Hombre Ilusorio tenía absoluto poder sobre él, ambos lo sabían. Las burdas torturas sólo trivializarían la situación y rebajarían al Hombre Ilusorio de su posición de dios omnipotente a un déspota lastimoso.


  —No, claro que no has oído hablar de ellos —continuó el Hombre Ilusorio—. La existencia de los segadores se ha ocultado por miedo a causar el pánico. Pero sé que conoces a los Recolectores, al menos su reputación.


  Grayson nunca había visto a ningún Recolector, pero había oído hablar de ellos. Eran una raza recluida de humanoides con aspecto de insecto. Se decía que provenían de un mundo de mas allá del repetidor Omega 4 del Sistema Terminus. Los residentes de la estación espacial Omega hablaban de ellos con miedo e incluso con reverencia, y se decía que los Recolectores ofrecían pagos extravagantes a cambio de peticiones muy específicas y a menudo muy extrañas.


  Sus peticiones siempre tenían que ver con el tráfico de víctimas vivas, pero eran algo más que esclavistas comunes. Sólo querían individuos que se ajustasen a unas características muy precisas: una madre de clan salariano con ojos de diferente color, o una matrona asari de pura sangre entre los doscientos y trescientos años de edad.


  Los residentes de Omega consideraban que hacer un trato con los Recolectores era igual que ganar la lotería: una ocurrencia rara que resultaría en riquezas incontables para cualquiera lo suficientemente afortunado como para cobrarla. Pocos de ellos se molestaban en suponer cómo sería para las víctimas que se llevaban.


  La mayoría creía que los Recolectores las usaban para la experimentación genética. Pero nadie lo sabía con certeza; cualquier nave no Recolectora que pasara por el repetidor Omega 4 desaparecía para siempre.


  Desde hacía unos años, o eso decían los rumores, los Recolectores habían mostrado un interés particular en los humanos. El propio Grayson casi había sido vendido a ellos después de ser traicionado por Pel, su ex compañero. Por suerte, había conseguido escapar antes de la llegada de los Recolectores, y había eliminado a Pel en el proceso.


  «Esta vez no tendrás tanta suerte. El Hombre Ilusorio ha hecho un trato con los Recolectores. Le van a entregar alguna clase de tecnología avanzada a cambio de ti».


  En apariencia parecía una conclusión lógica, pero Grayson se dio cuenta enseguida de que no tenía sentido. El Hombre Ilusorio nunca accedería a entregar humanos a una misteriosa especia alienígena para que les hicieran pruebas y pudieran descubrir los puntos débiles de la especie. Iba en contra de todo lo que Cerberus representaba y creía.


  —Los Recolectores son agentes de los segadores —explicó el Hombre Ilusorio—. Una especie esclava bajo el control total de sus amos. Todo lo que han hecho, todas las extrañas peticiones, eran para cumplir las órdenes de los segadores.


  »Éstos son el verdadero enemigo. Una raza de organismos sintéticos, máquinas, que quieren destruir o subyugar toda la vida orgánica. Y ahora van a por los humanos.


  Se detuvo como si esperara algún tipo de reacción por parte de Grayson. Era casi como si hubiera olvidado que era una conversación con alguien que le escuchaba atado y silenciado.


  —Tenemos que estudiar a los segadores. Aprender más sobre sus puntos fuertes y débiles para poder contraatacar. Tú nos vas a brindar esa oportunidad.


  —Estamos listos para empezar.


  La voz femenina venía de algún punto a la derecha de Grayson. Con los ojos cerrados, no tenía forma de comprobarlo, pero supuso que era la mujer a la que había visto antes.


  Se oyó el agudo gemido de una poderosa máquina aumentando de revoluciones, y poco después el mundo de Grayson estalló cuando su cuerpo fue sacudido por una potente descarga eléctrica. Sufrió en los músculos espasmos que le hicieron arquear la espalda y tirar con las extremidades de las correas tan fuerte que éstas se le clavaron en la piel hasta hacerle sangre.


  La corriente se cortó de golpe y Grayson cayó relajado. Todos los nervios del cuerpo seguían ardiéndole; notaba como si perdiera la piel y le quedaran al descubierto los músculos y tendones de debajo. Pero a pesar del angustioso dolor, su cuerpo permaneció totalmente inmóvil; ni siquiera fue capaz de gritar; estaba completamente paralizado, pero totalmente consciente y despierto.


  —Tenemos que copiar los procedimientos de los Recolectores lo mejor posible —le explicó el Hombre Ilusorio—. Me temo que esto va a ser… desagradable.


  Grayson notó que unos pulgares le abrían los párpados. Al ser incapaz de controlar los músculos, se le quedaron así, mirando el insoportable brillo de la lámpara de operaciones. La silueta de la científica la cubrió durante un momento mientras ésta se inclinaba para quitarle la correa de la barbilla. Le bajó la mandíbula y le metió un tubo largo y flexible hasta el fondo de la garganta antes de apartarse y dejarlo de nuevo cegado por la luz.


  —Los Recolectores implantan a sus víctimas tecnología cibernética de los segadores. Esto les permite comunicarse con el huésped orgánico y finalmente dominarlo, incluso desde el otro extremo de la galaxia.


  El tubo que Grayson tenía en la garganta comenzó a palpitar a medida que le iba introduciendo algún tipo de fluido viscoso en el estómago.


  —Su tecnología es increíble —continuó el Hombre Ilusorio—. ¿Estás familiarizado con el entrelazamiento cuántico? No, probablemente no. Es un campo de estudio complejo.


  »Básicamente, hay partículas en el universo que comparten ciertas propiedades complementarias. Si una tiene una carga positiva, la otra tiene una carga negativa. Invierte la carga de una partícula, y la otra también se invierte al instante, incluso si las partículas están a miles de años luz de distancia.


  »La Humanidad exploró este fenómeno durante todo el siglo XXI, pero el coste de identificar y crear las partículas era astronómico. Al final, ese campo se abandonó por no ser práctico.


  »Pero la tecnología de los segadores que hemos recuperado de los Recolectores es mucho más avanzada. Han combinado partículas entrelazadas con la nanotecnología autorreplicante, lo que les permite infectar, transformar y dominar huéspedes orgánicos incluso si están atrapados en el espacio oscuro.


  Alguien le quitó los electrodos del cráneo a Grayson; notó cómo le tiraban de la piel al despegarlos. Luego vino el picotazo de una fina broca en ambas sienes. Sintió una presión insufrible cuando las brocas horadaron el tejido blando, penetraron en el cráneo y por último se le hundieron profundamente en el cerebro.


  —Te estamos implantando nánodos autorreplicantes. Su número aumentará exponencialmente cuando se injerten en tus neuronas y hagan sinapsis. Al final se te extenderán por todo el cuerpo y te transformarán en una herramienta de los segadores. Te habrás transformado en un híbrido sintético-orgánico diferente de todo lo que las razas del Consejo podrían llegar a crear.


  »Necesitamos estudiar esa transformación. Aprender de ella para poder defendernos contra esta tecnología alienígena. Es la única forma de saber si existe esperanza de resistir a los segadores.


  Grayson oía las palabras pero ya no podía entenderlas. La mente se le estaba viniendo abajo. Notaba cómo los nánodos se extendían dentro de su cabeza: zarcillos ajenos que se le enrollaban en sus propios pensamientos e identidad, estrangulándolos hasta anularlos, hasta que todo se volvió negro.


  —Está catatónico —ladró la doctora Nuri—. ¡Detengan la intervención!


  El Hombre Ilusorio permaneció sentado, impasible, mientras los científicos corrían a apagar el equipo. Esperó en silencio mientras la doctora Nuri comprobaba las pantallas que mostraban las constantes vitales de Grayson.


  —Está bien —le aseguró después de unos tensos minutos—. No hay daños permanentes.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ha sido demasiado para él. Su sistema se ha visto superado; se ha cerrado.


  —Le ha forzado demasiado.


  —Sabíamos que la implantación inicial sería traumática —le recordó la doctora a su jefe.


  —Le dije que fuera cautelosa con sus estimaciones —le recordó él a ella—. No podemos permitirnos ningún error. La tecnología de los segadores es demasiado potente.


  —No tenemos puntos de referencia —respondió ella a la defensiva—. Ningunos datos de los que extrapolar. Todo es teórico. ¡Nadie ha intentado nunca algo ni remotamente parecido a este tipo de intervención!


  —Por eso es mejor que pequemos de cautos.


  —Naturalmente —repuso la doctora Nuri, bajando la cabeza—. Lo siento. No volverá a ocurrir.


  —¿Ha dicho que no había daños permanentes? —preguntó el Hombre Ilusorio, satisfecho de haber puesto los puntos sobre las íes.


  —Deberá descansar unos días. Después de eso, podremos continuar.


  El Hombre Ilusorio asintió.


  —Precinte esta sala, pero manténgalo conectado a los monitores. Quiero que esté en observación en todo momento.


  Se levantó para marcharse.


  —Hemos alcanzado la fase dos del proyecto —recordó a la doctora—. El sujeto ya no es humano. Ahora es algo alienígena. Algo peligroso.


  »Si ve algo raro o inesperado, si tiene cualquier duda o inseguridad, extermínelo inmediatamente. Prefiero que todo el proyecto fracase antes que arriesgarnos a que esta cosa que hemos creado consiga liberarse. ¿Me he explicado con claridad?


  Kai Leng salió de entre las sombras, desde donde había estado contemplando el experimento en silencio.


  —Entendido —le aseguró al Hombre Ilusorio—. Grayson no saldrá de aquí con vida.


  SIETE


  El almirante David Anderson era, por encima de todo, un soldado. Entendía el verdadero significado de palabras como honor, deber y sacrificio. Durante veinticinco años había servido a la Alianza sin preguntas ni lamentaciones, renunciando al amor y a la familia para proteger a la humanidad mientras ésta luchaba por encontrar su lugar en la comunidad galáctica. Había servido en muchas misiones por mundos olvidados. Había librado más batallas de las que podía recordar. Había puesto su vida en peligro incontables veces sin vacilar.


  Fuera cual fuese la misión, fuera cual fuese su función, él cumpliría órdenes como mejor pudiera y sin protestar. Pero si tenía que pasarse una comida más en el salón de los diplomáticos escuchando al embajador elcor soltar un monótono rollo sobre sus homólogos volus, iba a perder los nervios.


  —Con toda sinceridad —decía Calyn en el pesado estilo de su especie mientras se acercaba a la mesa de Anderson—, me alegro de verle aquí.


  Los elcor eran una especie grande y corpulenta del mundo de Dekunna, que poseía una gravedad muy fuerte. Con casi dos metros y medio hasta los hombros, usaban sus largos miembros anteriores para ayudar a las cortas piernas a soportar su voluminosa complexión, lo que les daba la apariencia de gorilas de piel gris caminando a cuatro patas. No tenían cuello, Calyn parecía tener la enorme cabeza plana incrustada en los hombros.


  Aunque técnicamente seguía siendo almirante en el ejército, Anderson no había estado en el servicio activo desde hacía varios años. Con la reestructuración del Consejo de la Ciudadela, se había convertido en uno de los representantes políticos clave de la Humanidad; una «recompensa» por todos sus años de entregado servicio.


  Durante los últimos meses, Anderson y Calyn habían estado involucrados en una serie de continuas negociaciones comerciales entre la Alianza, los elcor, los volus y los turianos. En las charlas, Anderson era poco más que una figura decorativa; la Alianza tenía muchos políticos auténticos para llevar las negociaciones delicadas. Pero eso no había impedido nunca que Calyn iniciara una conversación con él siempre que se lo encontraba fuera de la sala de conferencias.


  Todos los días, cuando Anderson salía de su despacho en el Presidium e iba al salón a almorzar, el embajador elcor aparecía invariablemente y trazaba un rumbo lento y seguro hacia su mesa para sentarse con él. Y en cuanto llegaba, comenzaba a quejarse del embajador volus.


  —Sin exagerar —decía el elcor, yendo directo al grano mientras se sentaba frente a Anderson en la mesa—, Din Korlak es el individuo más grosero con el que he tratado.


  —Lo sé —repuso Anderson, apretando los dientes, y se metió una cucharada de comida en la boca—. Me lo ha dicho muchas veces.


  Como resultado de haber evolucionado en un entorno con tanta gravedad, el elcor se movía y hablaba con una lentitud que Anderson encontraba de lo más irritante.


  Escuchar a Calyn dando rienda suelta a su frustración era como oír una grabación repetida a un cuarto de su velocidad normal.


  Su irritación se exacerbaba ante el hecho de que el elcor no tenía ninguna concepción de cómo usar la inflexión o el tono al hablar. Entre los de su especie se apoyaban en sutiles gestos del cuerpo y sonidos subvocales, por debajo del umbral de la percepción auditiva de los humanos, para expresar significados y contexto. Por desgracia, esas sutilezas no las captaban los traductores universales que permitían a las diferentes especies de la Ciudadela comunicarse unas con otras. Como resultado, todo lo que decía el elcor sonaba como una retahíla monocorde y seca carente de cualquier sentimiento.


  Para empeorar las cosas, sus rostros casi carecían de rasgos. Tenían los ojos pequeños y juntos y unos pliegues verticales en la piel en lugar de boca, que no revelaban ninguna emoción discernible, lo que hacía casi imposible captar su estado de ánimo.


  —Mis sinceras disculpas —repuso Calyn en respuesta al comentario de Anderson—. No es mi intención irritarle.


  Anderson se mordió el labio y calibró cuidadosamente sus siguientes palabras. Incluso sin pistas contextuales, era evidente que había ofendido a su compañero de mesa. Y aunque él no podía entender todas las complejidades de las negociaciones, sí que se daba cuenta de que necesitaban tener al elcor de su lado.


  Los volus y los turianos compartían una larga historia de cooperación; siglos atrás, la gente de Din Korlak había pedido protección militar a los turianos a cambio de una posición económica preferente. Si la Alianza quería avanzar en las negociaciones, necesitaban todo el apoyo de la gente de Calyn.


  —No es por usted —mintió Anderson—, es que las negociaciones me están agotando.


  —Comprensible —repuso el elcor—. Nuestro trabajo puede ser muy estresante.


  «Ése es el eufemismo del siglo», pensó Anderson.


  Él era un hombre de acción, no de palabras. Le gustaba tener un plan que llevar a cabo. Pero en el mundo de la política nada era nunca tan sencillo. Entre los embajadores y los miembros del Consejo se encontraba fuera de su elemento, ahogándose en un mar de trámites burocráticos.


  Calyn había aceptado la disculpa de Anderson, pero era imposible decir si aún se sentía ofendido. Tratando de suavizar las cosas, el almirante decidió ofrecer su propia opinión sobre el embajador volus.


  —Seguramente no debería decir esto —empezó—, pero comparto su opinión respecto a Din Korlak. Es un llorica arrogante y creído.


  —Con intención humorística —replicó el elcor—, alégrese de no tener que compartir el despacho con él.


  Era una clásica estrategia militar: reforzar una alianza centrándose en un enemigo común. Anderson se sintió aliviado al ver que al menos algo de lo que había aprendido siendo soldado se podía aplicar en su nuevo papel.


  —La próxima vez que esa bola de sebo nos interrumpa a uno de los dos en las conversaciones —dijo a Calyn con una sonrisa burlona—, debería darle tan fuerte como para sacarlo rodando de la sala.


  —Sorpresa y horror —respondió el elcor, y sus palabras monocordes indicaban explícitamente la emoción totalmente ausente de su aspecto y actitud—. La violencia no es la respuesta.


  —No lo decía en serio —explicó rápidamente Anderson—. Era una broma.


  Había conseguido ser soldado durante veinticinco años sin pisar una mina, pero como político, no podía lograr ni pasar una comida sin meter la pata.


  —Los humanos tienen un sentido del humor muy inquietante —replicó el elcor.


  Continuaron el resto de la comida en silencio.


  Cuando Anderson volvió a su despacho después de comer, estaba pensando seriamente en jubilarse. Sólo tenía cuarenta y nueve años; gracias a los avances de la ciencia y la medicina, al menos le quedaban otros veinte años antes de que la edad comenzara hacer mella en su físico. Sin embargo, estaba agotado mentalmente.


  No era de extrañar. Como soldado, siempre había entendido el valor de lo que hacía. Como político, siempre se sentía frustrado por su incapacidad para conseguir que se hiciera algo. De hecho, la única vez que sentía que hacía algo de provecho era cuando algo iba mal… como con Calyn.


  —¿Qué tal la comida, almirante? —le preguntó Cerise, la recepcionista de la embajada humana, cuando él entró en el edificio.


  —Debería haberme quedado en el despacho —masculló.


  —Alégrese de no haber estado —le contradijo ella—. Din Korlak y Orinia estaban buscándolo.


  Anderson no lamentaba haberse perdido la visita del embajador volus, pero no le habría importado hablar con Orinia. Su homóloga turiana en las negociaciones comerciales era una antigua general. Y aunque habían visto acción desde bandos opuestos durante la Primera Guerra de Contacto, compartían un conjunto común de valores militares: disciplina, honor, deber y un poco disimulado desdén por las tonterías políticas que tenían que soportar diariamente.


  —¿Sabes qué querían?


  —Creo que Din quería presentar una protesta formal sobre algo que dijo uno de nuestros ayudantes durante la última sesión de las negociaciones.


  Anderson asintió con la cabeza, convencido de que Din aún le daría la lata sobre ese asunto en la siguiente ronda de negociaciones.


  —Eso me recuerda… —dijo, tratando de parecer indiferente—. Quizá fuera una buena idea enviar una invitación formal a la delegación elcor para que se reúnan con nosotros aquí en la embajada después de la reunión de hoy.


  —¿Por qué? —preguntó Cerise, repentinamente suspicaz—. ¿Qué ha hecho usted?


  «Es lista esta chica. No se le escapa ni una».


  —Creo que he ofendido a Calyn con una broma.


  —No sabía que los elcor tuvieran sentido del humor.


  —Al parecer no lo tienen.


  —No se preocupe —le tranquilizó la joven—. Ya me encargo yo.


  Agradecido, Anderson subió en ascensor hasta su despacho. Tenía treinta minutos antes de la reunión con sus asesores para preparar las conversaciones de esa tarde. Planeaba pasar todo ese rato solo, disfrutando de un poco de la paz y tranquilidad que tanto necesitaba.


  Cuando vio la luz parpadeando en su terminal de extranet, indicando que tenía un mensaje en espera, casi lo cogió y lo tiró por la ventana. Por un momento pensó en hacer como si no lo hubiera visto; tenía una lista de diez posibles remitentes y no quería saber nada de ninguno de ellos. Pero al final su formación militar no le dejó descuidar su deber. Activó el terminal, con la cabeza gacha y resignado.


  —David, necesito verte inmediatamente.


  Alzó la cabeza de golpe sorprendido al reconocer la voz de Kahlee Sanders.


  —Es muy importante. Una emergencia.


  No había hablado con ella desde el funeral de Grissom. Incluso entonces sólo habían intercambiado unas cuantas palabras de cortesía, evitando cuidadosamente mencionar el tiempo que pasaron huyendo juntos veinte años atrás.


  —Estoy en la Ciudadela. No puedo concretar. Por favor, ponte en contacto conmigo en cuanto recibas esto.


  Antes de que acabara el mensaje, ya estaba enviando una respuesta. Kahlee no era la clase de persona que reaccionaba exageradamente o sacaba las cosas de quicio; si decía que era una emergencia, tenía que ser algo muy serio.


  Ella respondió inmediatamente, y su rostro apareció en la pantalla.


  —¿David? ¡Gracias a Dios!


  Anderson se sintió aliviado al ver que no estaba herida, aunque se veía por su expresión que estaba terriblemente preocupada.


  —Acabo de volver al despacho —explicó él disculpándose por haberla hecho esperar.


  —¿Esta línea es segura?


  Anderson negó con la cabeza.


  —La verdad es que no. Es protocolo diplomático estándar fácil de piratear.


  —Necesito verte en persona.


  Hubo una larga pausa, y Anderson se dio cuenta de que ella no quería sugerir abiertamente un lugar por si alguien estaba escuchando.


  —¿Recuerdas el lugar donde nos despedimos después de que Saren entregara el informe de la misión de Camala?


  —Buena idea. Puedo estar allí en veinte minutos.


  —Dame treinta —repuso él—. Necesito asegurarme de que nadie me siga.


  Ella asintió.


  —¿David? Muchas gracias. No sabía a quién más acudir.


  —Todo irá bien —respondió él, tratando de tranquilizarla… aunque no se le ocurría el motivo de su desazón.


  La llamada finalizó. Anderson se levantó de la silla, cerró con llave su despacho y se dirigió hacia abajo.


  —Tengo que irme, Cerise —le dijo a la recepcionista al salir. Al recordar la preocupación marcada en el rostro de Kahlee, añadió—: No me esperes hasta dentro de unos días.


  —¿Y qué pasa con las negociaciones? —preguntó ella, sorprendida por su imprevista partida.


  —Udina ocupará mi lugar.


  —Eso no le va a gustar mucho —advirtió Cerise.


  —Qué novedad.


  Anderson tomó tres monorraíles y dos taxis, y pasó por cuatro niveles diferentes de la estación espacial de la Ciudadela para asegurarse de que no lo seguían. No sabía de qué tenía miedo Kahlee, pero lo último que quería era descuidarse y guiar a la persona de la que se estuviera ocultando directamente hasta ella.


  Cuando estuvo seguro de que nadie le seguía, volvió al Presidium. Además de las embajadas de todas las especies residentes en el espacio del Consejo, el círculo central de la Ciudadela también albergaba un parque espectacular. Hierba, árboles, flores, pájaros e insectos procedentes de decenas de mundos distintos habían sido escogidos y remodelados genéticamente para coexistir en un paraíso de verdor donde los diplomáticos, embajadores y otros funcionarios pudieran acudir para escapar de la tensión y las presiones del trabajo gubernamental.


  En el centro del parque había un lago resplandeciente. Veinte años atrás, se había reunido con Kahlee en la orilla sólo unos minutos después de saber que su solicitud para convertirse en el primer espectro humano había sido rechazada debido a un informe entregado por Saren Arterius.


  Anderson no se consideraba un hombre vengativo, pero no podía evitar sentir una agradable satisfacción al saber que el turiano que hizo fracasar su candidatura resultó ser un traidor.


  Atravesó la hierba hasta la orilla del lago. No veía a Kahlee. Sabiendo que probablemente estaría ocultándose cerca en algún lugar discreto, se sentó, se quitó los zapatos y los calcetines, y metió los pies. El agua, de temperatura controlada, estaba a la justa para resultar refrescante.


  Unos minutos después, Kahlee se sentó a su lado.


  —Tenía que asegurarme de que estuvieras solo —explicó.


  —Me has dicho que no diga nada a nadie.


  —Lo sé. Lo siento. Me estoy volviendo un poco paranoica.


  —No es paranoia si realmente hay alguien que va a por ti.


  Vio a Kahlee incluso más nerviosa en persona de lo que aparentaba en pantalla. Se había sentado con las piernas dobladas contra el pecho, con la cabeza baja, mientras lanzaba miradas furtivas de un lado a otro.


  —Vas a llamar la atención —le advirtió él—. Relájate, actúa con normalidad.


  Ella asintió y se quitó metódicamente los zapatos; se acercó mucho a él mientras metía los pies en el agua. Anderson sabía que se estaba acercando para que pudieran hablar en susurros, pero aun así se le removió todo lo que había sentido por ella.


  «La que se escapó. Sólo que ahora ha vuelto».


  Esperó a que hablara ella, pero después de varios minutos de silencio, se dio cuenta de que tendría que ser él quien rompiera el hielo.


  —Kahlee, dime por qué estás aquí.


  La escuchó atentamente mientras ella le hablaba de Gillian, Grayson y Cerberus. Trató de no mostrar ninguna reacción, y mantuvo el rostro relajado y una actitud tranquila tanto por ella como para evitar que otros usuarios del parque se fijaran en ellos. Cuando Kahlee acabó, Anderson respiró hondo y dejó escapar un largo suspiro mientras pensaba en todo lo que ella le acababa de contar.


  —Has dicho que Grayson formaba parte de Cerberus. ¿Estás segura de que no sigue trabajando para ellos?


  —No trabaja para ellos —contestó ella con total seguridad—. Lleva dos años ocultándose.


  —¿Y estás segura de que son ellos los que le han encontrado?


  —Estoy segura.


  —¿Y ahora tienes miedo de que vengan a por ti?


  —Quizá. Pero no es eso por lo que he venido a verte. Grayson es mi amigo. Necesita mi ayuda.


  Al principio, Anderson no dijo nada. Tenía más experiencia tratando con Cerberus de lo que Kahlee pensaba. Por ejemplo, sabía que, recientemente, Cerberus había unido fuerzas con el comandante Shepard para detener las abducciones de humanos por parte de los Recolectores en el Sistema Terminus. Pero también sabía que era una alianza temporal por conveniencia; el Hombre Ilusorio sólo estaba utilizando a Shepard igual que a todo el mundo. Y cuando Cerberus dejaba de necesitar a alguien, éstos solían aparecer muertos.


  —¿Te das cuenta de que puede ser demasiado tarde para tu amigo? —preguntó con cautela.


  —Lo sé —admitió ella, con una voz que era un susurro casi inaudible—. Pero aunque esté muerto, quiero cargarme a esos cabrones —añadió con más volumen—. Se lo debo.


  —La Alianza lleva treinta años tratando de acabar con Cerberus —le recordó él—. Y por ahora no ha tenido demasiado éxito.


  —Grayson me envió un archivo —dijo Kahlee, y miró hacia atrás como si esperara ver al Hombre Ilusorio justo a su espalda—. Con nombres de agentes. Bases secretas y lugares de reunión. Cuentas bancarias e informes financieros corporativos; todo lo que necesitas.


  —Quiero ayudarte, Kahlee. De verdad. Pero no es tan fácil. Incluso si la información es buena, no podemos hacer nada con ella sin que se entere Cerberus.


  »Tienen gente en nuestro gobierno. En nuestro ejército. Grayson puede haberte dado una lista de los agentes de Cerberus que él conocía, pero ¿qué pasa con toda la gente que controla el Hombre Ilusorio, a la que él no conocía?


  »El Hombre Ilusorio es muy listo. Seguro que tiene un plan de emergencia para casos como éste. Si empezamos a arrestar a gente, o a prepararnos para hacer una redada en esos lugares, él se enterará antes de que lo hagamos.


  »Si tenemos suerte, acabaremos con un puñado de agentes de bajo nivel. Pero nunca nos acercaremos a nadie importante. Y si Grayson sigue vivo, podríamos hacer que lo maten.


  —¿Me estás diciendo que no podemos hacer nada? —La voz de Kahlee se alzó con fuerza al final de la pregunta, incapaz de contener la rabia y la frustración.


  —Si te quedas en la Ciudadela, puedo mantenerte a salvo —le aseguró Anderson—. Puedo escoger a un equipo de cuatro o cinco soldados para que te vigilen.


  —No es suficiente —replicó ella, negando con la cabeza con la misma obstinada rebeldía que él recordaba incluso después de veinte años—. No voy a pasar el resto de mi vida ocultándome de Cerberus. Y no voy a dejar a Grayson. Tiene que haber alguna manera de coger al Hombre Ilusorio.


  —Quizá la haya —exclamó Anderson, ante un súbito destello de inspiración.


  La solución ideal sería pedir ayuda a Shepard, pero eso no era una opción. El comandante estaba fuera de contacto, haciendo Dios sabría qué en Dios sabría dónde. Pero había otra posibilidad.


  —¿Conoces algún lugar seguro donde podamos estar unas horas?


  —Tengo un piso en los Wards —contestó ella, y los ojos se le iluminaron con una ansiosa esperanza—. ¿Por qué? ¿Qué plan tienes?


  —La Alianza no puede ayudarnos. Pero conozco a alguien que sí.


  —Necesitamos ver a la embajadora Orinia —dijo Anderson al recepcionista turiano—. Es urgente.


  Reconoció al joven turiano que estaba detrás del mostrador, pero no recordaba su nombre. Por suerte, el turiano también le reconoció a él.


  —Le diré que está usted aquí, almirante —repuso él, enviando ya un mensaje por el terminal.


  Hacía rato que había pasado la hora de cenar; la mayoría de los despachos de las embajadas estaban vacíos. Pero Anderson sabía que la embajadora turiana estaría trabajando hasta tarde.


  —Entren directamente —les dijo el recepcionista, aunque lanzó a Kahlee lo que Anderson supuso que sería el equivalente turiano a una mirada de sospecha.


  El despacho de Orinia era más pequeño que el de Anderson, lo cual no resultaba sorprendente, teniendo en cuenta que él ostentaba un cargo muy superior al de ella en la jerarquía de la Ciudadela. Al igual que el suyo, la decoración era espartana. Un escritorio y tres sillones, uno para la embajadora y dos para las visitas, era todo cuanto formaba el mobiliario. De las paredes colgaban tres banderas. La más grande era el emblema de la Jerarquía Turiana. La segunda representaba a la colonia donde había nacido Orinia; los colores eran los mismos que los de las marcas del duro caparazón de su huesudo cráneo. La tercera era la bandera de la legión en la que Orinia había servido durante su carrera militar. Una planta solitaria y medio seca se hallaba en el balcón, tristemente descuidada. Si Anderson tuviera que adivinar su procedencia, diría que alguien se la había regalado.


  Orinia ya estaba en pie para saludarlos. Advertida por el mensaje del recepcionista, no mostró ninguna sorpresa ante la presencia inesperada de Kahlee.


  —Lamento que se haya perdido las negociaciones de hoy —dijo la embajadora, mientras le tendía la mano—. ¿Acaso ya no puede soportar a Din Korlak?


  Anderson ignoró la broma mientras estrechaba la mano a la embajadora. Como siempre, ese intercambio era incómodo y torpe. Orinia se había adaptado con facilidad a ese gesto de saludo en sus tratos con los humanos, pero aún tenía que dominar el auténtico arte del apretón de manos.


  —Ésta es Kahlee Sanders —dijo Anderson a modo de presentación.


  —Bienvenida —repuso la embajadora, aunque no le ofreció la mano.


  Anderson no sabía si Orinia había notado su reacción al apretón de manos y había decidido no repetir el esfuerzo o si la cultura turiana consideraba de alguna manera que Kahlee no era merecedora de ese gesto.


  «Y sabrías todo esto si fueras bueno en tu trabajo».


  —Imagino que esto no es una visita de cortesía —señaló la embajadora, directa al grano—. Siéntense y díganme por qué están aquí.


  Como habían acordado antes, tanto Anderson como Kahlee permanecieron de pie; una forma de indicar la urgencia de esa reunión. Orinia los imitó.


  —Tengo que pedirle un favor —comenzó Anderson—. De soldado a soldado.


  —Ya no somos soldados —replicó la turiana, cautelosa—. Somos diplomáticos.


  —Espero que eso no sea cierto. No puedo acudir a los canales diplomáticos oficiales para esto. Nadie en la Alianza sabe que estoy aquí.


  —Eso es de lo más irregular —replicó ella.


  Anderson detectaba suspicacia y vacilación en la voz de Orinia. Pero tampoco se había negado a escucharle.


  —¿Está familiarizada con Cerberus?


  —El grupo terrorista pro-humano —respondió inmediatamente con sequedad—. Quieren borrarnos del mapa, junto con todas las otras especies de la galaxia excepto la suya. Cerberus es la razón principal por la que nos opusimos a la incorporación de la humanidad en el Consejo —añadió con dureza en la voz.


  —No nos defina por las acciones de unos cuantos criminales —le advirtió Anderson—. No le gustaría que se considerara a todos los turianos responsables de lo que hizo Saren.


  —¿Por qué estamos aquí?


  Mantuvo un tono seco; evidentemente, mencionar a Saren no era la mejor manera de ganársela.


  «La única vez en tu vida que realmente quieres ser diplomático y la cagas totalmente».


  —Tenemos información que podría acabar con Cerberus —apuntó Kahlee, entrando en la conversación—. Pero necesitamos su ayuda.


  La embajadora inclinó la cabeza hacia el lado y clavó en los humanos un penetrante ojo aviar.


  —Les escucho…


  OCHO


  Desde la comodidad de su reservado y flanqueada por sus guardaespaldas krogan, Aria T’Loak observó a Sanak abrirse camino entre el gentío de Afterlife.


  Aria era una experta en comprender el lenguaje corporal de los batarianos, igual que podía hacerlo con el de cualquier otra especie inteligente en toda la galaxia conocida. Durante los muchos siglos de su vida había aprendido a captar las sutiles pistas que le podían indicar si alguien mentía, si estaba alegre, triste o, como era a menudo el caso cuando ese alguien se hallaba ante la Reina Pirata, asustado. Al contemplar a Sanak mientras se acercaba, supo que las noticias que traía no eran buenas.


  Había tenido a su gente investigando la desaparición de Paul durante los últimos tres días. Pero las indagaciones en las típicas fuentes de Omega, que iban desde simples charlas hasta interrogatorios brutales, no habían revelado nada. Nadie sabía nada de la abducción; ni siquiera de la víctima. Era un solitario; aparte de Liselle, no pasaba tiempo con nadie más si no tenía que ver con el trabajo.


  La última esperanza de Aria era el terminal de extranet de Paul. Lo había limpiado, pero sus técnicos expertos estaban tratando de salvar restos de datos del disco óptico. Otro equipo intentaba localizar cualquier mensaje enviado o recibido a través de ese terminal, rastreando los paquetes de datos transmitidos por los repetidores que unían Omega a la red de comunicación de la galaxia.


  El coste de la investigación era astronómico, pero Aria se lo podía permitir sin problemas. Y mientras una parte de sí vengaba la muerte de su hija a través de esa iniciativa, otra parte más calculadora sabía que, al no reparar en gastos para localizar a un posible traidor, estaba enviando un potente mensaje a todos los demás miembros de su organización.


  Desgraciadamente, parecía que todos sus esfuerzos eran en vano.


  —Los técnicos no han podido hallar nada —aventuró cuando Sanak llegó a su reservado.


  —Han encontrado mucho —replicó él torvamente.


  Aria frunció el ceño. Ése era el problema con el lenguaje corporal: era impreciso. Sabía que Sanak estaba molesto, pero no sabía por qué.


  —¿Qué has averiguado?


  —Su nombre auténtico es Paul Grayson. Trabajó para Cerberus.


  —¿Cerberus se está avanzando en Omega?


  El batariano negó con la cabeza, y Aria frunció las cejas impacientes.


  —Cuéntame lo que sabes —ordenó secamente.


  A Aria siempre le gustaba dar la sensación de que tenía un control total. Por reputación, siempre iba dos pasos por delante de sus rivales porque sabía lo que iban a decir o hacer incluso antes de que ocurriera. Nada la sorprendía; nada la pillaba desprevenida. No reforzaba su autoridad ir lanzando hipótesis que resultaban ser erróneas; debilitaba su imagen.


  —Grayson trabajó para Cerberus. Luego se rebeló contra ellos. Tuvo algo que ver con su hija y una mujer llamada Kahlee Sanders. No hemos podido localizar a su hija, desapareció hace dos años; pero hemos encontrado a Sanders.


  »Los técnicos dicen que la llamaba cada dos o tres semanas. Y le envió un mensaje la noche en que desapareció.


  —¿Dónde está? —preguntó Aria, sospechando que no le iba a gustar lo que iba a oír.


  —Trabajaba en una escuela para niños humanos bióticos. Pero se marchó el día después de la desaparición de Grayson. Hemos seguido su rastro hasta la Ciudadela; está bajo la protección del almirante David Anderson.


  Los conocimientos de Aria sobre política y poder iban mucho más allá de las bandas de Omega. Reconoció el nombre de Anderson; era un asesor del Consejero Donel Udina, y uno de los diplomáticos de mayor rango de la Alianza.


  La Reina Pirata gobernaba Omega con mano de hierro. Su influencia se extendía de varias maneras por todo el Sistema Terminus. Incluso tenía agentes operando en el espacio del Consejo. Pero la Ciudadela era un asunto totalmente diferente.


  En muchos sentidos, la enorme estación espacial circular era la imagen reflejada de Omega: era el centro económico, cultural y político del espacio del Consejo. Y Aria sabía muy bien que si los poderes fácticos descubrían que estaba jugando un papel activo en acontecimientos de la Ciudadela, habría represalias.


  Oficialmente, Omega estaba fuera de la jurisdicción del Consejo. Pero si creían que Aria se había pasado de la raya, si decidían que representaba una amenaza para la estabilidad del espacio del Consejo, siempre podían enviar a un espectro contra ella.


  Los espectros no estaban sujetos a los tratados y leyes que formaban la política intergaláctica. No era inconcebible que uno pudiera ir a Omega para tratar de asesinar a Aria. Las posibilidades de que tal misión tuviera éxito eran escasas, pero Aria no había sobrevivido más de mil años corriendo riesgos. Era cuidadosa y paciente, e incluso la muerte de su hija no iba a cambiar eso.


  —No hagáis nada aún, pero vigilad la situación —ordenó a Sanak—. Si hay novedades, házmelo saber. Y seguid tratando de descubrir adónde ha ido Grayson.


  Grayson se despertó en una celda con una tenue iluminación. Estaba tumbado sobre un pequeño camastro en un rincón. No había mantas, pero no las necesitaba; aunque estaba desnudo, no tenía frío. Había un sanitario contra una pared; en otra vio una repisa con suficientes raciones militares y agua embotellada para varios meses. Aparte de esos pocos elementos básicos, la celda estaba totalmente vacía. Ni lavabo, ni ducha, ni siquiera una silla.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba inconsciente. Notaba los miembros pesados; la cabeza no le funcionaba. Al sentarse, un agudo dolor le recorrió desde lo alto del cráneo hasta los dientes. Instintivamente, fue a frotarse la cabeza, pero apartó la mano sorprendido al tocarse directamente el cuero cabelludo.


  «Deben de haberte afeitado la cabeza mientras estabas atado a la mesa —razonó la familiar voz de su interior—. Seguramente para poder implantarte la tecnología de los segadores en el cerebro».


  El horror de lo que Cerberus le había hecho en el laboratorio seguía fresco en su recuerdo. Podía rememorar la sensación de la presencia ajena invadiéndole el cerebro. No obstante, por alguna razón, ya no la sentía.


  «¿Se ha ido? ¿O sólo está aletargada?».


  Debería haberse asustado, incluso aterrorizado. Pero sólo se sentía cansado. Agotado. Hasta pensar representaba un esfuerzo; sus ideas estaban envueltas en una espesa neblina, y concentrarse le producía más descargas de dolor en el cráneo. Pero necesitaba tratar de encajar las piezas de lo ocurrido.


  ¿Por qué lo habría puesto Cerberus en una celda? Era posible que aún fuera parte del experimento. También era posible que algo hubiera ido mal y que hubieran detenido el proyecto. En cualquier caso, seguía siendo prisionero del Hombre Ilusorio.


  El estómago le rugió, y Grayson miró hacia los sobres de raciones.


  «Ten cuidado. Podrían estar drogados. O envenenados. O quizá necesitan que comas para que lo que sea que te han metido en el cerebro pueda empezar a crecer».


  Ese último pensamiento fue suficiente razón para hacerle olvidar el hambre, aunque sí que abrió una botella de agua y tomó un largo trago. Podía pasarse días sin comida, pero necesitaba agua para sobrevivir. Y aún no estaba dispuesto a renunciar a la vida.


  Pasó unos cuantos minutos examinando el resto de la celda, pero sólo concluyó que no había nada más interesante que descubrir. Entonces, un agotamiento absoluto se apoderó de él, y tuvo que echarse en el camastro. Antes de darse cuenta, se había dormido profundamente.


  Grayson no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba encerrado en esa minúscula celda. Se había dormido y vuelto a despertar unas cinco o seis veces, pero eso tenía poco que ver con cuántos días podrían haber pasado realmente. No tenía energía. No tenía iniciativa. Sólo tratar de mantenerse despierto requería un esfuerzo monumental.


  Nadie había ido a verle. Pero sabía que estaban fuera. Observándolo. Estudiándolo.


  Esos cabrones le habían metido sondas para poder seguir y registrar lo que le estaba pasando en la cabeza. Había notado pequeños bultos duros bajo la piel al pasarse los dedos sobre el cabello, que le estaba naciendo de nuevo en la cabeza afeitada: dos en la coronilla; otro par en lo alto del centro de la frente. Uno junto a cada oreja y uno más grande en la base del cuello.


  Un rato antes, había tratado de quitárselo con las uñas, arañándose la piel de la frente hasta hacerse sangre. Pero no podía escarbar hasta la profundidad suficiente para extraerse las sondas.


  «O quizá sea que no quieres. Te están jodiendo el cerebro, ¿recuerdas?».


  El rugido de su estómago apagó el resto de lo que la voz en su cabeza le decía; el hambre le estaba rasgando las entrañas como una especie de criatura tratando de abrirse paso hacia la libertad.


  Sin hacer caso de los riesgos, cogió una de las raciones del estante y rompió el paquete sellado al vacío. La devoró y se atiborró con la pasta blanda y rica en nutrientes. Iba a coger otra cuando tuvo un violento retortijón en el estómago. Casi ni llegó al váter antes de vomitar todo lo que acababa de comer.


  Tiró de la cadena y se pasó la mano por la barbilla en un desganado intento de limpiarse sin tener un lavabo ni un espejo. Abrió una de las botellas de agua, y se fue enjuagando la boca y escupiendo en el váter hasta que consiguió librarse del regusto del ácido vómito.


  La segunda ración la comió más despacio. Esa vez consiguió retenerla en el estómago.


  Se inclinaba a pensar que había pasado una semana. Quizá dos. Seguramente no llegaba a tres. El paso del tiempo era imposible de controlar en la celda. No había nada que hacer excepto comer y dormir. Pero cuando dormía tenía sueños, pesadillas que no conseguía recordar del todo al despertar, pero que de todas formas lo dejaban temblando.


  Aún no había tenido contacto con nadie de Cerberus. Pero tampoco podía decir que estuviera solo.


  Los tenía dentro de la cabeza y le hablaban en susurros demasiado débiles para poder entenderlos. No eran como la voz crítica y sarcástica que solía transmitirle sus pensamientos. Esa voz había desaparecido. Los otros la habían silenciado para siempre.


  Trató de no prestarles atención, pero era imposible cerrarse a su constante e insidioso murmullo. Tenían algo al mismo tiempo repulsivo y seductor. Tenerlos en la mente era tanto una violación como una invitación: los segadores le llamaban a través del gran vacío del espacio.


  Sabía de algún modo que, si se concentraba, sería capaz de entender lo que le decían. Pero no quería entenderlo. Estaba esforzándose mucho para no entenderlo, porque sabía que entender esas voces sería el principio del fin.


  A medida que pasaban las horas, Grayson iba notando que los susurros se volvían más fuertes, más insistentes. Sin embargo, aunque Cerberus le había implantado esa horrible tecnología alienígena, su voluntad aún era suya. Por el momento, todavía era capaz de resistirse. Y tenía toda la intención de mantenerlos a raya mientras fuera humanamente posible.


  —Creí oírle decir que la transformación sólo tardaría una semana —dijo el Hombre Ilusorio a la doctora Nuri.


  Estaban observando a Grayson a través de una ventana unidireccional en el techo de la celda. Kai Leng se hallaba entre las sombras junto a la pared, tan inmóvil que casi parecía desaparecer en la oscuridad.


  Al fondo de la sala, los otros miembros del equipo de la doctora Nuri estaban controlando las lecturas en las pantallas holográficas que se proyectaban sobre cada uno de sus terminales. Estaban siguiendo y registrando todo lo que pasaba dentro de la celda: la respiración de Grayson, su ritmo cardíaco y su actividad cerebral; los cambios en la temperatura del cuerpo y del aire; incluso fluctuaciones mínimas en las lecturas eléctrica, gravitacional, magnética y de energía oscura que emanaba la celda.


  —Usted me dijo que procediera con cautela después de que casi lo perdiéramos durante la implantación —le recordó la doctora.


  —Sólo quiero asegurarme de que nada va mal.


  —El tiempo del proceso era sólo una estimación. Nuestra investigación parece indicar que el adoctrinamiento y la reconversión varía mucho dependiendo de la fuerza del sujeto.


  —Se está resistiendo —repuso el Hombre Ilusorio con admiración—. Lucha contra los segadores.


  —Me sorprende que haya aguantado tanto —admitió la doctora Nuri—. Su capacidad de concentración y su determinación van mucho más allá de lo que esperaba. Lo infravaloré en mis cálculos iniciales.


  —La gente siempre lo infravalora —replicó el Hombre Ilusorio—. Eso era lo que hacía de él un agente tan bueno.


  —Podríamos tratar de acelerar el proceso de forma artificial —ofreció Nuri—. Pero eso sesgaría los resultados. Y podría hacer que sufriera otro colapso.


  —Es demasiado arriesgado.


  —Denle una dosis de arena —sugirió Kai Leng, mientras avanzaba para unirse a la conversación—. Aún tenemos la arena roja que cogimos en Omega.


  —Podría funcionar —contestó la doctora Nuri después de pensarlo durante unos instantes—. Nuestras pruebas demuestran que los narcóticos no tienen ningún efecto sobre la nanotecnología de los segadores. Y podría hacer flaquear la concentración de Grayson. Volverlo más susceptible al adoctrinamiento.


  —Hacedlo —ordenó el Hombre Ilusorio.


  Grayson no se movió cuando oyó abrirse la puerta de la celda. Estaba tumbado de lado en el camastro, de cara a la pared. Oyó pasos e intentó saber cuántas personas eran. Parecía un solo individuo, pero incluso si hubiera sido una decena de guardias armados, habría dado igual; sabía que, probablemente, ésa sería su única oportunidad de escapar.


  Los pasos se detuvieron. Notó que había alguien junto a la cama, mirándolo. Esperó otro medio segundo, lo justo para que el otro se inclinara a comprobar el porqué de su inmovilidad. Entonces, pasó a la acción.


  Se volvió rápidamente y lanzó ambos pies hacia adelante, con la intención de enviar a su objetivo hacia atrás. Pero el golpe no alcanzó su objetivo.


  La persona que se hallaba junto a la cama, de rasgos chinos y constitución media y musculosa, se apartó hacia un lado con mucha agilidad y le lanzó un fuerte codazo que le dislocó la rodilla a Grayson.


  En circunstancias normales, el intenso dolor de esa herida habría acabado con la pelea. Pero a Grayson lo impulsaba la desesperación y un instinto de supervivencia primigenio. Incluso mientras gritaba de dolor, dobló el pulgar bajo la palma, extendió los dedos y le dio un golpe seco a su enemigo en el cuello.


  De nuevo, el ataque no tuvo efecto. Su adversario lo agarró por la muñeca y le retorció el brazo en la espalda; sacó a Grayson de la cama y lo tiró al suelo, lo que dejó a éste sin respiración. Momentáneamente aturdido, Grayson fue incapaz de resistirse cuando el hombre le clavó una aguja en el brazo y le inyectó una sustancia desconocida.


  El hombre soltó a Grayson, que trató de ponerse en pie. Su atacante le lanzó un único golpe al hígado, y Grayson se desplomó en el suelo de nuevo, hecho un tembloroso ovillo.


  El hombre se volvió tranquilamente y se alejó sin mirar atrás. Impotente, Grayson lo observó salir. Clavó los ojos en el uróboros que su asaltante tenía tatuado hasta que la puerta de la celda se cerró tras él.


  Grayson solía esnifar, siempre se había metido el fino polvo por la nariz para colocarse. Pero también había quien se lo pinchaba. La arena roja podía disolverse en una solución e inyectarse directamente al torrente sanguíneo si se quería, o se necesitaba, un cuelgue más fuerte.


  Se hizo un ovillo y cerró los ojos, tratando desesperadamente de evitar lo que le estaba ocurriendo. Hacía dos años que estaba limpio. Había sometido su cuerpo a los dolorosos síntomas de la abstinencia y había luchado contra los fuertes impulsos psicológicos de su adicción aferrándose al recuerdo de su hija. Había cambiado por Gillian; seguir limpio era un símbolo del hombre nuevo en que se había convertido.


  Y en ese momento, con una sola aguja, todo por lo que tanto se había esforzado había desaparecido. Abrió la boca para gritar ante esa imperdonable violación. Pero lo único que consiguió fue reír tontamente al irle cubriendo la euforia.


  Se estremeció de placer mientras la arena roja le corría por las venas, con un efecto cien veces más intenso que cualquier sensación que hubiera experimentado esnifando. Los primeros minutos fueron una oleada de puro éxtasis, pero ya estaba ansiando más. Todas las células de su cuerpo saborearon la euforia de la droga concentrada incluso mientras ya anhelaba otra dosis.


  Con los ojos vidriosos y una sonrisa tonta pegada al rostro, consiguió ponerse en pie. La rodilla dislocada enviaba impulsos de dolor al cerebro, pero la arena hacía que a Grayson no le importara. Sin parar de reír, se desplomó sobre el camastro y cerró los ojos para dejarse llevar por el éxtasis o la satisfacción.


  Después, a través de la neblina rosa, oyó de nuevo los susurros. Y esa vez los pudo entender perfectamente.


  NUEVE


  No era la primera vez que Kahlee había sido acogida por una especie alienígena mientras huía de Cerberus. Sin embargo, a diferencia de su estancia con la Flotilla Quariana, en la embajada turiana no tenía que llevar un traje ambiente durante todo el tiempo.


  A petición de Anderson, Orinia había aceptado que Kahlee permaneciera protegida en la embajada turiana mientras se preparaban para actuar contra Cerberus. Si Kahlee hubiera sabido que eso significaría tener a dos guardaespaldas turianos pegados a ella día y noche, y no poder abandonar el edificio durante dos semanas seguidas, seguramente habría tenido alguna objeción.


  Por suerte, tenía mucho para mantenerse ocupada. Los archivos que Grayson le había enviado sobre Cerberus eran detallados, pero distaban mucho de ser completos y también habían quedado algo desfasados. Era comprensible que Orinia no tuviera intención de llevar a cabo ninguna acción hasta que toda esa información fuera verificada, puesta al día y comparada con los archivos de su propia gente.


  Al principio, Kahlee se sorprendió al descubrir que los turianos no perdían de vista a Cerberus. Sin embargo, al pensarlo no resultaba tan chocante. Cerberus pretendía destruir, o al menos dominar, a todas las especies no humanas de la galaxia, lo que les convertía en una amenaza para la Jerarquía Turiana. Los turianos no iban a tomarse esa amenaza a la ligera.


  La información que habían reunido hasta el momento sobre su enemigo era impresionante. Había costado mucho convencer a Orinia de que permitiera a Kahlee acceder a los archivos clasificados; aunque la Primera Guerra de Contacto había tenido lugar hacía treinta años, la ex general aún mantenía una persistente desconfianza hacia los humanos. Pero finalmente, ante el aplastante volumen de la información, la embajadora no tuvo otra salida.


  Kahlee era una de los mejores expertos de la galaxia en el análisis de datos complejos. Veinte años atrás, utilizó sus conocimientos para ayudar al doctor Qian en su radical investigación sobre IA. Los había usado en el Proyecto Ascensión, para diseñar y repetir nuevos implantes bióticos que permitieran maximizar el potencial de los alumnos de la Academia. En esos momentos, estaba usando su talento para tratar de salvar a Grayson.


  En una organización tan fluida y secreta como Cerberus, la información estaba en un estado de flujo constante. Los agentes individuales y las células tenían casi una autonomía total para lograr sus objetivos, lo que les permitía operar con una gran variedad de parámetros. Eso hacía muy difícil el seguimiento de sus operaciones, y disparaba la posibilidad de error.


  Incluso Grayson había admitido en sus propios archivos que existían muchas pistas falsas y callejones sin salida. Sólo había trabajado personalmente con unos pocos individuos de la Alianza; eran los únicos de quienes podía asegurar que eran agentes del Hombre Ilusorio. Los otros veinte nombres de la lista eran sospechosos de ser agentes de Cerberus; cabía la posibilidad de que algunos de ellos fueran inocentes.


  Grayson también había indicado la localización de varios laboratorios de investigación clave, pero había adverado que Cerberus solía abandonar periódicamente algunas de las instalaciones y trasladar sus operaciones sólo para que fueran más difíciles de localizar. Y las compañías que ayudaban a financiar las actividades ilegales del Hombre Ilusorio eran todas corporaciones reconocidas, que empleaban a miles de trabajadores, la mayoría de los cuales no tenían ni idea de que sus esfuerzos estaban ayudando a financiar una organización terrorista.


  Los turianos necesitaban información exacta si iban a ir a por Cerberus. No podían empezar a detener y a interrogar a supuestos agentes; además de las ramificaciones legales y políticas, eso alertaría a Cerberus de que algo estaba pasando y le daría tiempo de evacuar sus instalaciones y trasladarse.


  Del mismo modo, tampoco podían enviar soldados para asaltar esas supuestas instalaciones. Si la información resultaba ser inexacta, podrían acabar atacando una instalación civil, lo que la Alianza consideraría como un acto de guerra. Además, Orinia tenía bajo su mando a un número limitado de tropas para esta misión; debían elegir sus objetivos con mucho cuidado. Sólo iban a tener una oportunidad para acabar con el Hombre Ilusorio; desperdiciar recursos en lugares abandonados podría minar sus esfuerzos.


  La única estrategia que parecía posible era un ataque combinado: el arresto simultáneo de todos los agentes de Cerberus en la Ciudadela al mismo tiempo que se atacaba las instalaciones clave con un equipo militar de asalto. Al comparar los archivos de Grayson con la información reunida por los turianos y añadir la investigación de seguimiento que ella misma realizaba, Kahlee estaba creando una lista de objetivos confirmados de alto valor.


  Habría sido más fácil si hubiera podido emplear también los recursos de la Alianza, pero de esa forma se habrían arriesgado a que alguien informara de esas actividades al Hombre Ilusorio. Orinia había decidido mantener toda esa preparación en familia: Kahlee y Anderson eran los únicos no turianos que sabían lo que se avecinaba.


  Al menos tenían a Ciudadela Seguridad de su lado. Técnicamente, Seg-C era una fuerza de policía multiespecie, pero los altos oficiales y más de la mitad de los agentes en activo eran turianos. Ejecutor Pallin, el jefe de Seg-C, había servido a las órdenes de la general Orinia durante el tiempo que pasó en el ejército, así que accedió fácilmente a crear un equipo de trabajo exclusivamente turiano en Seg-C para ayudarles.


  Habría sido muchísimo más fácil si simplemente pudieran haber arrestado al propio Hombre Ilusorio. Era la cabeza, el corazón y el alma de Cerberus: eliminándolo, la organización se descompondría en células desorganizadas incapaces de coordinarse.


  Kahlee había confiado en que Grayson les revelara la verdadera identidad del Hombre Ilusorio, pero en sus archivos había explicado que eso era imposible. El Hombre Ilusorio no tenía una doble vida; no fingía ser un civil respetado y poderoso, como sospechaba la mayoría. Era jefe de Cerberus a tiempo completo; no tenía ninguna otra identidad. Si necesitaba un rostro público para hacer negocios legítimos, le bastaba con llamar a los representantes del partido pro-humano Terra Firma, o emplear agentes clandestinos en posición de autoridad, para manipular e influir en los acontecimientos y conseguir los resultados que él deseaba.


  Por eso era tan importante compilar una lista exacta y efectiva de objetivos. Si el Hombre Ilusorio se les colaba entre los dedos, sería inevitable que Cerberus resurgiera de sus cenizas. Tenían que capturarle, o matarle, o aplastar Cerberus de una forma tan contundente que tardara décadas en recuperarse.


  Kahlee entendía todo esto; por esa razón estaba dispuesta a aceptar el enfoque cuidadoso y cauto de Orinia. Pero también sabía que cada día que pasaba disminuían las probabilidades de que Grayson siguiera vivo.


  Era muy posible que ya estuviera muerto, pero Kahlee no podía permitirse creer eso. El Hombre Ilusorio era astuto y cruel; no se conformaría con ejecutar sin más a alguien que le había traicionado de la forma en que Grayson lo había hecho. Tendría algún elaborado plan para vengarse.


  Por terrible que fuera esa idea, proyectaba un pequeño rayo de esperanza al que aferrarse mientras analizaba todos los datos por separado en una desesperada carrera por salvarlo.


  Cuando Grayson se recuperó, quedó horrorizado al descubrir que estaba prisionero dentro de su propio cuerpo. Oía y veía lo que pasaba a su alrededor, pero todo le parecía delirante, como si estuviera viendo una proyección en una pantalla de vídeo con el volumen y el brillo demasiado altos.


  Se volvió en el camastro, bajó los pies al suelo y comenzó a andar de arriba abajo incansablemente por la celda, pero ninguna de esas acciones partían de su propia voluntad. Su cuerpo se negaba a responder a sus órdenes; era incapaz de controlar sus propias acciones. Se había convertido en un títere de carne y hueso, un instrumento de la voluntad de los segadores.


  Durante un instante se fijó en que la rodilla herida se le había arreglado de alguna manera durante su sueño. Luego bajó la mirada, se echó un vistazo a sí mismo, y se estremeció de asco.


  Se estaba transformando; reconvirtiendo. Los implantes que tenía en el cerebro se le habían extendido por todo el cuerpo. La nanotecnología autorreplicante de los segadores se había entretejido con sus músculos, tendones y nervios para transformarle en un monstruoso híbrido de vida sintética y orgánica. La piel se le estaba volviendo tersa y semitransparente. Por debajo, veía unos finos tubos flexibles recorriéndole los miembros. Destellos azules y rojos palpitaban por los tubos, con una intensidad suficiente para poderse distinguir a través de la opaca piel.


  Aunque ya no controlaba su cuerpo, sentía que la cibernética le había hecho más rápido y más fuerte. Era más consciente de lo que le rodeaba; tenía los sentidos potenciados hasta un punto sobrenatural. La mezcla de hombre y máquina había creado un ser físicamente superior a cualquier designio evolutivo.


  Pero ése no era el único cambio. También estaba desarrollando capacidades bióticas rudimentarias más allá de las que la arena roja concedía temporalmente. Podía sentir a sus amos segadores explorándolo e investigándolo, ansiosos de comprobar los límites de su poder, aún débil pero creciente.


  Los segadores le volvieron el cuerpo hacia el estante con provisiones. En su interior, Grayson notó una creciente acumulación de energía, como una carga estática multiplicada por mil. Su mano se alzó, con la palma extendida hacia los paquetes de raciones. Notó una repentina descarga por toda la longitud del brazo, con la suficiente fuerza para enviar un estallido de dolor a la impotente conciencia de Grayson.


  La pila de raciones, cuidadosamente colocadas, estalló por el impacto del golpe biótico. Las cajas saltaron por los aires, rebotando en el estante y en las paredes antes de caer al suelo.


  Sus pensamientos empezaron a nadar en un océano de felicidad narcótica, y los segadores aprovecharon esa oportunidad para arrebatarle de nuevo el control de su cuerpo.


  Impotente, sólo pudo observar cómo su cuerpo caminaba hasta el camastro y se tendía en él. Tumbado en una tormenta de arena, trató de comprender qué le acababa de pasar. Sólo había una explicación que tuviera algún sentido.


  Cerberus seguía observándolo. Estudiándolo. Sabían que se estaba resistiendo a los segadores; lo habían dopado con arena roja concentrada para debilitar su resolución. En algún momento de su subidón anterior, debían de haberle implantado quirúrgicamente un dispositivo que les permitiera administrarle la droga a distancia para mantenerlo en un perpetuo estado de intoxicación.


  No habría sido difícil; un dispensador subcutáneo controlado por radio que enviara la arena directamente a su torrente sanguíneo sería suficiente. Con una mezcla soluble de una concentración de casi el cien por cien, bastarían unas gotas para ponerlo en órbita. El suministro en el dispensador se acabaría tarde o temprano, pero eso no le daba esperanza: sabía que Cerberus lo rellenaría.


  Se le cerraron los ojos, apartándolo del mundo. Los segadores necesitaban que descansase; la transformación aún estaba en proceso. Necesitaban que durmiese, y por tanto lo hizo.


  El Hombre Ilusorio y la doctora Nuri habían observado todo el episodio desde un espejo unilateral. Los cambios físicos en el cuerpo de Grayson eran desagradables, pero a cualquier sentimiento de culpabilidad que el Hombre Ilusorio tuviera lo superaba el saber que los datos que estaban recogiendo serían inestimables para prevenir o revertir el proceso en futuras víctimas. Y más importante aún: estaban descubriendo cuáles eran en realidad los límites de los segadores.


  A primera vista, los resultados parecían reflejar lo mismo que se había reunido en los experimentos con las llamadas «cáscaras»: víctimas humanas transformadas por los geth en autómatas sin cerebro durante la campaña de Saren para lograr el control de la Ciudadela. Pero el Hombre Ilusorio sabía la verdad sobre esa guerra; Saren y su ejército geth eran sirvientes bajo el control de un segador llamado Sovereign. Y la tecnología que transformaba a los humanos en cáscaras no provenía de los geth.


  Pero la metamorfosis de Grayson era un fenómeno más sutil y complejo. No se estaba convirtiendo en un esclavo sin mente. Se estaba convirtiendo en un receptáculo, un avatar de los segadores, como el propio Saren. Y antes de su muerte a manos del comandante Shepard, Saren había sido muy, muy poderoso.


  —Su fuerza aumenta con rapidez —indicó el Hombre Ilusorio a la doctora Nuri—. No podremos mantenerlo cautivo durante mucho más tiempo.


  —Estamos siguiendo su evolución con todo cuidado —le aseguró la científica—. Pasará al menos una semana antes de que se presente un peligro real de huida.


  —¿Está segura de ese dato?


  —Apostaría mi vida.


  —Ya lo ha hecho —le recordó el Hombre Ilusorio—. Y la mía también. —Se hizo un silencio incómodo antes de que añadiera—: Le doy tres días más para que lo estudie. Eso es todo lo que estoy dispuesto a arriesgar. ¿Me he expresado con claridad?


  —Tres días —prometió la doctora Nuri asintiendo con la cabeza—. Después de eso, eliminaremos al sujeto.


  —Deje que Kai Leng se encargue de eso —concluyó el Hombre Ilusorio—. Para eso está aquí.


  DIEZ


  —Basándome en mi análisis, tenemos que atacar los seis emplazamientos resaltados en la primera página del informe.


  Kahlee había hecho muchas presentaciones a lo largo de los años, a menudo ante gente poderosa e importante. Pero en su fuero interno, era investigadora, no oradora, y no conseguía olvidar el nudo frío y pesado que tenía en el estómago mientras hablaba.


  —Los nombres listados bajo cada emplazamiento son operativos de Cerberus confirmados, que, según creemos, tienen conocimientos específicos de la distribución o de las defensas del objetivo en cuestión.


  Esa presentación en concreto se complicaba aún más por el hecho de que, aparte de Anderson, todos los demás a los que se dirigía eran oficiales militares turianos. La miraban con la intensidad del halcón que acecha a un ratoncillo correteando; ocho pares de ojos fijos que no parpadeaban.


  —Para poder usar la información sin alertar por adelantado a Cerberus, los equipos de asalto deberán estar en camino antes de que Seg-C arreste a los operativos.


  »Incluso si alguien envía una alerta, esas bases están en sistemas remotos que aún no están unidos directamente a la red galáctica común. Se necesita tiempo para que un mensaje llegue hasta ellas.


  —¿Qué espacio de tiempo tenemos entre los arrestos y el contacto directo? —preguntó uno de los turianos.


  El uniforme le colgaba por el peso de todas las medallas ceñidas al pecho.


  Al entrar en la sala de reuniones, todos los asistentes se presentaron a Kahlee; pronunciaron su nombre y rango en rápida sucesión mientras se sentaban alrededor de la mesa. Ella ni siquiera había intentado recordarlos.


  —Cuatro horas —intervino Anderson—. Tiempo suficiente para que Seg-C interrogue a los prisioneros y les transmita a ustedes la información.


  —Con esa información, los jefes de equipo tendrán autoridad para modificar el plan estratégico de su objetivo —añadió Orinia.


  —¿Esta información es fidedigna? —inquirió otro turiano, una mujer.


  Una fina cicatriz blanca le cortaba el mentón; su color la hacía destacar entre los oscuros tatuajes faciales que representaban la colonia de su nacimiento. Era la única turiana en la sala, aparte de Orinia, lo que la hacía suficientemente notoria para que Kahlee consiguiera recordar su nombre: Dinara.


  Kahlee podría haber comenzado una larga explicación sobre análisis estadísticos, márgenes de error y matrices de probabilidad extrapoladas de datos incompletos, estimados y supuestos. Sin embargo, eso podría haber plantado la duda en la mente de los turianos.


  —Es fidedigna.


  —La mayoría de esos objetivos están dentro de las fronteras del territorio de la Alianza —objetó Medallas, el primer turiano.


  —Justo antes de que Orinia dé la señal a los equipos de asalto, autorizaré una acción militar conjunta dentro del espacio de la Alianza —explicó Anderson—. Todo lo que hagan estará totalmente conforme con las leyes y tratados del Consejo existentes.


  —Ése es el tipo de orden que podría hacer que le destituyeran de su puesto —indicó un tercer turiano.


  —Dos de los emplazamientos están dentro del Sistema Terminus —comentó Dinara—. No nos puede dar autoridad para atacar ahí.


  —Ésos son los más importantes —insistió Kahlee—. La razón por la que Cerberus tiene instalaciones fuera de la jurisdicción del Consejo es para poder dedicarse a experimentos ilegales o inmorales sin miedo a las repercusiones.


  —Atacar una instalación en el Sistema Terminus significa una revisión por parte del Consejo —replicó Medallas—. Puede ser razón para una expulsión del cuerpo.


  —Podría ocurrir —admitió Anderson, hablando en voz muy alta para que le oyeran sobre el murmullo general—. Pero Cerberus no juega siguiendo las reglas. Nosotros tampoco debemos hacerlo si queremos acabar con ellos. Si eso representa un problema para cualquiera de ustedes —añadió muy duramente—, puede marcharse ahora.


  Hubo un largo silencio, pero todos los turianos permanecieron sentados.


  —Las instalaciones de Terminus son estaciones espaciales en la órbita de sistemas inhabitados —explicó Orinia, continuando donde Anderson lo había dejado—. Si los equipos de asalto completan la misión, no habrá ningún testigo que pueda presentar un informe contra ustedes.


  —Entendido —repuso Medallas con una seca inclinación—. Nada de supervivientes.


  —Salvo por cualquier prisionero que puedan encontrar —añadió rápidamente Kahlee—. Si Cerberus está reteniendo a alguien contra su voluntad, es necesario que se le rescate.


  —¿Es una misión de rescate? —preguntó Dinara, esperando una clarificación.


  Anderson y Orinia intercambiaron una mirada antes de que la embajadora turiana respondiera.


  —No podemos confirmar la presencia de prisioneros en ninguno de los emplazamientos. Si encuentran alguno, préstenle ayuda si pueden. Pero no arriesguen la misión ni ninguna vida turiana, innecesariamente.


  Kahlee se mordió el labio para no protestar. Anderson le había advertido que conseguir que los turianos cooperasen no iba a ser fácil. Tenían que ofrecer algo que los turianos quisieran: la eliminación de Cerberus. Si lo planteaba desde el ángulo de los prisioneros, Orinia podía retirar a su gente.


  —¿Y qué hay del Hombre Ilusorio? —quiso saber Medallas.


  —Capturarlo sería el resultado ideal —admitió Orinia—. Pero no tenemos ninguna imagen suya. Todo lo que tenemos es una descripción física muy básica. Si ven a alguien que concuerde con ella, intenten traerlo con vida.


  Kahlee no estaba segura de qué pasaría a continuación. Pensaba que podría haber votos o un apasionado debate sobre la misión. Al menos, esperaba que los otros expresaran sus objeciones o indicaran lo que les preocupaba. Si bien era cierto que los turianos eran una cultura militar, acostumbrada a aceptar órdenes de sus superiores y a actuar según éstas, también lo era que se encontraban ante una situación inusual y, técnicamente, Orinia ya no formaba parte de la cadena de mando.


  Sin embargo, si había habido un tiempo para cuestionar la misión, al parecer había acabado.


  —Los equipos de asalto salen dentro de cuatro horas —anunció la embajadora, levantándose del asiento.


  Siguiendo su ejemplo, los otros turianos se pusieron en pie y fueron saliendo; Orinia se quedó sola con los dos humanos.


  —Me gustaría poder ir con ellos —murmuró Kahlee.


  —Cada comandante ha modelado su equipo hasta conseguir un instrumento militar perfectamente afinado por medio de miles de horas de entrenamiento —le recordó Orinia—. Sólo molestaría.


  —Harán lo que puedan para ayudar a Grayson si lo encuentran —aseguró Anderson a Kahlee, leyéndole el pensamiento.


  —Lo sé —repuso ella, aunque tenía sus dudas.


  Los músculos de Kai Leng se tensaron mientras alzaba la barbilla por encima de la barra una última vez. Luego se dejó caer al suelo e hizo una serie final de cincuenta flexiones.


  Una vez acabó, se echó una toalla sobre los hombros, fue hasta el control de gravedad del gimnasio y la ajustó de nuevo desde un doscientos por cien a la G estándar.


  Se enjugó el sudor del torso desnudo y se colgó la toalla al hombro. Se dirigió hacia el vestuario, pero cambió de dirección en cuanto las alarmas comenzaron a sonar.


  Corrió hasta la consola de la pared y tecleó su código de seguridad para conseguir una actualización de estado. La pantalla le podría haber dicho: SE HA DESATADO EL CAOS.


  Tres naves no identificadas se acercaban a la estación espacial orbital. Eran lo suficientemente pequeñas para haber burlado los sensores de largo alcance; eso significaba que no tenían la potencia de fuego necesaria para abrir una brecha en las barreas cinéticas de la estación o en el casco reforzado. Por lo tanto, se acercaban rápidamente tratando de quedar lo bastante cerca como para comenzar los procedimientos de abordaje antes de que las defensas GARDIAN pudieran calcinar su blindaje ablativo.


  La base de datos asociaba las firmas de energía a fragatas ligeras turianas, cada una capaz de contener a una tripulación de doce miembros. La estación tenía aproximadamente cuarenta ocupantes, pero la mayoría eran científicos y personal de apoyo; sólo un puñado tenía auténtica experiencia militar. No era difícil hacer el cálculo: los turianos ganarían esa batalla.


  Kai Leng corrió a su taquilla, pero no se molestó en sacar la ropa. En cambio cogió el cuchillo y la pistola: una Kass Fabrications Razer modificada. Con la Razer en la mano izquierda y la hoja de treinta centímetros en la derecha, salió corriendo del gimnasio.


  La estación sufrió una sacudida cuando la rampa de abordaje de la primera nave atacante se agarró al exterior, y Kai Leng casi acabó en el suelo. Hubo dos temblores más cuando las otras dos fragatas hicieron contacto algunos segundos después.


  Los invasores usarían láseres de alta potencia para abrir una grieta en el casco de la estación, colocarían explosivos concentrados para abrir una brecha por la que poder entrar. Dada la reputación de eficiencia militar de los turianos, Kai Leng supuso que tenía menos de un minuto antes de que las salas de la instalación estuvieran llenas de soldados enemigos.


  El hangar principal de la estación albergaba varias lanzaderas, pero se hallaba en el extremo opuesto. Dirigirse hacia allí era de locos: si los turianos eran listos, entrarían allí primero para cortar la ruta de evacuación principal. Por suerte, había varias pequeñas cápsulas de salvamento situadas por toda la instalación… aunque bastaban para que todo el personal pudiera escapar con vida.


  Kai Leng se había tomado el tiempo de memorizar la localización de cada una de esas cápsulas; sabía que la más cercana era fácilmente accesible. Pero no podía marcharse aún; le quedaba algo demasiado importante por hacer.


  El Hombre Ilusorio estaba durmiendo en su cama cuando saltaron las alarmas. El inesperado estruendo lo despertó, y tardó un instante en orientarse. En cuanto lo logró, encendió el terminal del escritorio que tenía en su dormitorio privado.


  Analizó la información y evaluó las probabilidades de la victoria. Al ver que estaban siendo atacados por un trío de naves turianas, se dio cuenta al instante de que no había ninguna esperanza de quedarse a luchar. Si tenía suerte, y era rápido, podría haber tiempo suficiente para eliminar a Grayson y aún llegar a una de las cápsulas de salvamiento.


  Habían pasado más de treinta años desde que había estado activo cualquier tipo de servicio militar; sabía que sus habilidades ya no eran las de antes. Lo mejor que podía hacer era evitar el contacto con el enemigo, pero no estaba dispuesto a irse sin prepararse. Con rapidez, sacó un traje de combate Liberator del armario y se lo puso. Cogió su pistola Harpy del cajón de la mesilla, abrió la puerta de su dormitorio y salió al pasillo.


  Al instante se encontró envuelto en un muro de estridentes alarmas, gritos de miedo, pánico y los sonoros pasos de las botas del personal de la estación, que corría arriba y abajo del pasillo. Un científico pasó por delante de él, sujetando con fuerza un rifle de asalto Gorgon, el armamento más potente de la estación. Que alguien hubiera abierto la armería era buena señal; que un científico sin entrenamiento llevara una de las armas más potentes, no.


  La estación era principalmente un centro de investigación; no estaba equipada adecuadamente para un ataque directo y carecía del personal necesario. En la órbita de un planeta insignificante que giraba alrededor de una insignificante enana naranja en el Sistema Terminus, habían confiado en el secreto de su remoto emplazamiento como protección.


  El puente temblaba bajo sus pies; oyó el tenue eco de una explosión en la distancia y supo que los turianos habían abierto una brecha en el casco. Unos segundos después llegó a una intersección en T en el pasillo. Del corredor izquierdo le llegaron gritos y el sonido de unos disparos. Se volvió y se dio cuenta de que tendría que coger una ruta más larga para llegar hasta la celda de Grayson si quería evitar a las patrullas turianas.


  Mientras corría por el pasillo, intentaba unir en la cabeza las piezas del rompecabezas para descubrir qué había salido mal. Le gustaba dar la impresión de que Cerberus era omnisciente y omnipotente, pero la verdad era muy distinta. Para los estándares galácticos, eran una pequeña organización, con personal limitado y recursos finitos.


  Aunque el Hombre Ilusorio era un maestro en sacar el máximo partido a esos recursos y sabía anticiparse a las acciones tanto de amigos como de enemigos, había agujeros en la organización que los hacían vulnerables. Ninguno de sus agentes en la Ciudadela le había avisado de la posibilidad de un ataque, lo que significaba que los turianos estaban actuando solos. Pero ¿cómo habrían descubierto la localización de la base?


  Vio a la doctora Nuri yendo hacia él, flanqueada por personal de seguridad ataviado con pesados trajes de combate y armado con Gorgons.


  —Venga conmigo —le ordenó el Hombre Ilusorio—. Al laboratorio.


  Nuri negó con la cabeza.


  —No lo lograremos. Los turianos han ocupado toda esa ala. Tenemos que llegar a una de las cápsulas de salvamento.


  Nuri era un activo valioso para Cerberus, pero sólo había pasado por el entrenamiento de combate más básico. Considerando que ni siquiera llevaba un blindaje corporal, el Hombre Ilusorio no vio razón para obligarla a acompañarlos.


  —Vaya a la cápsula de evacuación —le dijo entonces—. Espere hasta que lleguemos. —Y dirigiéndose a los guardias, añadió—: Vosotros dos, conmigo.


  Los guardias no pusieron ninguna objeción; eran soldados entrenados y sabían que no debían desafiar una orden directa. Nuri respondió con un gesto de asentimiento antes de salir corriendo en la dirección opuesta.


  Al frente de su pequeño equipo, el Hombre Ilusorio aún estaba tratando de deducir cómo les habrían encontrado los turianos. Sabía que Grayson tenía información sobre Cerberus. Había dado por sentado que Grayson no sabía nada de la base, pero posiblemente se hubiera enterado de su existencia durante los dos años que había estado huyendo. Aun así, incluso si Grayson era la fuente de la información, ¿cómo había acabado ésta en manos de los turianos?


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando doblaron la siguiente esquina y se encontraron cara a cara con una patrulla turiana de seis miembros a menos de cinco metros. Ambos bandos abrieron fuego al instante; los turianos se agacharon para ser blancos más pequeños mientras que el Hombre Ilusorio y sus guardias retrocedieron para cubrirse en la esquina.


  El breve ataque inicial no había durado lo suficiente como para que las balas penetraran los escudos cinéticos de ambos bandos. Pero los turianos estaban mejor equipados y preparados, y les doblaban en número; mantener el fuego era casi suicida.


  —Retroceded —gritó el Hombre Ilusorio.


  Con las armas apuntando hacia la esquina por si los turianos aparecían, los guardias fueron caminando hacia atrás.


  Habían recorrido unos diez metros cuando dos de los turianos sacaron la cabeza por la esquina y lanzaron una breve ráfaga de disparos. El Hombre Ilusorio se pegó a la pared y trató de cubrirse con una de las nervaduras de acero que la recorrían en vertical cada cinco metros para reforzar el casco de la estación. Al otro lado del pasillo, los guardias lo imitaron, apiñándose ambos tras sólo una de las protuberantes cuadernas.


  Los dos primeros turianos continuaron lanzando una oleada de fuego de cobertura para mantener a sus oponentes clavados a la pared y sin poder devolver los disparos. Mientras tanto, los otros cuatro torcieron la esquina y se cubrieron detrás de las cuadernas, al igual que sus oponentes.


  El Hombre Ilusorio echó una mirada y disparó unos cuantos tiros inútiles, pero una descarga enemiga le obligó a volver a pegarse a la pared. Los guardias del lado opuesto del pasillo tuvieron la misma idea, pero ellos iban mejor armados. Trabajando en equipo, se asomaron, uno por arriba y el otro por abajo, y lanzaron una lluvia de balas.


  Uno de los turianos no se había pegado lo suficiente a la pared; tenía el costado izquierdo parcialmente expuesto. Deliberadamente, ambos guardias apuntaron a ese único objetivo, y su fuego concentrado consiguió atravesar los escudos cinéticos y le destrozaron el traje de combate en menos de un segundo.


  El turiano gritó cuando las ráfagas de alta velocidad le destrozaron el brazo y el hombro, casi segándoselo. Sus compatriotas abrieron fuego mientras él se desplomaba, con sangre brotando de las heridas. Los guardias Cerberus volvieron a apretarse contra la pared mientras ráfaga tras ráfaga salpicaba su posición, y confiaron en que la viga vertical tras la que se escondían les protegiera del asalto.


  Con el fuego enemigo concentrado en los guardias, el Hombre Ilusorio aprovechó la ocasión para inclinarse y disparar, apuntando al turiano herido que yacía en el suelo antes de que sus escudos cinéticos pudieran recargarse. El cuerpo del turiano dio una sacudida y se contrajo cuando la Harpy incrustó media docena de balas en el torso del indefenso alienígena, y se quedó inmóvil. Antes de que los turianos pudieran responder, el Hombre Ilusorio recuperó su cobertura.


  Por el rabillo del ojo captó algo que pasaba volando ante su posición. Siguió el movimiento con la mirada, y al volver la cabeza vio un disco negro del tamaño de un puño adhiriéndose a la pared junto a los guardias de Cerberus.


  El Hombre Ilusorio se tiró al suelo, se hizo un ovillo y se cubrió la cabeza con las manos justo cuando la granada estalló. La violenta explosión sacudió a los guardias como a muñecas de trapo; los hizo rebotar contra la pared y los lanzó al centro del pasillo. Cualquier oportunidad de sobrevivir fue inmediatamente eliminada cuando los turianos les llenaron el cuerpo de balas.


  El Hombre Ilusorio sabía que su pistola no tenía la suficiente capacidad de fuego para mantener a raya a los turianos. Pero maldito fuera si dejaba que lo cogieran vivo. Rodó para salir de la cuaderna protectora y agarró el rifle de asalto del guardia más cercano.


  Mientras cerraba la mano alrededor del arma, se preparó mentalmente para recibir los impactos de las ráfagas del enemigo cuando atravesaran sus escudos cinéticos. Se incorporó sobre una rodilla y alzó el arma, pero no llegó a disparar.


  La escena que tenía ante sí era una obra maestra de caos brutalmente eficiente.


  Además del turiano al que habían disparado los guardias, dos más yacían en el suelo. A uno le habían rebanado el cuello desde atrás, con un corte tan profundo que casi le habían desprendido la cabeza. El otro había perdido la parte posterior de la cabeza; era el resultado de disparar una pistola a quemarropa contra el cráneo para que las barreras cinéticas no le pudieran proteger.


  Los tres restantes estaban enzarzados en una lucha cuerpo a cuerpo con Kai Leng. A pesar de no llevar traje de combate (ni siquiera llevaba camisa), el mejor asesino de Cerberus no tardó en acabar con los turianos y sus sólidas armaduras.


  A esa distancia, los pesados rifles de asalto de los turianos resultaban ser un inconveniente; eran demasiado lentos y aparatosos para acertar a un objetivo tan ágil y móvil como el carnicero humano que les atacaba. Las armas de Kai Leng no tenían ese problema.


  Lanzó una puñalada ascendente hacia la cabeza de su oponente más cercano. El ángulo agudo metió el cuchillo por debajo del visor de protección del turiano, y lo atravesó desde abajo del mentón. La hoja penetró por el tejido y el hueso hasta el cerebro, matándolo al instante.


  El arma se quedó clavada en la víctima, pero Kai Leng ya había soltado el mango. Uno de los turianos había tirado su inútil arma y agarró a Kai Leng por la muñeca con ambas manos tratando de romperle el brazo, o al menos de hacerle soltar la pistola. Pero el traje de combate entorpecía y enlentecía sus movimientos, y los gruesos guantes le impedían agarrar bien.


  Kai Leng se soltó y se tiró al suelo, moviendo la pierna en arco para tirar al turiano incluso mientras su compañero disparaba con el rifle de asalto al lugar donde su objetivo humano estaba de pie un instante antes.


  Agachado, Kai Leng metió el cañón del arma contra la parte trasera de la rodilla del turiano que aún estaba en pie. Las articulaciones de los trajes de combate estaban menos protegidas, para mantener la flexibilidad; la fina malla de material no pudo absorber el proyectil cuando Kai Leng apretó el gatillo. Con un grito, el turiano cayó al suelo, y el rifle de asalto se le cayó de las manos.


  Había pasado menos de un minuto. Para cuando el Hombre Ilusorio consiguió procesar lo que estaba ocurriendo y tiró el Gorgon para recuperar su pistola, Kai Leng había agarrado el casco del hombre herido. Le puso una mano bajo la barbilla y apoyó la otra con fuerza en la coronilla. Los nudosos músculos del pecho del humano tatuado se flexionaron y soltó un gruñido mientras torcía la cabeza del turiano en un ángulo imposible, rompiéndole el cuello y partiéndole la espina dorsal.


  Mientras el último turiano trataba de ponerse en pie, el Hombre Ilusorio le disparó en la espalda. Los escudos cinéticos desviaron las primeras cinco ráfagas de la Harpy automática. Las cinco siguientes quedaron absorbidas por las capas acolchadas del traje de combate. Las últimas cinco le atravesaron la carne y le dañaron varios órganos internos vitales. El turiano cayó de rodillas y se desplomó de cara. Kai Leng añadió un tiro final en la nuca a quemarropa antes de ponerse en pie.


  —¿Está despejado el camino por el que has venido? —le preguntó el Hombre Ilusorio mientras también se ponía en pie.


  Kai Leng negó con la cabeza.


  —Nuestra única esperanza es llegar a la cápsula de salvamento del sector tres.


  El Hombre Ilusorio asintió.


  —La doctora Nuri ya está allí.


  Los dos hombres corrieron por los pasillos de la estación espacial condenada; sabían que se podían encontrar con otra patrulla turiana en cualquier esquina. La única razón por la que habían sobrevivido al enfrentamiento anterior era porque Kai Leng había conseguido llegar silenciosamente por detrás mientras lo turianos estaban concentrados en el Hombre Ilusorio y sus guardias. Si se topaban con otra patrulla, el final sería muy diferente.


  Por suerte, no se encontraron con ninguna patrulla enemiga, aunque a menos de cincuenta metros de la cápsula hallaron la macabra prueba de que los turianos habían pasado por ahí.


  El cadáver de la doctora Nuri yacía desmadejado en el suelo; sus ojos muertos clavados en el techo y con un enorme agujero de bala en el pecho.


  Ninguno de ellos habló al pasar por encima del cuerpo y continuaron su camino. Unos segundos después llegaron a la cápsula de salvamento. La nave podía albergar a cuatro pasajeros, pero ellos no estaban dispuestos a esperar por si alguien más aparecía por allí.


  Kai Leng aseguró la puerta; inmediatamente, el Hombre Ilusorio bajó el puño sobre el botón que los lanzaría hacia la salvación. Cuando hubieron salido de la estación, el Hombre Ilusorio se dejó caer sobre un sillón acolchado, jadeando pesadamente mientras trataba de recuperar el aliento.


  Había pasado mucho tiempo desde su última acción militar; ya no estaba acostumbrado a los intensos esfuerzos físicos del combate. Mientras tragaba aire, se dio cuenta de que Kai Leng ni siquiera respiraba más deprisa.


  Unos minutos después se había recuperado lo suficiente para hablar.


  —Supongo que has eliminado a Grayson —dijo.


  Kai Leng negó con la cabeza.


  —No había tiempo. Era o matarle a él o salvarlo a usted. Le elegí a usted.


  El Hombre Ilusorio estuvo a punto de replicar: «Has elegido mal». Pero se mordió la lengua al darse cuenta de que podía haberle hecho esa pregunta a Kai Leng cuando todavía estaban en la estación y aún podían hacer algo al respecto.


  El encuentro con los turianos le había hecho perder los nervios. Pensó que iba a morir. Ante esa idea, había decidido no preguntar a Kai Leng por Grayson, porque no quería saber la respuesta. No, si podía costarle la vida. Era un patriota, pero en el fondo no estaba preparado para ser un mártir.


  También tendría que aceptar que todo eso era culpa suya. No había hecho ninguna falta que fuera a la instalación para supervisar el experimento en persona. Se podía haber quedado bien a salvo en la estación, recibiendo informes periódicos. Pero quería ver sufrir a Grayson. Había dejado que su deseo de venganza superara a su sentido común, y eso casi le había costado la vida.


  La verdad no era agradable, pero el Hombre Ilusorio había hecho carrera enfrentándose a verdades desagradables. No volvería a cometer el mismo error. Y no iba a castigar a uno de sus mejores agentes por hacer algo que él había aprobado de manera tácita.


  —Esta operación estaba demasiado bien planeada para ser un ataque aislado —informó a Kai Leng—. Entra en los canales seguros. Averigua a quién más han atacado.


  Su prioridad tenía que ser el control de daños. Necesitaba evaluar la situación, revisar sus recursos. Después de eso, podría volver a dedicar su atención a Grayson.


  No podía permitírsele vivir; ya no era cuestión de venganza. Lo habían transformado en un monstruo, en una abominación. Grayson se había convertido en el avatar de los segadores, y ahora andaría suelto. Encontrarlo y destruirlo era la única manera de proteger a la humanidad.


  ONCE


  Grayson se despertó al oír las alarmas. En concreto, cuando sus sentidos ampliados cibernéticamente detectaron el distante sonido de las sirenas resonando en alguna parte fuera de su celda, el control que los segadores ejercían sobre su cuerpo lo hizo sentarse y abrir los ojos.


  De nuevo estaba atrapado dentro de sí mismo. Lo oía y lo veía todo de una forma muy precisa; sus sentidos enviaban información por la red de sinapsis sintéticas que le corría por la materia gris del cerebro. Notaba la temperatura del aire, fresco contra la piel. El hedor de su propia carne después de semanas sin lavarse le subía por la nariz. Incluso tenía el sentido del gusto amplificado de forma sobrenatural: aún notaba en la lengua el gusto de la salsa picante de las raciones que había devorado la noche anterior.


  Pero aunque era totalmente consciente de lo que le rodeaba, lo veía distante, como filtrado antes de ser procesado. No era la agradable neblina de la arena roja, aunque los efectos de la última dosis de la droga que Cerberus le había inyectado aun no habían desaparecido de su cuerpo. Lo que sentía era algo diferente. Era como si hubieran borrado su conciencia de la ecuación, y la inexplicable unión entre su yo físico y su yo mental hubiera desaparecido.


  Los segadores se hacían cada vez más fuertes: era la única explicación. Ante esa idea se le aceleró el corazón, como resultado de una subida de adrenalina por todo su sistema. La respuesta instintiva de huir o luchar dio esperanzas a Grayson. Su miedo había iniciado una reacción; si su estado emocional aún podía ejercer algún tipo de influencia sobre su cuerpo, entonces, quizá no estaba todo perdido.


  Trató de reafirmar su control; la batalla con el enemigo que tenía en su interior hizo que temporalmente no prestara atención al distante fragor de la batalla que le llegaba desde algún punto lejano. Mientras trataba de ignorar a los segadores, sintió que éstos presionaban. Eran conscientes de su existencia y de sus esfuerzos, al igual que él era consciente de que ellos existían de una forma mucho más profunda e íntima que antes.


  Horrorizado, Grayson trató de cortar la conexión con los segadores inundando su mente de fuertes emociones: miedo, odio, desesperación. Confiaba en que esos pensamientos primitivos y animales de alguna manera perturbaran o molestaran a las máquinas que lo controlaban desde más allá de los confines de la galaxia, pero no tardó en darse cuenta de que no era así. Comprobó que era impotente; en esa lucha, no tenía una sola arma con la que oponerse a ellos.


  No se podía decir lo mismo de los segadores. La sensación de mil agujas al rojo clavándosele en el cráneo hizo que su mente gritara angustiada; el sufrimiento era tan brutalmente intenso que al instante cesó todo esfuerzo para tratar de recuperar el control de su cuerpo.


  Sin embargo, la victoria del enemigo no era absoluta. En medio de su agonía, la carcasa física de Grayson había respondido con un gemido casi inaudible… otra prueba de que no estaba completamente bajo el control de los segadores. El recuerdo del insoportable dolor estaba demasiado fresco para tratar de resistirse a ellos de nuevo, al menos por el momento. En vez de eso, dejó que su conciencia retrocediera, se encerrara en sí misma y dejara de oponerse a las máquinas.


  Relegado al papel de observador, contempló cómo los segadores lo movían hacia la puerta de la celda hasta que tuvo la oreja pegada a ella. Notó la tecnología alienígena centrando todas sus energías en el oído, y sorprendentemente su oído se hizo tan agudo que pudo discernir los sonidos bajo el alarido constante de las alarmas. Oía tiros y chillidos, que le llegaban de cerca y de lejos, acompañados de vez en cuando por explosiones y gritos desgarrados. Los segadores lo absorbieron todo; desesperados por conseguir información, empleaban las pistas auditivas para tratar de construir una posible imagen de lo que estaba ocurriendo en el exterior.


  Grayson tampoco sabía lo que estaba pasando. Tenía unas cuantas teorías, pero le daba miedo pensar en ellas con detalle. No creía que los segadores pudieran leerle los pensamientos, al menos aún no, pero no quería arriesgarse.


  Lo mantuvieron en esa posición durante varios minutos, sin importarles, o desconociendo, el calambre que le dio a Grayson en el cuello por permanecer en el ángulo forzado que le permitía pegar la oreja con fuerza a la puerta. Finalmente notó que los músculos se le quedaban agarrotados, y maldijo la ironía de que aunque ya no podía controlar su cuerpo, seguía sufriendo cuando éste padecía dolor.


  Al cabo de unos minutos, los disparos se fueron apagando y finalmente cesaron. Poco después, oyó muchos pasos y supo que un pequeño grupo se acercaba a la puerta. Un segundo después, estaban trasteando el mecanismo electrónico de cierre que había al otro lado de la puerta.


  Grayson pensó que los segadores podían lanzarse a una fuga desesperada en cuanto se abriera la puerta. Los músculos de las piernas le temblaron ligeramente mientras consideraban esa opción y la descartaban. Su cuerpo dio varios pasos atrás para no parecer una amenaza a quien estuviera a punto de entrar.


  Grayson estaba muy concentrado en todo lo que sus enemigos hacían, en todo lo que le obligaban a hacer. Estudiar detalladamente a su enemigo era la única esperanza que tenía de descubrir alguna posible debilidad. El simple acto de alejarse de la puerta le dijo que las máquinas pocas veces eran impulsivas. Aplicaban una lógica fría e irrefutable a todas las situaciones, y analizaban en busca del resultado más favorable. Grayson se dio cuenta de que, en la mayoría de las ocasiones, preferían proceder con paciencia y cautela.


  Unos instantes después, la puerta se abrió, y Grayson vio a tres turianos armados. Al descubrirlo en el interior de la celda, todos dieron un paso atrás y apuntaron, sorprendidos por su apariencia.


  Le había crecido el pelo y ahora le tapaba el cráneo, y una barba descuidada y pobre le cubría el rostro. Pero no era eso lo que les había sorprendido. Desnudo como estaba, el tejido cibernético que lo recorría bajo la piel debía de verse perfectamente; sospechaba que su aspecto tendría ya poco de humano.


  —¿Quién eres? —exigió saber uno de los turianos.


  Por la voz, era evidente que se trataba de una mujer. Una larga cicatriz blanca le cruzaba la barbilla y asomaba por debajo del visor del casco de combate junto con las marcas rojo oscuro pintadas en el huesudo caparazón que le cubría el rostro y el cráneo.


  —Soy un prisionero —contestaron los segadores—. Me han torturado. Han experimentado conmigo.


  Su propia voz le sonaba hueca a Grayson, como si oyera una grabación de sí mismo.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó la turiana sin dejar de apuntarle al pecho. Una parte de Grayson estaba deseando que le disparase. Era evidente que le repelía el híbrido sintético en que se había convertido. Quizá pudiera sentir la presencia alienígena en él. Tal vez algún agudo instinto de conservación la impulsara a apretar el gatillo y acabar de una vez.


  Los segadores le movieron la cabeza.


  —No… no recuerdo mi nombre. Me han drogado.


  —Mírale los ojos, Dinara —señaló uno de los otros turianos—. Va totalmente colgado de arena.


  —¡Por favor, ayúdenme! —suplicaron los segadores.


  «¡No, no lo hagan!», gritó Grayson en silencio.


  A una señal de su jefa con cicatrices, los turianos bajaron las armas. Grayson se desanimó al ver que el engaño había funcionado, pero que los segadores no supieran su nombre demostraba que, como suponía, sus pensamientos seguían siendo sólo suyos… aunque no podía decir por cuánto tiempo seguirían siéndolo.


  —Ven con nosotros —dijo Dinara.


  Los turianos lo escoltaron mientras salía de la celda, y Grayson pudo echar una primera ojeada al centro donde lo habían llevado prisionero. Detrás de la puerta había un pequeño distribuidor; al fondo se hallaba una escalera que iba hacia arriba. En lo alto de ésta, vio una sala de observación, fácilmente identificable por el enorme espejo unidireccional que daba a la celda de abajo.


  Más allá de la sala de observación se veía lo que parecía ser un laboratorio. Una enorme consola compuesta de varios terminales de ordenador ocupaba el centro de la sala. En ese momento, las sillas estaban vacías, pero a Grayson no le costó imaginarse a sus torturadores, esa gente de Cerberus, sentados ante las diferentes pantallas, controlando sus cambios mientras su cuerpo se transformaba en algo detestable.


  —Mirad en las cabinas dormitorio a ver si encontráis algo que se pueda poner —ordenó Dinara.


  Uno de sus hombres desapareció por la puerta que había al fondo del laboratorio y se adentró en la estación en busca de algo con lo que Grayson pudiera vestirse. Volvió al cabo de unos minutos con varias prendas de ropa.


  Se las tendió a Grayson, y los segadores le hicieron vestirse lentamente. Los pantalones y la camisa eran demasiado grandes. Las botas, un número menos de lo que necesitaba, le apretaban los pies. Los segadores no se molestaron en protestar.


  Dinara alzó la mano y tocó suavemente el costado de su casco para activar un transmisor-receptor incorporado.


  —Informe de situación —ordenó.


  Gracias a sus agudizados sentidos, Grayson pudo oír claramente ambos lados de la conversación.


  —La instalación está asegurada —contestó la voz al otro lado—. Treinta y seis combatientes enemigos son baja confirmada. Ningún prisionero.


  —Desconectad las alarmas —ordenó la comandante y, unos segundos después, las sirenas pararon de golpe.


  —Hemos perdido a once de los nuestros —continuó la voz al otro lado del intercomunicador en un tono más sombrío—. Siete del segundo equipo; dos de los equipos primero y tercero respectivamente. Faltan dos cápsulas de salvamento.


  —¿Algún indicio de alguien que se ajuste a la descripción del Hombre Ilusorio?


  —Negativo. Si estaba aquí, hemos dejado que se nos escurriera entre los dedos.


  —Equipos primero y tercero, permanezcan aquí para controlar la instalación —dijo Dinara—. Equipo segundo, encuentro en mi lanzadera. Tenemos un prisionero de Cerberus que transportar.


  —Recibido.


  La comandante bajó la mano y el transmisor se apagó con un clic.


  —Ven con nosotros —le dijo a Grayson—. Tenemos que llevarte a algún sitio seguro.


  Los tres turianos lo condujeron a través de las salas de lo que Grayson enseguida vio que era una estación espacial. No la reconoció, aunque tenía el aspecto funcional de una base de Cerberus.


  Mientras caminaba, Grayson se dio cuenta de que los segadores le estaban haciendo volver la cabeza y los ojos, y mirar a todos lados, tratando de captar lo máximo posible de lo que le rodeaba. Las máquinas estaban capturando datos, almacenándolos en sus bancos infinitos de memoria por si alguna vez los necesitaban.


  Los turianos no hicieron ningún comentario sobre su curioso comportamiento. O no sabían lo suficiente de los humanos para darse cuenta de que actuaba de una forma rara, o lo achacaban a los efectos de la arena roja.


  Grayson esperaba que los turianos lo llevaran al muelle de carga. Pero en cambio, al doblar una esquina se encontraron con un enorme agujero en el casco de la estación. Un trozo de metal de dos metros cuadrados yacía en el suelo, con los bordes requemados por el efecto de un poderoso rayo cortante y el metal retorcido por la explosión que había rematado el trabajo.


  La nave turiana se veía a través del agujero; estaba conectada a la estación por una especie de tubo aislado que salía directamente de la compuerta de la fragata. Otros tres turianos, los supervivientes del segundo equipo, salieron por la compuerta para recibir y saludar a su comandante.


  —Explícame qué les ha pasado a los otros —ordenó ésta.


  —Ledius, Eratian y yo nos separamos de los demás para cubrir más terreno —contestó uno de ellos—. Se enfrentaron a una fuerza armada enemiga. Cuando llegamos, la batalla había acabado, y ellos estaban muertos.


  —¿Los seis? —preguntó su jefa, alzando la voz con incredulidad.


  —A la mayoría los mataron a quemarropa. Parece que les sorprendieron por la retaguardia tres o quizá cuatro atacantes.


  —Sus cuerpos serán devueltos a Palaven —les aseguró Dinara—, y sus espíritus se unirán al de la legión.


  Los seis turianos inclinaron la cabeza y compartieron un momento de silencio. Después, Dinara activó el transmisor de su casco.


  —Estamos listos para partir. Sellad este sector.


  —Afirmativo, comandante.


  Después de un breve instante, una sirena de alarma lanzó tres largos pitidos, seguidos del pesado golpe de los mamparos al cerrarse en ambas direcciones del pasillo para sellar el área dañada y así evitar que toda la estación sufriera descompresión cuando la nave turiana se soltara del casco.


  Conformes, los turianos subieron a bordo de la nave. Los segadores hicieron que Grayson los siguiera de cerca. La lanzadera no era grande, pero había espacio para diez personas, sin contar con los asientos del piloto y el copiloto. Cinco asientos se alineaban en ambas paredes, cara a cara.


  Dos de los turianos fueron delante para dirigir la nave. Tres se sentaron en una pared, mientras que Grayson y la comandante lo hicieron en la otra.


  —No podemos ofrecerte nada de comer ni de beber —se disculpó Dinara mientras ayudaba a Grayson a sentarse. El asiento distaba mucho de ser cómodo; había sido diseñado para la morfología turiana—. Nuestros suministros son sólo turianos; podrían ser venenosos para tu especie.


  Los segadores asintieron por Grayson.


  —Llevadnos de vuelta a la Ciudadela —ordenó la comandante a los turianos sentados a los mandos—. Y enviad un mensaje diciendo que hemos rescatado a un prisionero. Parece que necesita atención médica. Será mejor que enviéis un escáner de la retina —añadió—. Está tan colgado que no recuerda su nombre.


  Los motores se encendieron y el impulsor de efecto de masa se conectó. El piloto introdujo las coordenadas, y Grayson sintió entonces esa sensación tan familiar mientras la nave aceleraba a velocidad más rápida que luz, para dirigirse al relé de masa más cercano.


  Hasta que la nave desacelerara a velocidad subluz, estarían completamente aislados, serían indetectables para cualquier escáner o equipo de rastreo, y no podrían enviar ni recibir mensajes, el momento idóneo para que el enemigo de dentro atacara.


  Grayson notaba a los segadores reuniendo su poder, y luchó como pudo por resistirse. No tenía en gran estima a los turianos, pero no quería que sus liberadores sufrieran ningún daño… sobre todo si le iban a culpar a él.


  Todos en la nave iban armados y protegidos excepto él. Podría conseguir eliminar a dos o incluso a tres de los turianos, pero el resto acabaría con él enseguida. Era peligroso disparar en el interior de la nave; tendrían que recurrir a los cuchillos o simplemente golpearlo hasta matarlo con la culata de los rifles de asalto. Sería feo, violento y sucio. No quería acabar así.


  Los segadores estaban demasiado concentrados en los turianos para lanzar a Grayson otro debilitante ataque de agonía mental, pero sus esfuerzos por detener lo que fuera que estaban planeando sólo consiguieron que el rostro se le retorciera de una forma grotesca.


  Al mirarlo, la comandante abrió los ojos de par en par, alarmada.


  —¿Estás bien? ¿Qué te pasa?


  Como respuesta, Grayson le estrelló el puño en el rostro; le destrozó el visor del casco de combate y le hundió el duro caparazón que le protegía los rasgos, matándola al instante. La mente de Grayson dejó escapar un silencioso aullido de agonía al rompérsele los huesos de la mano por la fuerza del impacto.


  Indiferentes a su dolor, los segadores lanzaron una potente onda biótica a los tres turianos que tenían enfrente antes de que éstos pudieran reaccionar ante el espantoso asesinato de su comandante. El impacto los alzó de los asientos y los estrelló contra la pared que tenían detrás; cayeron al suelo sin aliento y se quedaron hechos un ovillo, tratando de respirar.


  Con la mano sana de Grayson, los segadores arrancaron la pistola del cinturón de la difunta comandante, lo hicieron ponerse en pie y dispararon tres veces al estilo ejecución para acabar con los indefensos turianos del suelo.


  Totalmente desprevenidos ante el ataque, los dos turianos del frente estaban comenzando a levantarse de los asientos para tratar de ayudar a sus compañeros. Grayson dejó caer la pistola y cubrió la distancia que los separaba de ellos, moviéndose a tal velocidad que todo a su alrededor se le difuminó.


  Con la mano buena agarró la muñeca del turiano más cercano y lo lanzó por los aires al fondo de la nave, donde cayó con un pesado golpe sobre los cadáveres de los demás.


  Eso le dio al turiano restante el tiempo justo para alzar su rifle. Pero mientras apretaba el gatillo, Grayson le dio un manotazo al cañón y lo torció hacia abajo. Las balas dieron en el suelo, se desviaron y comenzaron a rebotar sin rumbo entre las paredes reforzadas de la cabina.


  Varias balas alcanzaron el cuerpo de Grayson: una le pasó por el hombro del lado en que se había herido, otra por la rodilla del lado opuesto, dos por el muslo. Se oyó un grito de dolor cuando el aturdido turiano del fondo de la nave recibió también el impacto de una bala.


  Con la mano buena, Grayson le arrancó el rifle de las manos a su oponente con la misma facilidad con la que un padre enfadado le habría quitado un juguete a un niño irascible. Luego blandió el rifle como si fuera un palo y lo estrelló contra el lado del casco del turiano. Se oyó un gemido amortiguado, y el cuerpo inconsciente cayó al suelo.


  Sin hacer caso del dolor de los balazos que Grayson tenía en el muslo y la rodilla, los segadores le hicieron volverse ciento ochenta grados y lo enviaron saltando por el aire hasta donde el turiano del fondo de la nave trataba de levantarse; lo envió de vuelta al suelo. Entonces, los segadores hicieron que Grayson levantara una de las pesadas botas y la hiciera caer sobre la espalda del turiano una y otra vez; le quebró las vértebras, le segó la espina dorsal y le hizo escupir saliva burbujeante de color azul, cuando las heridas internas hicieron que la sangre azul oscuro del turiano le entrara en los pulmones.


  Cuando el turiano hubo quedado reducido a una masa machacada y muerta, los segadores se detuvieron. Con determinación pero sin prisas, comenzaron a apilar los cadáveres en la esclusa de aire, incluido el del turiano inconsciente al que le habían golpeado en el lateral de la cabeza.


  Si Grayson hubiera podido controlar su cuerpo, seguramente habría vomitado como reacción a ese brutal asalto. Sin embargo, los segadores le impedían tener cualquier tipo de reacción física.


  Lo más horrible era la forma fría y eficiente en la que habían planeado y llevado a cabo el salvaje ataque. Grayson no había sentido ni enfado ni rabia por parte de los segadores mientras lo usaban como el instrumento de esa carnicería gratuita. La masacre no la había motivado el odio o ni siquiera un deseo sádico de destruir la vida orgánica. Los segadores habían analizado la situación, habían determinado un curso de acción y lo habían seguido sin ningún tipo de emoción.


  Eso, más que cualquier otra cosa, aterrorizaba a su anfitrión humano. Parecía simbolizar la inexorabilidad de los segadores, como si nada pudiera detenerlos en la incansable y desapasionada persecución de su objetivo.


  Después de almacenar los cuerpos en la esclusa, los segadores sentaron a Grayson en la silla del piloto. Usaron su mano buena para introducir una serie de comandos que primero desactivó el transpondedor de la nave y luego la sacó de la velocidad MRL.


  Grayson era un piloto con experiencia, pero nunca había recibido entrenamiento sobre naves turianas. Solo, seguramente se habría hecho un lío, pero los segadores lo movían con precisión y seguridad. Conocían perfectamente la tecnología turiana, y a Grayson sólo se le ocurrió una posible explicación para ello.


  Los segadores estaban recabando información sobre él y su entorno, grabando todo lo que se ponía a su alcance. Grayson no sabía cuántos alienígenas tenía en la cabeza; a veces parecía una sola entidad y otras veces parecían millones de individuos. No obstante, en cualquier caso, no era ilógico suponer que compartían cualquier información nueva con el resto de su especie. De acuerdo con esa idea, si los segadores habían poseído alguna vez a un turiano durante un largo período, podrían haber aprendido prácticamente todo lo que había que saber sobre esa especie. Y en esos momentos estaban usando a Grayson para aprender todo lo que pudieran sobre la especie humana.


  Los segadores presionaron el botón de eyección de la esclusa, y lanzaron los cuerpos al vacío del espacio. Luego introdujeron un nuevo rumbo (fueron demasiado rápidos para que Grayson pudiera enterarse de su destino final) y de nuevo saltaron a la velocidad de la luz. Por ultimo, a pesar del heroico esfuerzo de Grayson por resistirse a la voluntad de los segadores, éstos le cerraron los ojos y lo hicieron dormir.


  DOCE


  Mientras corría sobre la cinta, Kahlee ponía toda su atención en su técnica. No creía en poner sólo un pie delante del otro hasta quedarse sin aliento y empapada en sudor. Correr era un arte; la función seguía a la forma. Mantenía la zancada óptima, controlaba la respiración y se concentraba en mover los brazos con cada paso. Su ritmo no variaba, y los kilómetros, minutos, pasaban con rapidez.


  Los equipos de asalto turiano habían partido hacía unas doce horas estándar. Cuatro horas después de eso, Seg-C había arrestado a varios operativos clave de Cerberus para interrogarlos, incluidos numerosos oficiales de alto rango de la Alianza. En cuanto confirmaron todos los arrestos, Orinia había acudido a supervisar los interrogatorios. Aún no había vuelto.


  Anderson también se había marchado, engullido por un torbellino de reuniones con representantes de la Alianza y de la Jerarquía Turiana para tratar de evitar una catástrofe política. Eso dejaba a Kahlee sola en la embajada turiana sin nada que hacer más que esperar a que regresara. Y no le gustaba esperar.


  La paciencia nunca había sido su fuerte. Estaba acostumbrada a ocuparse de varias tareas al mismo tiempo. Siempre que se aburría o se sentía inquieta, siempre que le parecía que el mundo iba demasiado lento para su gusto, se enfrascaba en su trabajo y ocupaba la mente con problemas complejos.


  De ahí que hubiera tratado de revisar los datos sobre Cerberus una última vez, y que hubiera desistido al no encontrarles la lógica. No la tenía con los equipos de asalto turianos ya desplegados. Había usado otros métodos varios para distraerse: navegar por la extranet, revisar datos recogidos de los niños del Proyecto Ascensión, incluso ver una comedia romántica, pero todo fue en vano. Saber que el plan para destruir a Cerberus se había puesto en marcha le impedía casi por completo concentrarse en nada más.


  Al final había recurrido a una terapia poco elegante pero efectiva para dar rienda suelta a su frustración: el esfuerzo físico. Los turianos habían sido tan amables de ofrecerle acceso al gimnasio de la embajada y, durante las últimas tres horas, Kahlee se había entregado a un demoledor programa de ejercicios cardiovasculares mientras esperaba el informe de los equipos de asalto.


  Notó que le empezaba a doler ligeramente la rodilla izquierda, y a regañadientes redujo la velocidad de la cinta a un paso de paseo. Como buen ejemplo de una personalidad tipo A, tenía la costumbre de pasarse de la raya. Después de sufrir diversas lesiones dolorosas debidas al estrés continuado en su juventud, por fin había aprendido a prestar atención a las señales de alarma que le enviaba su cuerpo.


  Sin embargo, con un ritmo más lento, comenzó a pensar justo en lo que trataba de evitar. ¿Podrían realmente los turianos acabar con Cerberus? ¿Sería posible que llegaran a capturar al Hombre Ilusorio? ¿Encontrarían a Grayson? Y si lo hacían, ¿seguiría vivo?


  Esas preguntas la corroían por dentro y le hicieron acelerar el paso de nuevo. Pero ya se le habían metido en la cabeza, y ni siquiera correr logaría devolverlas a su subconsciente. Después de otros veinte minutos, apagó la cinta.


  Había prometido quitarse de en medio hasta que las misiones hubieran finalizado, pero había alcanzado su límite de resistencia. ¡Era hora de ir al despacho de la embajadora y exigir respuestas!


  Una vez asumida esa decisión, incluso tomarse tiempo para ducharse le pareció un retraso insoportable. Mientras se secaba el cuello y la frente con una toalla, fue hacia la puerta, la abrió, salió y se topó con Anderson y Orinia, que llegaban desde el otro lado.


  —¡Eh, Kahlee! —exclamó Anderson. Instintivamente, alzó las manos y la cogió por los brazos desnudos, a la altura de los bíceps, como si tratara de parar y absorber el impulso para evitar que se chocaran.


  La sujetaba con firmeza, pero no bruscamente. De repente, Kahlee reparó en la capa de sudor que le cubría la piel, y dio un rápido paso atrás, soltándose de él.


  —Íbamos a buscarte —explicó Orinia—. Todos los equipos de asalto han informado.


  Al ser incapaz de descifrar la expresión de los extraños rasgos de la turiana, Kahlee miró a Anderson para ver si podía averiguar rápidamente algo sobre cómo habían ido las cosas. Lo pilló frotándose los muslos con las manos, tratando de secarse sutilmente el sudor que le había quedado en la palma al agarrar a Kahlee. Ésta se sonrojó de vergüenza, y esperó que él pensara que el color era sólo el resultado del ejercicio físico.


  —Udina estaba cabreado —dijo Anderson, y Kahlee pudo ver que él estaba tan cortado como ella—. Dice que he creado un follón político que tardará meses en arreglarse.


  —Decidme qué ha pasado.


  —Todas las bases de Cerberus están neutralizadas —le informó Orinia—. Por desgracia, hemos tenido bajas de casi un veinte por ciento, casi el doble de lo que habíamos previsto. Y no hemos conseguido capturar al Hombre Ilusorio.


  —¿Y Grayson? —preguntó Kahlee, aunque se temía que ya sabía la respuesta.


  —El equipo de Dinara lo encontró en una estación espacial en el Sistema Terminus —contestó Orinia.


  —Aún estaba vivo —intervino Anderson rápidamente—. Nos han enviado un escáner de la retina para confirmar su identidad.


  Kahlee tendría que haberse sentido aliviada al oír la noticia, pero algo en la forma en que Anderson lo había dicho la hizo vacilar.


  —¿Por qué un escáner de retina? ¿Por qué no podía simplemente decir quién era? Algo ha ido mal, ¿verdad?


  —Dinara y su equipo subieron a Grayson a bordo de su nave y transmitieron el mensaje de que iban a volver a la Ciudadela. Eso fue hace tres horas. No hemos sabido nada de ellos desde entonces.


  —Necesitan al menos tres relés de masa para volver a la Ciudadela —ofreció Kahlee, negándose a dar por perdido a Grayson—. Eso puede llevar más de tres horas.


  —Cada vez que pasan por un relé, tienen que bajar a velocidad sub-MRL —explicó Orinia—. Los procedimientos estándar turianos requieren que transmitan una actualización de su hora estimada de llegada y un plan de vuelo en cada una de esas ocasiones. No hemos tenido ningún contacto desde el primer mensaje.


  —¿Qué creéis que ha pasado? —preguntó Kahlee, mientras su mente se debatía con las implicaciones de lo que le acaban de explicar.


  —No lo sabemos —admitió Anderson—. Es posible que puedan tener problemas de comunicación.


  Kahlee sabía que las naves espaciales tenían integrados demasiados sistemas alternativos y redundantes como para que algo así pasara. Cualquier fallo mecánico que les impidiera lanzar, como mínimo, una señal de socorro, tendría que ser catastrófico. Si había sido un problema mecánico, la probabilidad de que aún siguieran con vida era casi nula.


  —Hay otras posibilidades —les recordó Orinia—. El Sistema Terminus está considerado un refugio de piratas y de mercaderes de esclavos.


  —¿Sería alguno de ellos tan estúpido como para atacar a una nave militar? —quiso saber Kahlee.


  —Seguramente no —concedió Anderson—. Tenemos que considerar la opción de que su desaparición tenga algo que ver con Cerberus. Quizá algún tipo de represalia por los ataques.


  —No encontramos nada que indicara que tenían las naves o recursos para contraatacar tan rápido —objetó Kahlee—. Incluso aunque el Hombre Ilusorio siguiera metido en el ajo.


  —A no ser que tuvieran a alguien en la propia nave —repuso Orinia con tono sombrío.


  Kahlee tardó un segundo en darse cuenta de lo que Orinia insinuaba, y entonces negó vehementemente con la cabeza.


  —¡No! Eso es imposible. Grayson no es un traidor.


  —Es una posibilidad que debemos contemplar —insistió Orinia—. Ninguna otra explicación tiene sentido.


  —¡Grayson fue quien nos consiguió toda esta información! —protestó Kahlee—. ¿Por qué ayudarnos a derrotar a Cerberus si estuviera trabajando para ellos?


  —Quizá estuviera intentando quitar de en medio al Hombre Ilusorio —sugirió Orinia—. Emplear a los turianos para que le hicieran el trabajo sucio sería un plan magistral.


  —Conozco a Grayson —aseguró Kahlee—. Confío plenamente en él. No haría eso. —Se volvió hacia Anderson en busca de apoyo—. Tú me crees, ¿verdad?


  —Kahlee —preguntó él con tono grave—, ¿Grayson es drogadicto?


  Kahlee no entendió qué relevancia podía tener esa pregunta.


  —¿Por qué?


  —El escáner de retina que nos envió Dinara para confirmar su identidad tenía manchas de color rosa. Como si estuviera chutándose arena roja.


  —¡Menudos cabrones! —exclamó Kahlee apretando los dientes, y el rostro se le crispó de rabia—. Llevaba dos años limpio. ¡Dos años! Deben de haberle drogado mientras lo tenían cautivo para presionarle. ¡Hijos de puta sádicos!


  —¿Cómo puedes estar segura de que eso es lo que ha ocurrido? —la presionó Anderson—. Los yonquis no siempre son la gente más leal. Quizá había recaído. Todo lo que Cerberus tendría que hacer era esperar hasta que tuviera el mono y luego ofrecerle un chute a cambio de información.


  —¡Él ya no es así! —replicó Kahlee—. Cambió de vida por completo.


  Anderson no dijo nada, pero Kahlee veía la duda en su cara.


  —Yo no tengo ninguna duda —le aseguró Kahlee—. ¿Por qué te cuesta tanto aceptarlo?


  —No siempre has sido la mejor juzgando a la gente —replicó él, escogiendo las palabras con cuidado—. Te costó mucho tiempo convencerte de que el trabajo del doctor Qian era lo bastante peligroso como para avisar a la Alianza.


  —Eso fue hace veinte años. Entonces era joven e ingenua —replicó.


  —¿Y qué hay de Jiro Toshiwa?


  Kahlee no sabía que Anderson estaba informado sobre su antiguo compañero de trabajo en el Proyecto Ascensión, aunque no le extrañaba que los informes hubieran pasado por su mesa. Además de ser el amante de Kahlee, Jiro había resultado ser un topo de Cerberus en el programa.


  —Eso es diferente —masculló Kahlee, y miró a Anderson con el ceño fruncido—. Grayson ya no está con Cerberus. Se volvió contra ellos por su hija; jamás habría vuelto a trabajar para ellos.


  —Quizá no voluntariamente —planteó Orinia—. Pero hemos encontrado pruebas de experimentos médicos en el centro donde lo tenían prisionero. Los datos están codificados con una tecnología muy avanzada, pero pensamos que Cerberus estaba investigando alguna forma de dominar o de controlar la mente.


  —¡Eso es de locos! —gritó Kahlee—. ¡Grayson es la víctima, no el enemigo!


  —Orinia sólo está preocupada por su gente —repuso Anderson, en un intento de calmarla—. No quiere perder más soldados, y tenemos demasiadas preguntas sin respuesta.


  —Entonces, dejadme que encuentre las respuestas —replicó Kahlee, atrapando al vuelo la oportunidad—. Enviadme a la estación de Cerberus. Dejadme estudiar los resultados de los experimentos, y averiguaré qué le han hecho a Grayson.


  —Enviaremos a nuestros propios expertos a la estación —replicó Orinia, rechazando su oferta.


  Kahlee se mordió el labio para no gritarle algo que haría más daño que otra cosa. Quería decir que tenía veinte años de experiencia en el análisis de experimentos científicos avanzados en campos que iban desde la inteligencia artificial hasta la zoología. Quería recordarle a Orinia que estaba considerada como la analista más brillante y completa de las estadísticas complejas de la Alianza. Quería mencionar que durante la última década había estado estudiando directamente los efectos de los implantes bióticos sintéticos en el cerebro y el sistema nervioso de los humanos. Quería indicar que las probabilidades de encontrar a otro individuo en todo el espacio del Consejo con su combinación de conocimientos, experiencia y talento eran nulas. Y quería gritar que podía hacer más para ayudarlos en una hora de lo que un equipo completo de supuestos expertos turianos podría conseguir en una semana.


  Pero estallar ante la embajadora no ayudaría a su causa. En vez de eso, trató de presentar un argumento racional y razonable.


  —Tengo cierta experiencia en este campo…


  —Nosotros también —la cortó Orinia.


  Kahlee respiró hondo para calmarse antes de continuar.


  —Los científicos de Cerberus son humanos. Piensan como humanos, usan metodologías y procesos habituales en mi cultura, pero posiblemente muy diferentes de los que están acostumbrados a encontrar tus científicos.


  »La biología y la sociedad se combinan para crear modelos familiares que sean reconocibles para todos los individuos de una misma especie. La forma en que los datos estén codificados, incluso la clasificación que hayan utilizado, me resultará más accesible a mí que a un turiano, por muy brillante que sea.


  Orinia no contestó inmediatamente, sin duda sopesando las ventajas de enviar a Kahlee a analizar los datos y el riesgo de permitir que una humana se convirtiera en una parte integrante de lo que, técnicamente, era una misión turiana.


  —Si queremos tener alguna esperanza de encontrar a Dinara y a su equipo vivos, tenemos que darnos prisa —indicó Anderson, utilizando la lealtad de la embajadora hacia sus soldados—. Tu gente quizá acabe por aclarar todo este lío, pero veremos resultados mucho más deprisa si Kahlee está allí.


  Orinia asintió, y Kahlee casi pudo perdonar a Anderson por dudar de su opinión sobre Grayson.


  —Mi nave parte en una hora. ¿Cuánto tardarás en estar lista para partir?


  —Dime dónde reunirme con ellos, y allí estaré —le aseguró Kahlee.


  —Y yo también —añadió Anderson.


  —Pensaba que tenías que estar aquí para calmar las cosas con la Alianza —dijo Kahlee, algo sorprendida.


  —Lo cierto es que he dimitido de mi puesto —contestó Anderson—. Udina estaba amenazando con iniciar una investigación exhaustiva de lo que ha llamado mis «relaciones diplomáticas inadecuadas». Los peces gordos de la Alianza me han dado una excedencia hasta que todo esto se aclare, así que le dije a Udina que se metiera la investigación donde le cupiese y dimití.


  —David —exclamó Kahlee, y le puso la mano en el hombro—. Lo siento.


  —No lo sientas —repuso él encogiéndose de hombros—. Estoy harto de ser político. Antes solía estar orgulloso de lo que hacía; sentía que estaba haciendo algo por la galaxia. Luego me convertí en burócrata y todo lo que trataba de conseguir acababa enterrado bajo una montaña de burradas políticas.


  »Quizá ésta sea mi oportunidad para hacer algo importante antes de dejarlo todo.


  —Le diré al comandante de la nave que os espere a ambos —repuso Orinia—. No os retraséis —les advirtió mientras ellos se dirigían hacia la puerta—. Los turianos somos de lo más puntuales.


  TRECE


  El Hombre Ilusorio se hallaba sentado en el sillón de su despacho privado sumido en la oscuridad, contemplando la puesta de sol rojiza que dominaba su ventana panorámica. Estaba dejando que su mente se relajara, una vez recuperada la sensación de control y confianza en sí mismo al haber regresado a un entorno conocido y seguro. Los turianos habían atacado a Cerberus desde todos los ángulos, pero por suerte no habían conseguido llegar al auténtico corazón de la organización.


  El Hombre Ilusorio era extremadamente cauteloso con sus agentes y sus operaciones, pero se mostraba totalmente paranoico cuando se trataba de proteger ese lugar. Incluyendo a Kai Leng, que en ese momento estaba a bordo, sólo seis agentes de campo de Cerberus habían llegado a estar en esa estación espacial. Y tras recibir la visita de alguno de ellos, el Hombre Ilusorio mandaba a la tripulación que llevara la nave a otro sistema.


  La movilidad salvaguardaba el secreto, al igual que los estrictos procedimientos de comprobación que se usaban para reclutar al personal de a bordo. Las dos docenas de agentes de Cerberus que tripulaban la estación espacial sin nombre que era su sanctasanctórum, eran sus seguidores más devotos y leales. Eran los fanáticos, los irreductibles.


  Se les escogía de entre el personal de la base de Cerberus por medio de una batería de exámenes psicológicos, y parte de su entrenamiento consistía en un sutil y efectivo programa de propaganda que atizaba el fuego de su ferviente fe en la causa y en su líder. Los individuos a los que se les asignaba un puesto allí no sólo le respetaban, sino que le reverenciaban. Le veneraban. Cada uno de ellos habría dado la vida sin preguntar ni vacilar si él así lo hubiera ordenado.


  Hubo momentos en los que el propio Hombre Ilusorio se preguntó si no se estaría pasando de la raya. ¿Constituirse en un dios virtual era una medida de seguridad necesaria, o simplemente una manera de alimentar su ego?


  Los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas habían contestado a esa pregunta de una forma irrefutable. Los turianos habían asestado un gran golpe a Cerberus. Muchos de sus operativos clave dentro de la Alianza se hallaban bajo la custodia de los turianos. Algunos se negarían a hablar, incluso si los amenazaban con la pena de muerte por traición al Consejo. Sin embargo, había otros que rápidamente lo contarían todo para salvar el pellejo. Varios de los operativos encubiertos que aún no habían sido identificados, o se entregarían para evitar penas mayores, o abandonarían sus supuestas identidades y escaparían en cuanto las piezas de dominó comenzaran a caer.


  La inmensa red financiera de compañías y corporaciones que servía para financiar a Cerberus (algunas sin saberlo, otras voluntariamente) estaba a punto de ser descubierta y desmantelada. El Hombre Ilusorio seguiría teniendo una fortuna personal mayor de la que jamás llegaría a necesitar, pero el coste de poner en marcha una organización como Cerberus era astronómico, y hasta que pudiera rehacer su red financiera de apoyo, sus recursos sufrirían una importante merma.


  Sin embargo, más que la pérdida de su fortuna o de sus fuentes internas en la Alianza, lo que le preocupaba era la destrucción de tantas instalaciones operativas estratégicamente vitales. Los turianos habían capturado dos bases clave de entrenamiento militar y cuatro de los más importantes laboratorios de investigación. Por lo que había podido averiguar, pocos miembros del personal habían sido capturados, si es que habían cogido a alguno, lo que significaba añadir billones de dólares en equipamiento, armas y recursos; algunas de las mentes más brillantes que había reclutado también se habían perdido.


  No obstante, a pesar del daño sufrido, Cerberus sobrevivía. La red de adeptos al Hombre Ilusorio era mucho mayor de lo que la Alianza podría imaginarse nunca. Había otras bases de investigación y otros centros de entrenamiento situados tanto dentro como fuera del espacio del Consejo. La red de células diseminadas que operaban con autonomía por toda la galaxia seguía intacta.


  Desde su inexpugnable estación espacial, conocida sólo por aquellos en quien más confiaba, el Hombre Ilusorio aún podía controlar y dirigir a sus seguidores mientras que permanecía escondido tanto de sus enemigos como de su propia gente. Poco a poco iría recuperando lo que le habían quitado. Reuniría recursos y reconstruiría el imperio político y económico que lo apoyaba en la sombra. Reclutaría nuevos seguidores y construiría nuevas instalaciones para reemplazar las que habían sido destruidas. Ya había puesto en marcha algunos planes de emergencia para conseguir que nuevos operativos fueran asignados a posiciones clave en la Alianza.


  Tardaría tiempo en recuperarse completamente, pero la humanidad seguía necesitando a Cerberus para protegerla y defenderla. A pesar de lo que había sufrido, no estaba dispuesto a darle la espalda a la gente de la Tierra y a sus colonias.


  Pero todo eso era para el futuro. En el presente, aún tenía que ocuparse del problema que representaba que Grayson estuviera libre. Sabía que Kai Leng estaba ansioso de ir tras el traidor, pero iba a necesitar ayuda y apoyo para cazar y destruir al monstruo que habían creado.


  Y Cerberus no podía hacerlo solo. En ese momento, su organización era vulnerable. Debía tener cuidado. Sus enemigos no se conformarían sólo con que Cerberus saliera malparado, no descansarían hasta que el Hombre Ilusorio estuviera muerto o en prisión. Habrían supuesto que se esforzaría por reconstruir su organización; le estarían observando y esperando a que reapareciera; estarían vigilando a cualquiera que pudiera mostrar simpatía por su causa. Contactar con aliados potenciales en ese momento era demasiado peligroso; la solución estaba en otra parte.


  Para acabar con Grayson, tendría que mirar más allá de la raza humana, e incluso fuera del espacio del Consejo. Por el bien del futuro de la humanidad, tendría que tragarse su orgullo y suplicar ayuda a los que representaban todo aquello que Cerberus despreciaba de las culturas alienígenas.


  Todo había comenzado en Omega. Y si quería acabarlo, tendría que enviar a Kai Leng de vuelta allí.


  Kahlee y Anderson salieron del transbordador espacial por medio de la rampa de embarque y comenzaron a caminar junto a los soldados turianos que habían sido enviados para recibirlos y llevarlos hasta el laboratorio. El grupo de unos seis científicos que Orinia había enviado con ellos desembarcaron y los siguieron de cerca.


  El muelle de atraque de la estación de Cerberus era lo suficientemente grande como para acoger no sólo a su nave, sino también a las de los equipos de asalto turiano que habían asegurado la estación en un principio. Pero incluso con todas las naves, aún había espacio más que suficiente para los cuerpos.


  Los turianos aún no habían acabado de limpiar los restos del ataque. Un puñado de su gente yacía colocada respetuosamente en un rincón del muelle, con los brazos cruzados sobre el pecho y las armas situadas a su lado.


  En marcado contraste, las víctimas humanas estaban esparcidas sin ton ni son por el suelo del muelle de embarque. Sistemáticamente, un equipo turiano les iba despojando de cualquier objeto de valor. Cuando acababan con un cuerpo, dos de los turianos lo cogían, uno por las muñecas y otro por los tobillos, y lo tiraban a una creciente pila de cadáveres junto a la pared del fondo.


  Cerberus era el enemigo, pero aun así Kahlee sintió una repugnancia natural al ver a los alienígenas saquear los cuerpos de los de su especie. Echó una mirada a Anderson y notó que éste miraba deliberadamente en otra dirección.


  —Pensaba que tendrían más respeto por los muertos —susurró Kahlee, hablando bajo para que el guardia turiano que tenían unos pasos por delante no les oyera.


  —Los turianos no dan ningún tipo de cuartel al enemigo —le recordó Anderson en una voz igualmente baja—. Mira lo que les hicieron a los krogan.


  Kahlee asintió, recordando que los turianos habían soltado el genófago en el mundo original de los krogan; un arma biológica que esterilizó al 99,9 por ciento de la población. Cerberus se lo había buscado al declarar abiertamente su intención de ver a los humanos eliminar o dominar a todas las demás especies de la galaxia. Tal y como lo veían los turianos, estaban librando una guerra por su supervivencia.


  Tampoco significaba que fueran a lanzar los cadáveres al espacio; todos los muertos se enviarían a la Alianza para ser identificados. Eso era lo que más irritaba a Kahlee; no podía evitar pensar en la gente a la que le tocaría la tarea ingrata de notificar la muerte a sus familias. Dar la noticia a un padre o a un cónyuge ya era difícil; sería incluso más difícil tener que decirles que la persona a la que amaban era un traidor a la Alianza.


  Por suerte, su guía marcaba un paso rápido, y enseguida dejaron atrás los horrores del muelle de embarque. El guía fue trazando el camino por los pasillos y las salas de la estación espacial de Cerberus. Los indicios de la batalla: manchas de sangre en las paredes y el suelo, quemaduras superficiales y marcas de balas, aún se veían claramente.


  Al pasar ante una puerta abierta, Kahlee vio algo de refilón.


  —Espere —dijo—. Un segundo. ¿Qué es esa sala de ahí atrás?


  El guía se detuvo y se volvió lentamente. Era evidente que no le gustaba recibir órdenes de un humano. Pero Orinia había prometido a Anderson que los turianos de la estación colaborarían con ellos, y el guía no tenía intención de desobedecer a su superior.


  —Es una especie de quirófano —contestó.


  —Quiero verlo.


  El guía asintió, y Kahlee y Anderson entraron en la sala. Los científicos turianos los siguieron; también les había despertado la curiosidad.


  La sala era austera y funcional. Una potente lámpara colgaba del techo en el centro. Debajo había una camilla con correas de sujeción de cuero. Tanto éstas como la camilla estaban manchadas de sangre seca, igual que el suelo de alrededor.


  —No emplearon anestesia —murmuró Kahlee, y notó que se le revolvía el estómago.


  Un carro con equipamiento médico estaba apoyado contra la pared del fondo. Kahlee reconoció parte de los instrumentos por su trabajo en el Programa Ascensión: un monitor de electroencefalogramas, un endoscopio, un taladro de cráneo. De lo demás, todo máquinas de aspecto más siniestro, sólo pudo suponer su utilidad.


  Examinó rápidamente cada una de las piezas, tratando de imaginar qué uso les habrían dado. Al mismo tiempo, hizo lo que pudo por no imaginarse a Grayson gritando mientras lo sometían a esas aberrantes torturas médicas.


  Cuando acabó, ella y el resto del grupo volvieron al pasillo, donde les esperaba el guía.


  —Necesito ver dónde tenían encerrado a Grayson —dijo Kahlee.


  —Tenemos que atravesar el laboratorio —contestó el guía—. Síganme.


  Continuaron su camino por la estación hasta que llegaron a lo que era claramente el laboratorio principal. Había un banco de trabajo con terminales de ordenador en el centro de la sala. Varios terminales tenían a un turiano sentado delante, haciendo todo lo que podía para atravesar las capas y capas de seguridad del sistema.


  El análisis de la actividad de Cerberus tenía tres partes. Primero se tenían que extraer cuidadosamente los datos encriptados de las bases de datos. Luego tenían que descifrarse. Por último, Kahlee y los otros científicos los interpretarían.


  Uno de los técnicos iba de terminal en terminal, coordinando el trabajo del equipo de extracción de datos.


  —Usted debe de ser la doctora Sanders —dijo, y le tendió la mano—. Me llamo Sato Davaria.


  Kahlee, y después Anderson, le estrecharon la mano.


  —Almirante David Anderson —dijo éste, presentándose.


  —Es un honor conocerle, señor —contestó el turiano con sinceridad.


  Los turianos eran una sociedad militar; no era sorprendente que alguien con una carrera tan distinguida como Anderson fuera conocido por su reputación.


  —Necesito ver dónde tenían encerrado a Grayson —insistió Kahlee.


  Sato miró al guía, que asintió para indicar que podía complacerla.


  —Por aquí —dijo Sato, y los llevó a través de una pequeña puerta al fondo del laboratorio. Los otros científicos no tardaron en seguirlos en fila; era evidente que, en algún momento, habían decidido ceder la iniciativa a Kahlee, al menos por el momento.


  La puerta daba a una sala de observación. Había una gran ventana en la pared del fondo, seguramente un espejo unidireccional, que daba a una celda muy espartana más abajo.


  Sato los condujo por la escalera y hasta el pequeño distribuidor que terminaba ante la puerta de la celda. Kahlee empujó la puerta y entró.


  Un olor desagradable colgaba en el espacio cerrado; una mezcla de sudor, orina y excrementos. En un rincón había un pequeño camastro, y en otro, un váter. En una de las paredes había un estante empotrado con agua embotellada y raciones. Varios paquetes de raciones se hallaban esparcidos por el suelo.


  —Ni lavabo, ni espejo, ni ducha —observó Kahlee—. Le estaban tratando como a un animal. Intentaban deshumanizarlo.


  —Estaba desnudo cuando lo encontraron —confirmó Sato.


  —Volvamos arriba —indicó Kahlee—. Quiero ver lo que han sacado de las bases de datos hasta el momento.


  —Estamos progresando —explicó Sato mientras subían por la escalera—, pero vamos muy despacio. Por ahora parece que sólo había un sujeto de experimentación en todo el complejo. Hemos descodificado lo que podrían ser los resultados preliminares del experimento. Pero nuestro trabajo es sólo sacar datos. Ustedes son los que tienen que decidir qué significan.


  Cuando llegaron de nuevo al laboratorio, Sato se sentó ante uno de los terminales. Fue pasando pantallas hasta que encontró los archivos que buscaba. Con el dedo, rozó la pantalla háptica, y los datos se abrieron, de forma que todas las pantallas flotantes se llenaron de repente de una mezcla de tablas, gráficos y datos numéricos.


  Se levantó de la silla para que Kahlee pudiera sentarse y se quedó junto a ella mientras comenzaba a pasar los datos. Anderson se puso al otro lado, para mostrarle su apoyo.


  —¿Ves esta tabla de aquí? —dijo Kahlee mientras tocaba una de las pantallas para que se expandiera y pasara al frente—. Es el tipo de cosas que controlamos en los chicos a los que hace poco que les hemos implantado los amplificadores bióticos.


  —¿Y qué quiere decir? —preguntó Anderson.


  —Confirma la teoría de que Cerberus le ha implantado algo a Grayson. Posiblemente algún tipo de artefacto cibernético experimental.


  Kahlee siguió mirando los datos, y se detuvo cuando reconoció algo más; el frío estremecimiento de un viejo recuerdo le recorrió la espalda.


  —También he visto esto antes —dijo a media voz—. Investigación de IA avanzada. El mismo tipo de cosas en las que estaba trabajando el doctor Qian en Sidón.


  —¿Estás segura? —quiso saber Anderson.


  —Totalmente.


  —Esto debe de tener algo que ver con los segadores —aventuró Anderson.


  Kahlee no reconoció ese nombre.


  —¿Quiénes son los segadores? —preguntó.


  Anderson permaneció un momento en silencio, como si estuviera ordenando sus ideas. O quizá preguntándose cuánto podía explicarle.


  —Son una especie de naves enormes e hiperinteligentes atrapadas en el vacío del espacio oscuro. Borraron del mapa a los proteanos hace cincuenta mil años. Ahora están buscando una manera de regresar para poder eliminar de nuevo toda la vida orgánica inteligente.


  Kahlee parpadeó sorprendida.


  —No había oído nada parecido en toda mi vida.


  —Ya sé que suena raro —admitió Anderson—. Pero es cierto. Cuando Saren lanzó al ejército geth contra la Ciudadela, no le estaban siguiendo a él. Estaban respondiendo a los segadores. Saren sólo era un agente de su red.


  —Saren Arterius era un traidor —intervino Sato, con una voz cortante y amarga—. No trate de excusar sus acciones con una historia absurda.


  Kahlee sabía que Saren era como una llaga abierta para los turianos. Aunque hubo un tiempo en que su gente lo consideraba un héroe, su traición lo había convertido en una vergüenza para la especie. Pero Anderson tampoco le tenía ningún cariño. No tenía ninguna razón para decir eso a no ser que lo creyera.


  —Si es verdad —repuso Kahlee, aún tratando de asimilar la idea—, entonces, ¿por qué no me han dicho nada de esto antes? Debería haber estado en todas las pantallas.


  —El Consejo ocultó la historia. Dijeron que no había auténticas pruebas, que no querían desatar un pánico generalizado. Pero yo trabajé con el comandante Shepard; he visto los informes sin censurar. Los segadores son una realidad.


  —Aun así, hay que dar un buen salto para ligar todo esto con Qian —remarcó Kahlee.


  —Tú me contaste que Qian se había obsesionado con algún tipo de antigua tecnología IA superavanzada. Creo que encontró algo relacionado con los segadores. Algo de eso debió de caer en manos de Saren durante nuestra misión en Camala.


  —Vale. Pero sigo sin ver la conexión con Cerberus.


  —Hace unos meses, Cerberus se enteró de que los Recolectores estaban raptando a humanos de colonias remotas en el Sistema Terminus para usarlos en horribles experimentos.


  »Cerberus detuvo a los Recolectores, y descubrió que trabajaban para los segadores… igual que Saren.


  —¿Cómo sabe todo eso? —quiso saber Sato.


  —He visto los informes de las misiones —les aseguró Anderson—. He hablado con gente que estuvo allí. No me lo estoy inventando.


  »Cerberus debe de haberles quitado a los Recolectores algo de la tecnología de los segadores. Y eso es lo que estaban haciendo: ¡experimentando con Grayson de la misma manera que los Recolectores experimentaban con los colonizadores!


  —¡Eso es ridículo! —exclamó el técnico, y el murmullo general de los científicos turianos que se hallaban en la sala parecieron apoyarlo.


  —Mire los archivos —insistió Anderson—. Y verá que tengo razón.


  Todos se volvieron hacia Kahlee, esperando su opinión. Ella no tenía intención de negar la teoría de Anderson, pero tampoco estaba preparada para apoyarla. No sin más pruebas en un sentido u otro.


  —Los archivos nos dirán la verdad —les recordó a todos—. Pero tenemos que averiguar qué hacía Cerberus aquí, sea lo que fuere.


  CATORCE


  Kai Leng no se preocupaba porque pudieran reconocerlo mientras caminaba por las serpenteantes calles de Omega. La última vez que había estado allí, había tenido mucho cuidado de cambiar de aspecto. Esa vez, siguiendo las instrucciones del Hombre Ilusorio, no llevaba ningún disfraz.


  Aun así, estaba nervioso. Aunque parecía tranquilo exteriormente, sus sentidos habían entrado en un estado hiperperceptivo. Al visitar Omega, siempre era buena idea estar alerta ante cualquier peligro. La estación sin ley estaba llena de mercenarios criminales; de cualquier encuentro podía surgir repentinamente la violencia.


  Kai Leng miró fijamente a un par de batarianos que se le acercaban, calcinándolos con la mirada mientras los evaluaba como posibles amenazas. Los bichos de cuatro ojos se percataron. Kai Leng pudo notar un momento de indecisión en sus ojos: ¿era ese tipo un enemigo al que valía la pena enfrentarse o del que más valía alejarse? Al final, tomaron la decisión correcta y cruzaron al otro lado de la calle.


  Cuando el Hombre Ilusorio le explicó su misión, Kai Leng expresó su escepticismo.


  —No creo que Aria T’Loak sea una fan de Cerberus.


  —Es una mujer de negocios —le aseguró el Hombre Ilusorio—. Al menos escuchará nuestra oferta.


  —¿Y si se niega?


  —No estamos buscando pelea —le recordó el Hombre Ilusorio—. Estamos tratando de formar una sociedad. Para esta misión, necesito a alguien en quien pueda confiar —continuó el Hombre Ilusorio—. Sólo di y haz exactamente lo que te he ordenado y todo irá bien.


  Kai Leng tomó la transversal y vio el Afterlife. Como de costumbre, la cola para entrar se extendía por todo el costado del edificio y desaparecía por la esquina. Sin embargo, no tenía ninguna intención de hacer cola.


  Fue directo hasta el portero krogan de la entrada.


  —Tengo que ver a Aria T’Loak.


  —¿Nombre? —preguntó el krogan, disponiéndose a repetirlo a alguien de dentro para que le confirmaran que le estaban esperando.


  —No estoy en la lista —admitió Kai Leng.


  —Entonces no puedes entrar.


  Un par de chips de mil créditos aparecieron repentinamente en las manos del asesino. Se los puso en la enorme mano al krogan.


  —No puedes comprar tu entrada en Afterlife —afirmó el krogan con una profunda carcajada, mientras le devolvía los créditos a Kai Leng.


  —Dile que tengo información sobre un hombre llamado Paul Grayson —insistió Kai Leng, negándose a recuperar el dinero—. Quizá lo conozca como Paul Johnson —añadió.


  El krogan entrecerró los ojos hasta que sólo fueron dos finas líneas, pero se llevó la mano al cuello de la camisa para activar el transmisor que llevaba allí.


  —Pásale un mensaje a Aria —dijo a alguien de dentro del club—. Hay un humano aquí que viene a verla por lo de Paul Grayson. O Paul Johnson. No está en la lista.


  Hubo unos treinta segundos de silencio mientras esperaban una respuesta. Luego el krogan abrió los ojos sorprendido al oír las órdenes que le llegaban del otro lado.


  —Bien. De acuerdo. Le haré pasar.


  Se volvió hacia el humano que esperaba.


  —Aria va a enviar a alguien a buscarte. Ve dentro al mostrador del guardarropa.


  De nuevo le ofreció los créditos a Kai Leng.


  —Quédatelos —insistió él al portero, siguiendo las órdenes del Hombre Ilusorio de que tenían que dar una buena impresión.


  El krogan negó con su enorme cabeza.


  —Aria dice que esta noche lo tienes todo gratis. Hasta la entrada.


  Kai Leng cogió de nuevo los créditos, se los metió en el bolsillo y recorrió el corto pasillo hasta el mostrador. Además de dos krogan armados y las asari ligeras de ropa a las que ya había visto allí en su anterior visita, un batariano le esperaba para recibirle.


  —Deja todas las armas en el mostrador —insistió éste.


  —Pensaba que a los clientes se les permitía ir armados dentro del club —protestó Kai Leng.


  —No, si quieres una entrevista personal con Aria —replicó el batariano.


  Kai Leng vaciló un instante, no deseaba quedarse desarmado mientras se metía en la auténtica boca del lobo.


  —Siempre puedes apuntarte en la lista y volver cuando te hayamos investigado —se burló el batariano—. Sólo nos llevará una semana o dos.


  Kai Leng dejó la pistola y el puñal en el mostrador. Una de las asari se llevó las armas y desapareció por el fondo. La otra le entregó un ticket para recogerlas y le dedicó una reluciente sonrisa. Kai Leng no le hizo caso.


  —Quédese quieto para el escáner corporal —masculló uno de los krogan.


  Una vez registrado, el batariano lo acompañó al interior. Fue abriendo camino para ambos a empujones entre la gente. Kai Leng se alegró de no tener que apretarse contra los apestosos cuerpos sudados de los clientes alienígenas.


  El club era como Kai Leng lo recordaba: un antro inmundo, con individuos borrachos o drogados de todas las especies chocando unos contra otros en unas pistas abarrotadas bajo el incesante ritmo de insípida música tecno.


  Subieron por la escalera hasta el nivel superior, donde el volumen de la música era, al menos, soportable y la masa de gente casi tolerable. El batariano lo condujo a través del club hasta el reservado elevado que ocupaba sentada en su mesa Aria T’Loak.


  A cada lado tenía una sirvienta asari. No muy lejos se encontraba el krogan más enorme que Kai Leng había visto nunca. Medía casi tres metros y debía de pesar unos doscientos kilos.


  Además de las armas que llevaba el séquito de Aria, Kai Leng sabía que las tres asari eran bióticas poderosas. Posiblemente el krogan también; no había muchos entre las especies reptilianas, pero también los había. Y, aunque no lo fuera, era claramente capaz de superar físicamente a cualquier otra persona del club.


  El batariano lo guio por una pequeña escalera hasta el reservado y se puso a un lado. Aria no le ofreció sentarse; pero aunque lo hubiera hecho, Kai Leng habría declinado su oferta. Quizá ella lo supiera, y por eso no se había molestado.


  De repente, Kai Leng entendió por qué el Hombre Ilusorio había insistido en planear con tanto detalle todo lo que iba a hacer y decir. Ni siquiera se habían presentado, y la negociación ya había comenzado.


  —¿Tienes información sobre Grayson? —preguntó Aria, rompiendo el silencio.


  —Quieres encontrarlo —replicó Kai Leng, siguiendo el guion que había memorizado— y nosotros también. Creo que podemos ayudarnos.


  Kai Leng notó que el batariano y el krogan habían cambiado sutilmente de posición para quedar tras él. La gente de Aria lo tenía rodeado.


  —No hago tratos con gente que no conozco —le informó la Reina Pirata—. Así que empieza por decirme tu nombre.


  —Ya sabes que no te daría mi nombre auténtico —respondió Kai Leng—. Me puedo inventar algo si quieres, pero me parece una pérdida de tiempo.


  —¿Estás dispuesto a decirme para quién trabajas, al menos?


  Como le habían ordenado, respondió la verdad.


  —Trabajo para Cerberus. Grayson fue uno de los nuestros.


  Todos los alienígenas del reservado se tensaron, excepto la propia Aria.


  —¿Por qué está Cerberus en mi club? —preguntó con frialdad.


  —Mi jefe quiere hacerte una oferta —contestó Kai Leng.


  —¿Por qué voy a ayudar a una organización que ha jurado eliminarme a mí y a todos los de mi especie? —inquirió Aria—. Quizá debería matarte aquí mismo en vez de hablar.


  —Me llevaría conmigo al menos a tres de tu gente —advirtió Kai Leng, olvidando la promesa de ceñirse al guion—. Quizá incluso a ti, si tengo suerte.


  A su espalda, el batariano rio.


  —Ni siquiera estás armado. ¿Qué vas a hacer?


  Aria inclinó la cabeza hacia el lado, y una sonrisa contemplativa le cruzó los labios.


  —No seas estúpido, Sanak —le espetó ella—. Es evidente que nuestro amigo no necesita un arma para matar.


  —Esto puede acabar de forma violenta —indicó Kai Leng, con una voz tan tranquila como si estuvieran hablando del tiempo—. O puede acabar en una bonita ganancia para ti.


  —Tienes toda mi atención —admitió Aria.


  Aria había observado al humano mientras éste cruzaba el club y se acercaba al reservado. El hombre, nervudo y tatuado, era, sin duda, un hábil asesino. No mostraba ni miedo ni bravuconería, y se movía entre la gente con la gracia de un depredador siguiendo a su presa.


  Aun así, Aria podía captar la repulsión en su lenguaje corporal. Le asqueaban los otros clientes; a sus ojos, eran formas de vida inferiores. Si le presionaban, no dudaría en matar a cualquiera de ellos, y Aria estaba segura de que no sentiría ningún remordimiento por sus acciones.


  —El Hombre Ilusorio quiere hablar contigo personalmente —le dijo Kai Leng—. En algún lugar más privado.


  —Yo prefiero hacer negocios en mi local —le informó ella—. Puede venir a verme aquí si quiere negociar.


  —No es tan estúpido como para poner los pies en Omega. Puedes contactar con él a través de un canal de comunicaciones seguro. Está esperando tu llamada, si te interesa.


  Aria tenía que admitir que estaba intrigada. Se encontraba ansiosa por saber más sobre el hombre que había conocido como Paul Johnson y su posible papel en la muerte de Liselle. Además, era bien conocida la política anti-alienígena de Cerberus; tenía curiosidad por saber por qué se habían acercado a ella tan abiertamente. Y la oportunidad de hablar con el Hombre Ilusorio era algo que no iba a dejar pasar; era sorprendente lo mucho que se podía aprender de un adversario en una sola conversación.


  —Ven conmigo —dijo, aceptando la propuesta.


  Sus criadas salieron de detrás de la mesa, para permitir que Aria lo hiciera también. Ésta guio al humano hasta las salas privadas en la parte trasera del local. La mayoría de éstas se alquilaban por horas, por días o incluso por semana a los clientes del club. Pero había una sala que Aria siempre se reservaba para esas raras ocasiones en la que quería tratar de negocios lejos de la mirada del curioso público de Omega.


  Entraron en la sala, y Aria se sentó ante el terminal de comunicaciones. El humano se quedó a un lado mientras que su propia gente tomaba diferentes posiciones por toda la sala.


  —¿Tenéis tecnología de repetición holográfica? —preguntó el humano.


  Aria no quería morder el obvio anzuelo, pero desde un rincón fue Sanak el que picó.


  —No somos salvajes —replicó.


  —Dame el canal de comunicación —pidió Aria, ignorando al batariano mientras activaba el proyector holográfico.


  El humano lo hizo, y unos segundos después la imagen de un humano más mayor y bien vestido, con cabello blanco y brillantes ojos azules, se materializó en el centro de la sala. Se hallaba sentado en una silla en lo que era, evidentemente, una estación espacial. Se veía la espiral de una nebulosa desconocida a través de una ventana de observación a su espalda. En la mano derecha, sujetaba un cigarrillo.


  —Aria T’Loak —dijo el hombre con una leve inclinación de cabeza—. Soy el Hombre Ilusorio.


  —Me decepciona que no tenga el valor de venir a verme en persona —dijo ella, provocándole ligeramente con la esperanza de conseguir algún tipo de reacción.


  —¿Estamos aquí para jugar o para hablar de negocios? —replicó él, sin cambiar lo más mínimo de actitud.


  Aria no contestó al instante. Quería hacerle sudar.


  La imagen holográfica tridimensional era lo suficientemente realista como para que ella pudiera detectar fácilmente las sutiles pistas y el lenguaje corporal que proyectaba el hombre al otro lado. Lo observó durante ese largo silencio, mientras él daba una lenta calada al cigarrillo, y analizó sus peculiaridades inconscientes y su expresión en cada movimiento.


  Decepcionada, pronto se dio cuenta de que no estaba captando nada útil. Las acciones del Hombre Ilusorio era una confusa mezcla de señales falsas e información intencionadamente contradictoria, cuidadosamente orquestada para ocultar sus verdaderos sentimientos.


  —Me han dicho que deseaba hablar conmigo —dijo Aria finalmente, abriendo las negociaciones.


  —Grayson traicionó a nuestra organización —dijo el Hombre Ilusorio, y puso su oferta sobre la mesa—. Llevamos dos años tratando de cazarle. Ahora estoy dispuesto a pagarle para que lo mate.


  —Alguien fue a por Grayson mientras trabajaba para mí —repuso Aria—. Mataron a una de mis agentes. Creo que fue Cerberus.


  —Nadie fue a por Grayson —corrigió el Hombre Ilusorio—. Se escapó porque su tapadera saltó por los aires y montó el escenario para que pareciera que lo habían raptado, y ganar tiempo para escapar.


  —¿Su tapadera? ¿Pretende decirme que me estaba espiando?


  —Grayson se infiltró en su organización. Fue escalando rangos. Se hizo imprescindible, pero mientras trabajaba para usted, estaba reuniendo información para sus nuevos jefes.


  Aria centró toda su atención en el hombre que le hablaba: notó la inflexión de su voz, la postura que adoptaba mientras permanecía sentado, sus expresiones faciales y los movimientos involuntarios que hacía con los ojos. Pero seguía sin ser capaz de descifrar nada.


  Sólo un puñado de individuos en toda la galaxia podría mentir a Aria T’Loak; con cierta frustración vio que el Hombre Ilusorio era uno de ellos. Pero que pudiera mentirle no implicaba necesariamente que le estuviera mintiendo.


  Pensó en lo que le había dicho hasta el momento. Grayson había trabajado para Cerberus, luego les había traicionado. Ahora quería vengarse. Eso podía creerlo; ¿por qué si no habría enviado el Hombre Ilusorio a su representante a Omega para hacer un trato con ella?


  Y dado que había traicionado a su antiguo jefe, no sería de extrañar que pudiera haberle hecho lo mismo a ella. Sin embargo, aún faltaban demasiadas piezas para que ella aceptara esa historia sin investigarla.


  —¿Para quién trabajaba Grayson? —quiso saber.


  —Para un grupo turiano lealista. Están molestos por la creciente influencia de la humanidad en el Consejo. Quieren ampliar los intereses turianos. Están planeando introducirse en el Sistema Terminus.


  Esa situación era creíble. Aunque técnicamente eran aliados, todo el mundo sabía que aún quedaba resentimiento entre los turianos y los humanos. Si un grupo de nacionalistas quisiera ampliar los intereses turianos, el Sistema Terminus sería el lugar lógico por el que empezar. Y cualquiera que quisiera introducirse en él tendría que tratar con Aria, tarde o temprano.


  Quizá Liselle hubiera descubierto el secreto de Grayson. Él podría haberla matado para que no hablara.


  Pero Grayson era lo bastante listo como para saber que no podría salir impune de ese crimen. Todo el mundo sabía que se acostaban; si ella aparecía muerta, o incluso desaparecía, él habría sido el primer sospechoso. De modo que había escapado de Omega, dejando el rastro de un falso rapto para despistar a Aria y a su gente.


  Cuanto más pensaba en ello, más aceptable le parecía.


  —Hay una cosa que no entiendo —dijo Sanak, mientras se acercaba y se metía en la conversación con la brusquedad que le caracterizaba—. ¿Por qué iba Grayson a trabajar para un grupo pro-humano como Cerberus, y de repente cambiar de bando y aliarse con un montón de nacionalistas turianos?


  La imagen holográfica en la cámara del Hombre Ilusorio mostraba a Aria T’Loak sentada en lo que parecía una suite bien amueblada. La imagen proyectada se centraba en ella, pero en los bordes se veía a varios alienígenas en la sala. No veía a Kai Leng, pero el Hombre Ilusorio supuso que estaba allí.


  Cuando el batariano se acercó y se metió en medio de la imagen para preguntar, el Hombre Ilusorio no ofreció una explicación inmediatamente. Estaba creando una mentira muy elaborada, y si quería que Aria se la tragara, tendría que dejarle hacer parte del trabajo.


  —No seas memo —dijo la asari a su lugarteniente, como si fuera un guion—. Grayson es un mercenario. No es leal a ninguna causa. Trabaja para el mejor postor.


  El Hombre Ilusorio era muy consciente de un curioso fenómeno. Cuanto más listo era alguien, más fácil era hacerle creer una mentira compleja. Los simples se centraban en los agujeros de la historia; necesitaban una explicación para todos los cabos sueltos. Los inteligentes ataban solos esos cabos, usando la lógica, la razón y el pensamiento creativo para entretejer los hilos en un perfecto tapiz de engaños.


  Sin embargo, también era importante entremezclar partes de verdad para reforzar y sujetar los fragmentos de la historia que eran falsos. El Hombre Ilusorio sabía que Aria habría investigado la desaparición de Grayson. Si había conseguido seguir alguna de sus comunicaciones, era inevitable que se hubiera encontrado con un nombre que surgía una y otra vez.


  —Grayson no trabaja solo —afirmó el Hombre Ilusorio—. Tiene un socio. Una mujer llamada Kahlee Sanders.


  Esperaba que el nombre produjera algún tipo de reacción en Aria, pero su expresión permaneció inalterable. A regañadientes, tuvo que admitir que a ella se le daba tan bien como a él ocultar sus verdaderas emociones.


  —Sanders es la clave para localizar a Grayson —continuó—. Ella no sabe la verdad de su historia; cree que dejó Cerberus porque se dio cuenta de que no estaba de acuerdo con nosotros. También piensa que los turianos con los que trabajan sirven al Consejo.


  »Tan sólo es un peón en el juego, y él la está utilizando. Pero nosotros podemos utilizarla también.


  »Sanders es la única persona que le importa a Grayson, aparte de sí mismo —explicó el Hombre Ilusorio, tejiendo más trocitos de verdad en su extravagante mentira—. Tarde o temprano intentará contactar con ella. Oblíguela a enviarle una respuesta pidiéndole ayuda y él acudirá.


  El Hombre Ilusorio se detuvo, sabiendo que el monólogo era la manera menos efectiva de vender una mentira. Siempre era mejor que hubiera algo de toma y daca. Necesitaba que Aria o alguien de su gente entablara una conversación para poder ser realmente persuasivo.


  Por suerte, el batariano que estaba junto a Aria le hizo el favor.


  —Sanders es intocable —objetó, confirmando así la sospecha del Hombre Ilusorio de que Aria ya sabía de la existencia de la mujer—. Se oculta en una de las embajadas de la Ciudadela.


  Kai Leng le había enviado informes exhaustivos sobre Aria y su gente mientras se estaba preparando para capturar a Grayson. Por su apariencia y su actitud, supuso que el batariano era Sanak, uno de los lugartenientes que más tiempo llevaba sirviendo a la Reina Pirata.


  —Sanders ya no está en la embajada —explicó el Hombre Ilusorio—. Los turianos la han llevado a una estación secreta de investigación. Está bien protegida, pero con una fuerza bien armada que contara con el factor sorpresa se podría vencer a la protección y tomar a Sanders como rehén.


  —¿Su información sobre esto es fiable? —preguntó Aria.


  —Mis fuentes siempre son fiables —le aseguró el Hombre Ilusorio.


  —Entonces vaya usted a buscarla —objetó Sanak.


  —Los nacionalistas turianos saben que somos sus enemigos. Tratan de seguir los movimientos de Cerberus. No seríamos capaces de preparar una operación así sin que ellos lo supieran e antemano. Pero —añadió haciendo un gesto hacia Aria— a vosotros nunca os verán venir.


  —¿Cuánto vale todo esto para usted? —quiso saber Aria.


  —Cuatro millones de créditos —contestó el Hombre Ilusorio—. Un millón por adelantado. Los otros tres cuando se confirme la muerte de Grayson.


  —¿Grayson vale cuatro millones? —exclamó el batariano, incapaz de creérselo.


  —Lo que sabe de Cerberus, sí —repuso Aria—. Conoce secretos que quieren mantener bien tapados. Quizá deberíamos intentar cogerlo vivo.


  El Hombre Ilusorio estaba impresionado. Aunque su oferta era tan elevada que resultaba absurdo, esperaba que la Reina Pirata regateara por principio. Pero era lo suficientemente lista como para entender que la clave del trato no era la cantidad de créditos que se pusieran sobre la mesa, sino el propio Grayson.


  —Podría vender su información, pero nunca encontraría un comprador que se acercara siquiera a nuestra oferta —le advirtió—. Para nosotros dos, vale más muerto que vivo.


  Aria lo pensó antes de asentir.


  —Acepto la oferta. Su representante puede quedarse aquí como mi invitado hasta que el trato esté cerrado.


  —No —replicó el Hombre Ilusorio, declinando la propuesta—. Cerberus contactará con ustedes para comunicarles la localización de Sanders después de que él haya salido sano y salvo de Omega.


  —¿Está tratando de ofenderme? —preguntó Aria—. Todo el mundo sabe que nunca falto a mi palabra.


  —Nada cambiará de manos hasta que volvamos a contactar —insistió el Hombre Ilusorio—. En ese momento, nos podrá dar instrucciones para transferir los créditos a su cuenta y le enviaremos el adelanto.


  Aria pensó en la oferta durante varios minutos más antes de asentir aceptando.


  —Trato hecho.


  La imagen holográfica desapareció de sopetón, porque Aria desconectó la llamada inmediatamente, obstinada en tener la última palabra.


  El Hombre Ilusorio dejó que la sombra de una sonrisa satisfecha le cruzara los labios mientras se volvía en la silla para disfrutar mejor de la magnífica vista y se acababa el cigarrillo.


  Kai Leng se mordió la lengua para no hacer ningún comentario sobre la abrupta forma en que Aria había concluido la conversación con el Hombre Ilusorio. Sospechaba que lo había hecho para tratar de ponerle nervioso, y no quería darle esa satisfacción.


  —Uno de nuestros agentes contactará contigo a través de la extranet en cuanto yo esté fuera de la estación —dijo Kai Leng repitiendo las condiciones del Hombre Ilusorio—. Él hará los arreglos para transferir el dinero.


  —¿Por qué tienes tantas ganas de marcharte? —preguntó Aria—. Deberíamos celebrar nuestra colaboración. Al menos tómate una copa en el club.


  —Nuestro trabajo ha concluido. Estoy listo para marcharme —insistió Kai Leng.


  No tenía ningunas ganas de estar más tiempo delante de ella de lo que fuera absolutamente necesario, y no le importaba molestarla con una respuesta sincera. Aria había tomado la decisión lógica al aceptar el trato; no iba a cambiar de opinión sólo porque él fuera un poco grosero. Era demasiado lista para mezclar las emociones con los negocios.


  La asari se encogió de hombros con indiferencia, confirmando la teoría de Kai Leng.


  —Como quieras. Sanak, acompaña afuera a nuestro anónimo invitado.


  El batariano lo guio desde la sala privada, a través del club y hasta la entrada. Kai Leng estuvo encantado de recuperar sus armas y de cambiar la machacona música del Afterlife por las atestadas calles de Omega.


  Recorrió varias manzanas en la dirección del espaciopuerto más cercano, con cuidado de que nadie le siguiera. Cuando estuvo seguro de que Aria no había hecho que le siguieran, cambió de dirección.


  A pesar de lo que le había dicho a Aria, el Hombre Ilusorio había dado a Kai Leng instrucciones específicas de quedarse en Omega después de la reunión.


  —Vigila a Aria y a su gente —le había ordenado—. Asegúrate de que cumplen su parte del trato, y si no lo hacen —había añadido—, ocúpate como tú quieras. Haz lo que haga falta. No podemos permitir que Grayson siga viviendo.


  QUINCE


  Cuando Grayson recobró el sentido, estaba medio tumbado en el asiento del piloto de la lanzadera turiana, con la barbilla apoyada en el pecho.


  Alzó la cabeza lentamente, y notó los músculos del cuello agarrotados y doloridos. Tenía la boca seca, un fuerte dolor de cabeza y sudaba profusamente: los primeros, ya conocidos, síntomas del síndrome de abstinencia de la arena roja. Cerberus ya no podía rellenar el dosificador que le suministraba la droga, así que su cuerpo se estaba limpiando de nuevo.


  Se levantó del asiento con mucho cuidado y elevó las manos hacia el techo para tratar de estirar la dolorida espalda. Sólo entonces recordó las heridas que había sufrido durante el ataque: la mano rota, las balas en el hombro y las piernas… Se habían curado milagrosamente mientras dormía.


  Pasaron unos segundos antes de que comprendiera a fondo lo que eso implicaba. Los segadores le habían reparado el cuerpo mientras estaba inconsciente, pero en ese momento era él el que se había puesto de pie y se estiraba. ¡Volvía a tener el control!


  Los segadores seguían ahí. Los notaba en lo más hondo de su mente, adormecidos como una enorme fiera. El arrebato de energía biótica y física les había obligado a retirarse a los oscuros rincones de su subconsciente para descansar y recargarse.


  Eso demostraba que su poder no era infinito, pero Grayson sabía que cuando trataran de controlarlo de nuevo, volverían más fuertes que nunca. La cibernética en su cuerpo se estaba extendiendo… creía. Pronto los segadores lo dominarían totalmente; no tendría más oportunidades.


  Unos repentinos calambres en el estómago y el intestino le obligaron a doblarse: otro efecto secundario del mono de arena roja. Se movió con cuidado y rapidez hacia el servicio al fondo de la nave. La fisiología turiana y la humana se parecían lo suficiente como para saber cómo usar el váter, algo que agradeció mientras su cuerpo trataba de purgarse por ambos extremos.


  Pasaron casi diez minutos antes de que el estómago se le calmara lo suficiente para que se viera capaz de salir del servicio. Aunque los segadores estaban aletargados, Grayson notaba su repulsión instintiva ante la gráfica demostración de la debilidad orgánica. A Grayson tampoco le gustaba, pero limpiarse de la droga le daba esperanza. Sin la arena roja nublándole el cerebro, tendría más posibilidades de mantener a los segadores a raya mientras trataba de recuperar el control de sí mismo una vez más.


  No sabía qué querían los segadores. Su persistente presencia en su mente no le daba ninguna pista sobre su objetivo final. Pero fuera el que fuera, Grayson estaba decidido a detenerlos.


  La solución más rápida era el suicidio, claro. Si acababa con su vida en ese momento, la amenaza acabaría con él. La forma más fácil sería un tiro en la cabeza, pero los segadores habían lanzado al espacio las armas turianas junto con los cuerpos. Se preguntó si sólo sería una coincidencia o si lo habrían hecho anticipando su reacción.


  Pero tenía otras opciones. Se levantó y fue hasta el botiquín de emergencia al fondo de la nave.


  «Algo va mal».


  Los segadores notaron los cambios en las ondas cerebrales de su huésped a través de la red sintética que controlaba su actividad mental. Reconocieron el patrón que cruzaba sus sinapsis: desesperación, autodestrucción. Ya habían perdido un receptáculo antes. Esta vez estaban preparados.


  Grayson abrió el botiquín metálico de emergencia y examinó el contenido. Había medigel; una dosis masiva le haría entrar en un coma del que nunca despertaría. Pero ¿detendría eso a los segadores? ¿O simplemente animarían su cuerpo y lo enviarían tambaleándose por ahí como una especie de zombi?


  Apartó los medicamentos, y siguió buscando la siguiente opción: el largo cuchillo de sierra del botiquín. Pero no podía ser un simple corte en las muñecas; las increíbles propiedades curativas de su propia carne lo traicionarían. Tendría que cortarse el cuello, y hacer un corte tan profundo que se desangrara antes de que los segadores se dieran cuenta de lo que estaba pasando.


  «No se puede permitir al avatar que se autolesione».


  Los segadores habían entendido que Grayson se había vuelto más resistente a sus intentos directos de controlarlo; su mente se estaba adaptando, desarrollando nuevas formas de protegerse de su dominio. Pero había otras formas de control.


  Los segadores accedieron a los sistemas inconscientes de su cuerpo y aumentaron el nivel de hormonas secretadas en su organismo mientras manipulaban sutilmente los impulsos eléctricos de su cerebro para alterar su estado emocional.


  Grayson notó que se le aceleraba el corazón de forma exagerada. Intentó no pensar en lo que iba a hacer en caso de que le faltara valor. Al coger el cuchillo, le temblaban las manos. Se llevó la temblorosa hoja al cuello y cerró los ojos.


  Una aberrante mezcla de emociones lo invadió. Había esperado sentir miedo, y de eso sentía mucho. Pero también notaba una extraña sensación de esperanza y euforia. Se sentía inexplicablemente lleno de energía. Desafiante. ¡Triunfante!


  Tiró el cuchillo dentro del botiquín y abrió los ojos. Se negaba a acabar así. El suicidio era para los cobardes. Él valía mucho más que eso.


  Volvió al asiento del piloto, se sentó y echó una ojeada al sistema de navegación para saber más o menos dónde se hallaba. Si conseguía averiguar adónde se dirigían los segadores, quizá pudiera suponer qué pretendían.


  Le sorprendió ver que estaba muy adentro del espacio del Consejo, orbitando un relé de masa a sólo un salto de la Ciudadela… y de Kahlee.


  Sabía que ella se hallaba en la gran estación que era el corazón de la galaxia civilizada. Era la única forma de explicar cómo lo habían localizado los turianos. Kahlee debía de haber pasado a alguien de su confianza los archivos de Cerberus que él le había enviado; esa persona habría reclutado a los turianos para que los ayudaran.


  Rápidamente, marcó un nuevo rumbo a la nave, uno que lo llevaría en dirección contraria. Lejos de la Ciudadela. Lejos de Kahlee. No tenía ningún lugar en mente, sólo pensaba en enviar la nave hacia la región más remota y menos poblada de la galaxia. Con un poco de suerte, sería sólo un viaje de ida; se quedaría sin combustible y acabaría flotando atrapado en los límites del espacio, para no volver.


  Era otra forma de suicidio, pero lo que le movía en ese momento era la urgente necesidad de poner todo el espacio posible entre él y Kahlee. Tenía que protegerla.


  Como una precaución más, decidió enviarle un mensaje. No activó el sistema de vídeo de la nave; no quería que viera el monstruo en que se había convertido. En vez de eso, le envió un archivo de audio a su cuenta de extranet.


  Tenía que advertirle que se mantuviera alejada de él pasara lo que pasara. Tenía que decirle que no le buscara, que no tratara de ayudarle.


  «Siente algo por ella».


  Los segadores hicieron otra ligera alteración en el patrón de pensamiento de Grayson. En vez de que su mente racional y consciente hiciera lo que era moralmente correcto, por un momento sucumbió a sus deseos y ansias más primarias y subconscientes.


  —Kahlee, soy Grayson. Escúchame con atención. Necesito verte. Inmediatamente. Envíame una respuesta en cuanto oigas esto.


  Grayson acabó la grabación y envió el mensaje, totalmente ignorante de lo que le habían hecho los segadores.


  —¡Escuchadme! —gritó Sanak a la tripulación reunida en la cubierta de carga de la fragata—. Llegaremos en cinco minutos. Tened en cuenta que los defensores estarán armados y organizados.


  Cerberus había calculado que se encontrarían con unos veinte soldados. Para estar seguros, Aria había enviado a cuarenta de sus mejores hombres a esa misión, una mezcla de mercenarios batarianos, krogan y asari.


  —Los turianos no creen en la rendición —advirtió Sanak—, así que seguro que nos vamos a manchar las manos.


  Hubo algunas risitas cómplices entre su equipo; estaban ansiosos de empezar la carnicería. Entre el factor sorpresa y la superioridad numérica, no tendrían ningún problema en ganar la batalla. Eso no era lo que preocupaba a Sanak.


  —Recordad cuál es el objetivo principal: ¡capturar viva a la humana! ¿Está claro? ¡Capturar viva a la humana!


  Un coro de síes le contestó, pero él aún no estaba satisfecho. Sabía con qué facilidad se podían desmadrar las cosas, sobre todo cuando había krogan de por medio.


  —Esto no es una sugerencia. Ni siquiera soy yo quien os da esa orden. Viene directamente de Aria. Si la humana acaba muerta, nosotros también.


  Por las expresiones de sus rostros, Sanak vio que la importancia de lo que estaba diciendo comenzaba a calar en ellos. Sin embargo, sólo para asegurarse, lo repitió una vez más.


  —¡Capturar viva a la humana!


  El camastro de la habitación que Anderson había escogido era bastante confortable, pero de todas formas, tampoco él podía dormir.


  No sólo por lo extraño de la situación; aunque hallarse en una estación de Cerberus controlada por los turianos era más que suficiente para alterarle. Y había algo desconcertante en hacerse con la cabina de alguien cuyo cadáver seguramente estaba apilado contra la pared en el muelle de la estación.


  Sin embargo, lo que lo mantenía despierto era algo mucho más personal. Estaba preocupado por Kahlee.


  La mujer se había obsesionado con peinar los archivos de la investigación para entender totalmente todo lo que Cerberus le había hecho a Grayson. Los científicos y técnicos turianos hacían todo lo que podían por ayudarla, y trabajaban por turnos alternados de diez horas. Pero Kahlee no se había tomado más que un puñado de descansos de diez o veinte minutos desde su llegada. Se estaba presionando demasiado, y si no descansaba pronto, iba a desmayarse de agotamiento.


  Anderson le había insistido en que bajara el ritmo, con el argumento de que con cada hora que pasaba era menos productiva y resultaba más fácil que cometiera algún error. Le había recordado que los turianos podían seguir extrayendo archivos mientras ella descansaba, con lo que se encontraría con todo un paquete nuevo de datos frescos para analizar cuando volviera. Como esperaba, ella escuchó educadamente sus inquietudes, y luego las dejó a un lado, asegurándole que conocía sus límites y prometiéndole que descansaría en cuanto los alcanzara.


  Como sabía que no tenía ninguna posibilidad de convencerla, Anderson se había retirado para tratar de echar la cabezada que tanto necesitaba. Pero seguía tumbado boca arriba, mirando el techo bajo la tenue luz de su cabina.


  No estaría tan mal si no se sintiera tan inútil. Sus capacidades no eran las adecuadas para la investigación y el análisis; él era un soldado. No le gustaba sentirse inútil; deseaba que hubiera algo que él pudiera hacer.


  Un segundo después lamentó sus deseos, porque las alarmas comenzaron a sonar por toda la estación.


  Saltó del camastro y corrió hacia el pasillo, aún en camiseta y calzoncillos. Varios turianos surgían de las cabinas contiguas, despertados por las alarmas.


  Sin tener una idea clara de lo que estaba pasando, Anderson corrió por los pasillos hasta llegar al laboratorio. Kahlee estaba allí junto con varios soldados turianos armados, aunque los técnicos y los científicos se habían ido.


  —¿Qué ha pasado con Sato y los otros? —preguntó, gritando para que le oyeran a pesar de las alarmas.


  —Han ido a coger su equipo —le explicó uno de los soldados turianos—. ¡Nos atacan!


  No era sorprendente que los técnicos y los científicos hubieran llevado su equipo de combate; el servicio militar era obligatorio para todo turiano. Dada la naturaleza de esa misión, era muy posible que todos a bordo, excepto Anderson y Kahlee, aún estuvieran en el servicio activo.


  —¿Qué sabemos? —preguntó Anderson, buscando un informe de situación.


  —Se acerca una nave. Es una fragata de tamaño medio. No responde a las frecuencias de contacto. Parece que va a intentar abordarnos.


  A Anderson no se le escapó la ironía de que los turianos estuvieran en esta ocasión en el otro lado de la ecuación. Sólo esperaba que, esta vez, fueran las fuerzas de defensa de la estación las que se hicieran con la victoria.


  —¿Creéis que es Cerberus? —preguntó Kahlee.


  Anderson negó con la cabeza.


  —No veo cómo habrían podido montar un contraataque tan pronto. No después de todos los daños que les hemos causado.


  —Quienquiera que sea, estará aquí en un minuto —advirtió el turiano—. El capitán quiere que nos reunamos aquí, en el laboratorio. Que mantengamos juntas nuestras fuerzas y nos enfrentemos al enemigo como una sola unidad.


  —Entendido —respondió Anderson—. ¿Dónde quiere que nos coloquemos?


  El turiano negó con la cabeza.


  —Ustedes se quedan aquí con la puerta cerrada hasta que acabe la batalla.


  —Ambos estamos entrenados para combatir —protestó Kahlee—. ¡Podemos ayudar!


  —No tienen escudo corporal ni traje de combate —le recordó el turiano—. No conocen nuestras tácticas. Sólo serían un estorbo.


  —Tiene razón —admitió Anderson, cortando a Kahlee antes de que ésta pudiera poner más objeciones.


  No estaba totalmente de acuerdo con el turiano, pero sabía que no había nada más perjudicial para una unidad de combate que un individuo cuestionando las órdenes.


  —¿Pueden al menos dejarnos alguna arma, por si acaso? —preguntó Anderson.


  El turiano le dio a Anderson su rifle de asalto y su pistola, y luego salió por la puerta. Anderson le pasó la pistola a Kahlee, presionó el panel de la pared y marcó la clave para asegurar la puerta con ellos dentro.


  Se tomó un segundo para familiarizarse con el arma: una unidad militar turiana estándar. Era una buena arma, efectiva y segura… aunque si llegaba al punto en que tuviera que usarla, sospechaba que eso querría decir que ya habían perdido la batalla.


  —¿Y ahora qué? —le preguntó Kahlee.


  —A esperar y confiar que la próxima vez que alguien atraviese esa puerta, esté de nuestro lado.


  Excepto por el rugido de las alarmas, los siguientes minutos pasaron en silencio.


  Después, el ruido de los disparos estalló en el pasillo, ensordecedor incluso a través de la puerta cerrada. Continuó de forma ininterrumpida durante varios minutos, salpicado de los gritos amortiguados de los soldados dando órdenes y los estallidos periódicos de las granadas.


  Cuando por fin se hizo el silencio, no fue de forma progresiva, sino que los disparos se detuvieron de golpe. Unos segundos después también dejaron de sonar las alarmas; o bien las habían parado desde la sala de control o alguien había pirateado el sistema desde fuera.


  —Ponte a cubierto —susurró Anderson.


  Él se agachó detrás de una de las esquinas del enorme banco de ordenadores en medio de la sala, apoyó el rifle en el borde y apuntó a la puerta. Al otro lado del banco, Kahlee se colocó en una posición similar con su pistola.


  Oyeron unos pasos contundentes en el pasillo y luego el inconfundible sonido de alguien manipulando el panel de control desde el otro lado. Cuando la puerta se deslizó vieron a un krogan con una pesada armadura, y tanto Anderson como Kahlee abrieron fuego.


  En vez de retroceder, la bestia cargó contra sus posiciones. Consiguió dar tres largas zancadas antes de que el fuego combinado penetrara sus escudos cinéticos. El impulso le hizo dar dos pasos más, pero acabó desplomándose a menos de un metro de las consolas.


  Anderson expulsó el cartucho térmico para evitar que el arma se sobrecalentase, esperando el siguiente ataque. Un par de batarianos, uno a cada lado de la puerta, miraron sigilosamente mientras abrían fuego de cobertura, impidiendo que los dos humanos se movieran de su escondite el tiempo suficiente para que una asari entrara en el laboratorio y lanzara una onda biótica.


  El banco de consolas se fue hacia atrás por el impacto, y Anderson y Kahlee salieron disparados hacia el fondo de la sala. Anderson consiguió apoyarse en una rodilla y apuntar de nuevo. Por el rabillo del ojo vio a Kahlee rodar hasta quedar bocabajo y agarrar con ambas manos la pistola para poder disparar desde el suelo.


  Ninguno de los dos consiguió disparar una sola vez antes de que los envolviera un campo biótico estático lanzado por una segunda asari que esperaba en el lado. Las intensas fuerzas opuestas, gravitatorias y magnéticas dentro del campo estático los mantuvieron completamente inmovilizados durante varios segundos, tiempo más que suficiente para que los batarianos corrieran hasta ellos y los desarmaran.


  Uno cargó contra Anderson y le golpeó en el rostro con la culata de su escopeta mientras el campo estático se disipaba. El golpe tiró al suelo a Anderson, casi dejándolo inconsciente. Junto a él, oyó gritar a Kahlee cuando el otro batariano le pisó con fuerza la pistola que tenía ella entre las manos, chafándole los dedos con las pesadas botas de combate.


  Anderson, con la cabeza dándole vueltas por el golpe, trató de levantarse para pelear. Antes de que pudiera hacerlo, el batariano aterrizó sobre él, con una rodilla sobre su pecho, inmovilizándolo. Anderson volvió la cabeza y vio a Kahlee hecha un ovillo, gimiendo de dolor y apretándose las manos rotas contra el abdomen.


  Anderson se sorprendió al ver que no los mataban, sino que les obligaron a levantarse, les pusieron las manos a la espalda y los esposaron.


  —Sanak está esperando en la nave —dijo una de las asari.


  Anderson notó sangre en el rostro; la culata del rifle le había roto la nariz y partido el labio. Pero se hallaba más preocupado por Kahlee: estaba muy pálida y tenía los ojos vidriosos. El trauma de sufrir la rotura de los diez dedos a la vez en múltiples fracturas, combinado con su agotamiento físico y mental, le había producido una especie de shock. Por desgracia, él no podía hacer nada.


  Sus captores los empujaron por el pasillo. Por toda su extensión había cadáveres, la mayoría turianos, pero también varios batarianos, unos cuantos krogan e incluso alguna que otra asari.


  Los llevaron por la estación hasta que llegaron a una gran brecha en el casco. Una pasarela ancha y hermética salía desde la brecha, y sin duda se extendía hasta la nave de asalto que los atacantes habían empleado para abordar la estación.


  Varios soldados enemigos de diferentes especies rondaban por la zona, todos siguiendo las órdenes a gritos de un batariano que parecía estar al mando.


  Estaba de espaldas a ellos, pero se volvió cuando se acercaron. Al ver a los prisioneros, parpadeó con sus cuatro ojos, sorprendido.


  —¿Qué estáis haciendo con él? —preguntó, señalando a Anderson con su arma.


  —Dijiste que cogiéramos vivos a los humanos —contestó una de las asari.


  —¡Me refería a ella, no a él! —exclamó el batariano.


  —¿Estás seguro de que eso es lo que Aria quería? —preguntó la asari, esperando una clarificación.


  Al menos, Anderson ya sabía para quién trabajaban, aunque no se le ocurría por qué la legendaria Reina Pirata de Omega habría lanzado un ataque sobre la estación.


  —Muy bien. Meted a los dos en la nave.


  Anderson decidió arriesgarse y hablar.


  —Está en estado de shock —dijo, señalando a Kahlee mediante un gesto con la cabeza. Su propia voz le sonaba rara, distorsionada por las heridas del rostro—. Si Aria nos quiere vivos, será mejor que le curéis las heridas.


  —Metedlos a los dos en la nave y ponedles una inyección de medigel —ordenó el batariano—. Luego cargad esos bancos de datos del laboratorio y preparad los explosivos. Quiero estar fuera e aquí antes de que lleguen los refuerzos.


  Los batarianos los empujaron por la pasarela hasta la cubierta de lo que parecía algún tipo de fragata. Les hicieron sentarse bruscamente en dos de los asientos que flanqueaban la pared. Anderson hizo una mueca de dolor cuando su peso le cayó sobre las manos atadas a la espalda y le lanzó una aguda punzada al hombro. Kahlee gritó de dolor, y Anderson se imaginó lo que debía ser tener los dedos rotos aplastados entre el asiento y el peso del cuerpo.


  —Será mejor que le quitéis las esposas —dijo.


  —Más vale que te preocupes por ti —le sugirió uno de los soldados mientras le clavaba una larga aguja en el hombro.


  Unos segundos después, todo se volvió negro.


  DIECISÉIS


  Cuando Anderson despertó, se sorprendió al encontrarse tumbado en un sofá ancho y cómodo en lo que parecía un salón elegantemente amueblado.


  Sacudió la cabeza para eliminar los efectos residuales del medigel, y se levantó. Vio que estaba desnudo y luego se fijó en que su camiseta y sus bóxers estaban plegados sobre una silla cercana. Era evidente que los habían lavado; no quedaban manchas de sangre de cuando le habían roto la nariz. Junto a su ropa interior había unos pantalones, una camisa, calcetines e incluso un par de zapatos.


  Confuso, se vistió lentamente y echó una rápida ojeada a lo que le rodeaba. Al fondo de la sala había una arcaica puerta de doble hoja entreabierta. Por la rendija puedo ver una cama grande y lujosa. Al otro lado de la sala había una puerta deslizante más contemporánea, cerrada, y a juzgar por la luz roja en el panel de la pared, también asegurada.


  Aunque no era suya, la ropa le quedaba bien. Se acercó a la puerta cerrada, moviéndose lo más silenciosamente posible, y apretó el panel de la pared sólo para asegurarse. Pitó, pero la puerta no se abrió. A pesar del sofisticado entorno, seguía siendo un prisionero.


  «Pero ¿dónde está Kahlee?».


  Con rapidez y en silencio, fue hasta la puerta doble y la empujó suavemente. Aliviado, vio que Kahlee se hallaba en la cama, bajo varias mantas. Parecía estar también desnuda; alguien había colocado su ropa en una silla junto a la cama. A diferencia de la ropa desconocida que llevaba Anderson, reconoció que las prendas eran las mismas que ella llevaba cuando los capturaron.


  Kahlee roncaba suavemente; su cuerpo aún se estaba recuperando de la reciente falta de sueño y del medigel que le habían inyectado en la fragata.


  Al acercase más, vio aliviado que le habían entablillado los dedos. Seguramente pasaría casi una semana antes de que se le soldaran los huesos y pudiera volver a usarlos, pero al menos la habían atendido.


  Curioso, fue hasta el cuarto de baño de la suite y se miró en el espejo. Al igual que Kahlee, le habían curado las heridas. Le habían recolocado la nariz y el labio roto ya había sanado; aparte de algunos pequeños moratones y de una leve hinchazón, nadie habría dicho que le hubiera pasado algo.


  Pensó en despertar a Kahlee, pero acabó decidiendo dejarla dormir. Por el momento, no podían hacer nada para escapar de su jaula dorada, y ella aún necesitaba descansar. Volvió al sofá, se tumbó y cerró los ojos, sólo un momento.


  —Eh, soldado —le susurró una voz al oído—, en pie.


  Anderson abrió los ojos de golpe, y se encontró a Kahlee ante él, vestida y totalmente despierta.


  —Debo de haberme quedado dormido —murmuró mientras se sentaba.


  —Roncas como un elcor con asma —se burló ella.


  —No es culpa mía. Esos cabrones me rompieron la nariz.


  Kahlee alzó los dedos entablillados.


  —Pues diría que saliste bien parado.


  —¿Cómo has conseguido vestirte? —preguntó Anderson.


  —No ha sido fácil —admitió ella. Y añadió con una ligera coquetería—. Me podrías haber ayudado si hubieras estado despierto.


  La situación era demasiado negra para que Anderson hiciera más que esbozar una leve sonrisa, pero lo intentó.


  —Tienes aspecto de necesitar una copa —sugirió Kahlee—. A mí me hace mucha falta. He encontrado un mueble bar en el rincón, pero no voy a poder servir.


  Anderson se levantó y fue en la dirección que ella le indicaba.


  —Ahí mismo. Abre ese armarito.


  Al hacer lo que le decía, Anderson encontró una variedad de bebidas alcohólicas de calidad para satisfacer a una gran variedad de paladares de distintas especies, desde ryncol krogan hasta elassa asari.


  Como no estaba de humor para nada muy exótico, sirvió dos copas de brandy.


  —¿Con hielo? —preguntó.


  —A palo seco —contestó Kahlee.


  Anderson llevó las copas hasta el sofá, donde Kahlee se había sentado a esperarle. Ésta cogió una de las copas torpemente entre las dos palmas, sin poder utilizar los dedos.


  —¿Alguna idea de dónde estamos? —preguntó Kahlee después de tomar un trago.


  —Supongo que Aria quiere vernos —contestó él, todavía de pie—. Pero no podría decirte cuánto tendremos que esperar.


  —Entonces, será mejor que nos pongamos cómodos —repuso Kahlee, palmeando el cojín que tenía al lado.


  Anderson se sentó junto a ella y vació su copa de un solo trago.


  —¿Esto tiene que ver con Grayson? —preguntó Kahlee, mientras él se inclinaba para dejar su copa en una mesita cercana.


  —Si no es así, sería demasiada coincidencia.


  Kahlee continuó bebiendo. Anderson se dio cuenta de que estaban sentados mucho más cerca de lo necesario; había mucho más espacio en el sofá. Pero cuando cambió de posición, acabó acercándose más a ella, no separándose.


  Sabía que había cosas de las que Kahlee quizá prefiriera no hablar en esos momentos, pero al final decidió arriesgarse.


  —¿Cuánto conseguiste descubrir en el laboratorio?


  —Tenías razón —admitió ella—. Cerberus le implantó a Grayson algún tipo de tecnología de los segadores. Algo parecido a la cibernética, pero mucho más invasivo. Y mucho más avanzado.


  »Sus resultados aún eran preliminares, pero lo estaban transformando en algo. Convirtiéndolo en… Bueno, no creo que ni ellos lo supieran.


  —¿Se puede parar? —inquirió Anderson—. ¿Invertir?


  —No lo sé —respondió ella a media voz—. Lamento haberte metido en todo eso —añadió después de unos cuantos tragos de brandy—. No estarías aquí de no ser por mí.


  —He estado en habitaciones de hoteles peores que esto —repuso Anderson, tratando de quitarle hierro al asunto.


  —Pero al menos te dejaban registrarte —replicó ella torvamente.


  Anderson le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí. Mientras lo hacía, ella se volvió para poder apoyar la cabeza en el hombro de él.


  —Vamos a salir de ésta —le prometió él—. De alguna manera. Habrá alguna forma. Pero saldremos de ésta.


  La miró a los ojos, y ella echó la cabeza hacia atrás para poder mirarle también. Lentamente, él bajó la cabeza y posó los labios sobre los de ella.


  La puerta deslizante se abrió con un agudo pitido, y ambos se incorporaron de golpe.


  —¡Dios! —exclamó Kahlee cuando la copa se le cayó de entre las manos en su prisa por soltarse, y derramó el resto del contenido.


  Desde la puerta les llegó un coro de risas groseras, que surgían del grupo que les había pillado in fraganti: tres asari, un krogan y dos batarianos. Mientras la puerta se cerraba, Anderson captó un vistazo de dos krogan más, de guardia ante la puerta.


  Los batarianos y el krogan sonreían burlones; Anderson supuso que ellos eran la causa de esa risa. Reconoció a uno de los batarianos: era Sanak, el jefe del ataque a la estación.


  Dos de las asari eran casi idénticas, aunque no podría decir si eran realmente gemelas o si él, como humano, era incapaz de distinguirlas. La tercera asari, que estaba en medio del grupo, no podía ser otra que la propia Aria T’Loak.


  —¿Interrumpimos? —preguntó ésta, sonriendo con cierta ironía.


  Tanto Anderson como Kahlee se pusieron en pie, pero ninguno se molestó en contestar. Anderson notó que se sonrojaba, pero Kahlee no parecía estar sufriendo la misma reacción. Miraba a los intrusos con puro odio en los ojos.


  —¿Sabéis quién soy? —preguntó Aria.


  —Lo sabemos —contestó Kahlee, con voz fría y dura—. ¿Qué quieres?


  —Quiero a Grayson, naturalmente.


  —¿Por qué? —quiso saber Kahlee.


  —Eso es asunto mío.


  —Ni siquiera sabemos dónde está Grayson —protestó Anderson, uniéndose a la conversación.


  —No, pero podéis ayudarnos a encontrarlo.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Kahlee.


  —Hemos entrado en tu cuenta de extranet. Hay un mensaje de Grayson. Quiere verte. Así que le vas a enviar una respuesta diciéndole dónde encontraros.


  —¿Y qué te hace pensar que vendrá? —inquirió Kahlee.


  —Mis fuentes me dicen que Grayson y tú tenéis una relación especial.


  —Quizá no tan especial como pensábamos —soltó Sanak con una risita—. ¿O es que le metes la lengua a cualquiera que se te ponga al lado?


  Era evidente que Sanak estaba esperando algún tipo de reacción. Anderson se alegró de ver que Kahlee era lo suficientemente lista para no decir nada y decepcionarlo.


  —Tus fuentes pueden estar jugando contigo —le advirtió Anderson, que iba atando cabos—. Eso es lo que hace Cerberus.


  Aria no se molestó en desmentir su relación con el Hombre Ilusorio.


  —Cerberus estaba en lo cierto sobre dónde encontrarte —dijo a Kahlee—. También estaba en lo cierto sobre que Grayson trataría de ponerse en contacto contigo. ¿Por qué no les iba a creer cuando dicen que él vendrá si contestas a su mensaje?


  —¿Por qué estás trabajando con un grupo pro-humano? —preguntó Kahlee.


  —Compartimos el interés por Grayson —admitió Aria—. Ha traicionado a nuestras dos organizaciones.


  —¡Vais a matarle! —exclamó Kahlee.


  —Ése es el plan —replicó Sanak sonriendo sarcástico.


  —Estáis locos si creéis que voy a ayudaros.


  —¿De verdad sacrificarías tu vida, la vida de los dos, para proteger a Grayson?


  Anderson intervino antes de que Kahlee pudiera responder.


  —¿Y cómo sabemos que no nos matarás a los dos al final de todas maneras?


  —Ése es un riego que tendréis que correr —respondió Aria con una sonrisa petulante.


  —Te ayudaré con una condición —ofreció Kahlee—. Trataré de que venga Grayson si me prometes no matarlo.


  —No, no eres quien pone las condiciones —señaló Aria.


  —Grayson es listo. Necesitarás mi cooperación si quieres que esto funcione.


  —Acabarás cooperando —replicó Sanak, y los otros batarianos se rieron con complicidad.


  —No sé lo que te habrá contado Cerberus —continuó Kahlee sin hacer caso a Sanak y dirigiéndose exclusivamente a Aria—. Pero sé que no te lo han contado todo. Sea cual sea el trato que te ofrecieron, te tocará la peor parte.


  —Quizá sea así. Pero dudo que puedas igualar su oferta.


  —En eso tienes razón —admitió Kahlee, aunque Anderson podía ver que no se estaba echando atrás—. Y tampoco sé qué pasó entre Grayson y tú. Pero lo único que te pido es que dejes a Grayson contar su parte de la historia antes de decidirte. Tal vez te sorprenda lo que descubras.


  —Pensaré en lo que has dicho —prometió Aria—. Y te sugiero que tú lo hagas también. Enviaré a alguien en una hora para grabar tu mensaje para Grayson. Pero sea cual sea mi decisión, te interesa cooperar —añadió en una voz tan fría que Anderson sintió un escalofrío en la espalda.


  La Reina Pirata pivotó sobre sus talones y salió de la habitación, con su séquito detrás. La puerta se cerró y la luz roja de «Asegurada» se encendió en el panel de la pared.


  Cuando se quedaron solos, Kahlee se volvió hacia Anderson.


  —Para que lo sepas —le dijo—, eso era sólo un farol. No voy a permitir que te hagan daño. Cuando Aria regrese, voy a hacer todo lo que quiera.


  —No te preocupes por mí —le tranquilizó Anderson.


  —El batariano tenía razón —repuso Kahlee negando con la cabeza—. Al final, acabaría haciendo lo que quisieran. Así que más vale cooperar desde el principio y evitarnos un montón de dolor y sufrimiento.


  Anderson sabía cómo era ella. De haber estado sola, se habría resistido hasta el final por amargo que fuera. Pero estando él con ella, y que él pudiera sufrir por su decisión, se sentía obligada a ceder. Aunque también sabía que no era de las que dejaba a los otros en la estacada. Kahlee aún tenía alguna esperanza por Grayson.


  —Tú esperas que acepte no matarlo —dijo él—. Esperas que Aria vea lo que Cerberus le ha hecho y te deje ayudarlo.


  —Sé que parece absurdo. Pero si tienes un plan mejor, soy toda oídos.


  —¿Por qué no se lo has dicho todo? —le preguntó Anderson—. Que Cerberus le implantó a Grayson tecnología de los segadores…


  —¿De verdad piensas que me hubiera creído? Yo he visto los archivos de la investigación y aun así me cuesta creerlo. Además —añadió—, supuse que sería mejor dejarme un par de cartas en la manga.


  Anderson sabía que Kahlee necesitaba que él se mostrase positivo. Pero no podía quitarse de la cabeza el presentimiento de que todo eso iba a acabar mal.


  —Incluso si dice que no le hará daño —le advirtió él—, no podremos saber si nos está diciendo la verdad.


  —Lo sé. Pero eso es mejor que nada. Al menos he plantado una semilla. Ahora sólo tenemos que esperar a ver si crece.


  No quedaba mucho más que decir, así que se sentaron en el sofá y esperaron en silencio a que la gente de Aria regresara.


  Como les había dicho, llegaron justo una hora después para llevarse a Kahlee. Anderson pensaba que Aria enviaría a Sanak; sin duda, el batariano era uno de los perros alfa de la manada. Pero no: envió al enorme krogan y a una de las gemelas asari.


  —¿Qué dice Aria respecto a Grayson? —preguntó Kahlee cuando entraron—. ¿Lo va a capturar vivo?


  —Aún está considerando la oferta —contestó la asari—. ¿Y tú has considerado la suya? ¿Vas a colaborar?


  Kahlee asintió.


  —Chica lista —gruñó el krogan mientras la guiaba fuera de la sala.


  La media hora que tardaron en regresar fueron los treinta minutos más largos de la vida de Anderson. Racionalmente, sabía que Kahlee corría el mismo peligro estando con él que sin él, pero emocionalmente sentía que podía mantenerla a salvo con sólo estar cerca de ella.


  Cuando por fin se abrió la puerta para dejar paso a Kahlee, ésta venía sola. Anderson se puso en pie de un salto y corrió hacia ella.


  —¿Qué ha pasado? ¿Te han hecho daño?


  Físicamente parecía indemne, pero en su rostro se podía ver que estaba alterada.


  —He hecho lo que querían —contestó en voz baja—. He enviado un mensaje a Grayson.


  —No tenías elección —susurró Anderson, y la envolvió en un abrazo tranquilizador—. Has hecho lo que tenías que hacer.


  —Por nosotros —replicó ella con un hilo de voz—. Pero… ¿y por él?


  DIECISIETE


  Grayson fue perdiendo y recobrando la consciencia mientras la nave vagaba sin rumbo por el espacio. Cada cierto tiempo se sentía de repente muy cansado, y la realidad se desvanecía para él. Al despertarse, nunca podía decir cuánto tiempo había transcurrido. No estaba seguro, pero sospechaba que los segadores se hallaban detrás de esos períodos de inconsciencia.


  Siempre que recuperaba el sentido, echaba un rápido vistazo al sistema de navegación de la lanzadera para asegurarse de que los segadores no habían programado una nueva ruta mientras él estaba fuera de combate. Todas las veces vio que el rumbo permanecía inalterado.


  Era casi como si estuvieran esperando algo, reservando fuerzas para el momento adecuado. Sin embargo, no tenía ni idea de cuál podía ser ese momento.


  La sexta o séptima vez que se despertó, vio una luz parpadear en la consola de comunicaciones de la nave, lo que indicaba que tenía un mensaje esperando. Pero eso era imposible. Había deshabilitado todas las frecuencias de llamada; no era posible que alguien pudiera contactar directamente con la nave. La única manera de que hubiera un mensaje sería que él hubiera entrado en la red de comunicaciones… o que alguien lo hubiera hecho por él.


  De repente, los períodos de inconsciencia cobraron sentido: los segadores lo quitaban de en medio temporalmente para poder emplear el sistema de comunicaciones. Por un instante se preguntó por qué no lo mantendrían inconsciente todo el rato. Teniendo en cuenta todas las veces que lo habían usado, supuso que necesitaban tenerlo despierto y alerta para funcionar correctamente. Al controlar su cuerpo, se veían limitados por la forma física. Grayson sospechaba que, reducido a una inconsciencia inducida, sus reacciones serían torpes y lentas, como un sonámbulo merodeando aletargado.


  También representaría más esfuerzo para los propios segadores. Controlar su cuerpo dormido podría haber agotado sus reservas, lo que explicaría por qué últimamente no había sentido que quisieran restablecer su dominancia mientras él estaba despierto.


  Si sus especulaciones eran acertadas, entonces había aprendido algo nuevo sobre los parásitos alienígenas que se alimentaban de él. Tal vez no sirviera de nada, pero cuanto mejor entendiera lo que le estaba pasando, más posibilidades tendría de luchar contra ello.


  La luz del mensaje seguía parpadeando. Su primer impulso fue borrarlo sin oírlo, con lo que quizá fastidiara los planes de los segadores.


  «Podría ser importante. Algo que usar contra el enemigo».


  Mientras extendía la mano para borrar el mensaje, una nueva idea se le formó en la cabeza. Su única arma contra los segadores era saber más. Si escuchaba el mensaje, quizá encontrara algo útil. Si descubría qué pretendían los segadores, podría ser más fácil detenerlos.


  Apretó el botón de marcha, y se sorprendió al ver aparecer el rostro de Kahlee en la pantalla.


  —Paul, necesito que me ayudes. Reúnete conmigo en Omega. Te envío la localización. Por favor, date prisa. Es muy urgente.


  Había algo raro en la manera en que Kahlee hablaba. Su voz era plana, casi sin entonación. No tenía su energía o chispa habitual. Eso le hizo sospechar.


  «Quizá esté asustada. O herida».


  Se estaba poniendo paranoico. Podía haber muchas razones por las que Kahlee pudiera sonar rara. Incluso existía la posibilidad de que ella no hubiera cambiado en absoluto, y que los cambios físicos que los segadores le habían causado en el cuerpo le estuvieran afectando a los sentidos y la percepción.


  El mensaje lo dejó confuso. Quería ver a Kahlee, y si ella estaba metida en algún lío, quería hacer todo lo posible por ayudarla. Pero no podía arriesgarse a exponerla a lo que él se había convertido. No podía arriesgarse a ponerla en contacto con los segadores.


  «No tiene a nadie más a quién acudir. Está desesperada. No la abandones».


  Volvió a pasar el mensaje, y se centró en las últimas palabras. «Por favor, date prisa. Es muy urgente».


  Kahlee no solía hacer dramas. Si decía que era urgente, tenía que ser algo serio. Y había una mirada de desesperación en sus ojos, como si él fuera su última esperanza.


  Tomó una decisión y envió una respuesta.


  —Voy para allá, Kahlee —fue todo lo que dijo.


  Trazó el rumbo hacia Omega en el ordenador de navegación; luego se acomodó en el asiento y cerró los ojos. Necesitaba descansar para estar preparado para lo que pudiera estar esperándole en la estación espacial sin ley.


  —De uno en uno —dijo Anderson animándola—. Flexiona los dedos.


  —Serías un gran enfermero —repuso Kahlee.


  Se hallaban sentados juntos en el sofá de la habitación de la que aún no les habían permitido salir. Se habían colocado cara a cara. Kahlee tenía las manos alzadas ante ella, con las palmas hacia arriba. Anderson había puesto las suyas debajo, y le sostenía las muñecas. La había ayudado a sacarse las férulas de los dedos para poder hacer los ejercicios de rehabilitación; cuando acabara, le ayudaría con cuidado a ponérselas de nuevo.


  Estaban más juntos de lo necesario, pero no tanto como para que se pudiera considerar algo íntimo. Kahlee sabía que a ambos les inquietaba otra súbita interrupción por parte de Aria y sus secuaces; ni David ni ella tenían ganas de soportar esa vergüenza otra vez.


  Sin embargo, Kahlee había notado que, después de cualquier discusión sobre Grayson, como la que había tenido con Aria el día anterior, David siempre estaba un poco más distante y reservado. No pensaba que fueran celos; no exactamente. Era casi como si él estuviera esperando que ella se aclarara con lo que sentía por Paul antes de acercarse demasiado.


  —No te estás concentrando —le regañó Anderson—. Céntrate.


  Kahlee asintió y centró toda su atención en sus heridos dedos. Uno a uno, los fue cerrando hacia la palma y abriéndolos de nuevo. Notaba los tendones tensos y frágiles; casi le parecía oírlos crujir mientras hacía los ejercidos.


  Aún no habían acabado cuando la puerta se deslizó para abrirse, y entró Aria. Sus escolta asari, krogan y batariana entró tras ella. Instintivamente, Kahlee se soltó de Anderson, y luego se maldijo porque le importara tanto lo que un hatajo de criminales y matones pudiera pensar de su relación con Anderson.


  —Grayson ha contestado a tu mensaje —le informó Aria.


  —Quiero verlo —dijo Kahlee mientras se ponía en pie.


  La asari negó con la cabeza.


  —No hay nada que ver. Ha aceptado reunirse contigo. Entonces podrás verlo.


  Kahlee tuvo la sensación de que Aria le estaba ocultando algo. Hizo memoria de parte de lo que había descubierto en los archivos del laboratorio de Cerberus: anormalidades físicas, mutaciones generalizadas, reconversión del huésped.


  «¿Tan mal estará? ¿Hasta dónde habrá llegado el cambio?».


  —¿Y ahora qué? —preguntó Anderson.


  —Me avisarán cuando llegue a la estación. En ese momento, mi gente vendrá a buscar a Kahlee para la reunión.


  —Yo también quiero ir —dijo Anderson, mientras se levantaba y se situaba junto a Kahlee, para mostrarle su apoyo.


  —Lo que quieras no tiene ninguna relevancia —le recordó Aria.


  —¿Dónde me encontraré con él? —preguntó Kahlee.


  —Quiero que sea un encuentro privado. En uno de mis almacenes cerca del muelle de carga.


  A Kahlee no le gustó cómo sonaba eso. Habría preferido algún lugar público.


  —¿Por qué no en el Afterlife?


  —Demasiada gente —respondió Anderson con gravedad—. Cree que las cosas se van a poner violentas.


  —¡Me has prometido que no le harías daño! —gritó Kahlee, dando medio paso hacia su captora.


  En segundos, el guardaespaldas krogan ya se había interpuesto entre ellas. Anderson hizo lo mismo, y se situó ante Kahlee. Los dos defensores se miraron, la enorme masa reptiliana del krogan superando en mucho a Anderson. Sin embargo, éste no se echó atrás.


  Al final, el krogan se apartó cuando Aria le puso una mano en el hombro, indicándole que no le inquietaba la amenaza que representaban los humanos. Satisfecho, Anderson también se apartó y se colocó junto a Kahlee.


  —No te he prometido nada —le recordó Aria muy claramente—. Dije que tomaría en consideración lo que me habías dicho sobre Cerberus. Es posible que Grayson ya haya matado a uno de los míos —añadió amenazadora—. No me la voy a jugar con él.


  —Quiero alguna seguridad de que Kahlee y yo podremos marcharnos libremente después de ese encuentro —insistió Anderson.


  —Todo el mundo quiere cosas que no puede tener.


  —¿Vas a tenernos cautivos para siempre? —quiso saber Kahlee—. ¿O simplemente vas a matarnos cuando todo esto acabe?


  —Aún no he decidido vuestro destino —respondió Aria sonriendo—. Pero si colaboras, tus posibilidades de abandonar Omega aumentarán exponencialmente.


  —¿Cuánto tiempo falta para la reunión? —preguntó finalmente Kahlee, consciente de que la última afirmación de Aria era verdadera.


  —Te enviaré una escolta dentro de unas horas. Te sugiero que estés lista cuando aparezca.


  Kahlee y Anderson se quedaron de pie hasta que Aria y los demás hubieron salido y cerrado la puerta.


  Se miraron, pero ninguno dijo nada. Kahlee se preguntó si la preocupación que veía en el rostro de Anderson reflejaba la suya propia.


  Él la cogió suavemente por las muñecas, y luego le hizo sentarse en el sofá.


  —Te arriesgas a perder movilidad si no acabas los ejercicios —le dijo.


  Kahlee asintió y siguió con los ejercicios, con ganas de pensar en algo que no fuera su inminente reunión con Grayson… y el miedo a lo que podía encontrar esperándola.


  Aria aún no había decidido lo que iba a hacer con sus prisioneros. No quería matarlos a no ser que fuera imprescindible; a largo plazo, nada se ganaba con ir dejando muertos en el camino. Pero tampoco estaba muy dispuesta a dejarlos marchar. Anderson en concreto parecía del tipo rencoroso, y Aria ya tenía demasiados enemigos. Sabía que, en última instancia, su decisión dependería del resultado de la reunión con Grayson.


  Éste representaba otra decisión que aún no había tomado. Eso era raro en ella; muy pocas veces tiraba adelante un plan si no estaba razonablemente segura del resultado. Pero seguía sin gustarle la idea de liarse con Cerberus, por muy lucrativo que fuera.


  —¿Cuál es el plan cuando llegue Grayson? —preguntó Sanak, sorprendiéndola ligeramente.


  Nunca había considerado que el batariano fuera especialmente perceptivo; ¿sería posible que lo hubiera infravalorado? ¿O había sacado el tema por pura coincidencia?


  —Apostaremos mucha gente en el almacén —le aseguró—. Más que suficiente para ocuparnos de cualquier cosa que pase.


  —¿Por qué tanto lío? ¿Por qué no tener a alguien que le pegue un tiro en cuanto ponga un pie en la estación?


  —Aún no he decidido si lo quiero muerto o no —le advirtió Aria.


  —¡Si le dejas vivir, estarás tirando tres millones de créditos! —protestó Sanak—. ¿Y para qué?


  —Para qué, sí —respondió ella; y Sanak movió la cabeza, anonadado.


  Aria no se molestó en confiarle sus pensamientos. La oferta de Cerberus era generosa… un poco demasiado generosa.


  ¿Qué secretos poseía Grayson que pudieran ser de tanto valor para ellos? ¿Habría alguna manera de que ella pudiera aprovecharlos?


  —Es mucho dinero —masculló Sanak—. Sólo digo eso. Con esa cantidad de créditos sobre la mesa, yo no lo dejaría vivo de ninguna manera.


  De repente, Aria supo lo que iba a hacer respecto a Grayson. Sanak tenía grandes cualidades. Era leal, hábil, despiadado e infatigable a la hora de conseguir sus objetivos. Pero lo que le faltaba era visión; sólo pensaba en el ahora. Que él pensara que tenía que aceptar la oferta de Cerberus significaba que Aria debía rechazarla.


  —Si es posible, quiero a Grayson vivo —afirmó—. Pero si se resiste, matadlo.


  Sanak hizo una mueca de disgusto, pero tuvo el buen sentido de no contradecirla.


  —Voy a poner a Orgun al mando del equipo del almacén —añadió Aria; había decidido que la tensión entre su lugarteniente y Grayson aumentaba las posibilidades de que las cosas se pusieran violentas.


  —¿Y yo qué?


  —Tú te ocuparás de Kahlee. Asegúrate de que esté allí para recibirlo.


  DIECIOCHO


  Grayson movía los dedos con agilidad sobre los controles de la nave turiana para amarrarla en uno de los muchos puertos de atraque de Omega. Le sorprendía la facilidad con la que se había familiarizado con los mandos del transbordador alienígena; era casi como si hubiera pilotado lanzaderas turianas toda la vida.


  El encuentro con Kahlee era en un almacén del distrito que Aria T’Loak controlaba con mano de hierro. Sin embargo, Grayson no estaba seguro de si eso era bueno o malo. ¿De alguna manera Kahlee tendría que ver algo con Aria, o era una pura coincidencia? Las probabilidades de que cualquier punto concreto de Omega estuviera conectado de alguna manera con la Reina Pirata eran muy altas. Tenía el control directo de al menos un tercio de la estación, y otro tercio estaba controlado por varias facciones leales a ella u organizaciones relacionadas con ella.


  «Aria es poderosa. Una amenaza. Hay que evitarla si es posible».


  De todas formas, nunca iba mal tener cuidado. No sabía cómo habría reaccionado Aria ante su desaparición y la muerte de Liselle. En vez de arriesgarse, prefirió aterrizar en uno de los pocos puertos de Omega que no pagaba tributo a Aria.


  Desde allí, había un largo paseo hasta el lugar del encuentro, pero Grayson cubrió la distancia con rapidez. Aunque no corría, los diferentes hitos de Omega pasaban rápidamente junto a él mientras trazaba su recorrido por las calles laberínticas. Después de varios minutos, se sorprendió al notar que, a pesar del rápido paso, ni siquiera respiraba pesadamente.


  Habría ido más rápido si no hubiese ido parando constantemente para examinar varios aspectos estructurales y arquitectónicos de la estación. Ya había visto todo eso antes, claro, pero le parecía estar contemplándolo con nuevos ojos: se fijaba en todos los detalles y los comparaba con algunos planos que recordaba vagamente y que no creía haber visto nunca.


  «El ciclo continúa. Toda civilización aporta cambio, pero las obras de nuestra gente son eternas».


  Omega era famosa por la forma anárquica y asistemática en que había sido construida. La mayoría de la gente creía que los proteanos la habían construido en el corazón de un antiguo asteroide hacía eones, pero a través de los siglos muchas especies habían dejado allí su marca. Los estilos discordantes le daban un aspecto aleatorio. Y aunque eso nunca le había molestado, por alguna razón, en ese momento Grayson encontró ese caos ofensivo en algún sentido profundamente filosófico.


  No obstante, aunque el efecto general le producía repulsión, cada elemento individual que examinó a lo largo de su camino le causó cierta diversión. Le recordó el criadero de hormigas que tenía de niño: los insectos trabajaban con dedicación abnegada para construir una red de túneles, reformando y modificando la pecera de cristal en la que transcurría su entera existencia. Él las solía observar a través del vidrio mientras trabajaban, industriosas e incansables, completamente ajenas a su insignificancia dentro del gran esquema del universo.


  Se estaba acercando al distrito del almacén. Pronto vería de nuevo a Kahlee. Con sólo pensar en ella, se le aceleraba el pulso, y el paso. No le costaba ningún esfuerzo caminar, como si alguna fuerza invisible lo transportara. Sin embargo, tenía la sensación distinta de cuando los segadores tomaban el control de su cuerpo. En esos casos sentía como si estuviera fuera de su cuerpo, como un observador pasivo. Se sentía parte integrante del proceso de colocar un pie delante del otro para propulsarse. Pero eso parecía no requerirle ningún esfuerzo; como si alguien le estuviera ayudando.


  «Una relación simbiótica».


  Grayson se detuvo de golpe, y una nube de sospecha nubló su tranquilidad. Trató de dar la vuelta y regresar por donde había ido, pero de repente notó las piernas pesadas y torpes. Sólo consiguió dar unos pasos antes de doblarse en dos jadeando para tratar de recuperar el aliento. Su cuerpo luchaba contra él, se le resistía.


  Poco a poco, fue asimilando la horrible verdad. La tecnología alienígena ya estaba tan arraigada en su cuerpo y su mente que los segadores ya eran una parte inextricable de su ser. Caminando hacia Kahlee, habían trabajado juntos, parásito y huésped hacia un objetivo común. La insidiosa influencia de los segadores se le había insertado tan profundamente en la fibra de su ser que no sólo había sido incapaz de resistirse a su voluntad, sino que les había estado ayudando activamente a alcanzar su meta.


  —No —gritó, áspero y desafiante—. ¡No os llevaré hasta ella!


  Se preparó para la inevitable invasión de dolor mientras los alienígenas trataban de doblegarlo. Pero no sintió nada. La falta de oposición lo confundió. Sabía que seguían ahí; los cables y los tubos que le sobresalían en las articulaciones y se le marcaban como una red bajo la piel lo confirmaban más allá de toda duda. Pero se habían vuelto invisibles. Ya no lo procesaban como al «otro»; ya eran parte de él, inseparable e indistinguible de su propia identidad.


  «Eso es bueno. La influencia puede ir en ambos sentidos».


  Comenzó a formársele una idea descabellada en la cabeza.


  Si la tecnología de los segadores ya era parte de él, quizá eso significara que él podía ser capaz de influir en ella y controlarla de la misma manera en que antes los segadores le controlaban a él. Tal vez pudiera recurrir a sus ampliaciones cibernéticas y a sus nuevas capacidades bióticas cuando quisiera. Quizá pudiera utilizarlas para lograr sus propios objetivos.


  «Eres superior a los patéticos seres de carne que te rodean».


  Las implicaciones eran pasmosas. Liberadoras. Había trascendido el lento y laborioso proceso de la selección natural. Se había escapado del ciclo de pasar genes mutados al azar a la siguiente generación con la vaga esperanza de ganar alguna ventaja natural mínima. Él mismo estaba cambiando, rápidamente y con un propósito. Estaba evolucionando hacia el ser perfecto.


  «No ocultes en lo que te has convertido. Muestra tu gloria».


  Había temido ver a Kahlee por lo que ésta pudiera pensar de él. Tenía un aspecto raro. Diferente. Pero ella era científica; entendería y sabría valorar lo que le estaba pasando a Grayson. Vería cuánto había mejorado. Su reconversión. Lo admiraría. Lo adoraría.


  Giró en redondo y se dirigió de nuevo hacia el distrito del almacén, esperando impaciente el encuentro al que, sólo un minuto antes, se negaba a ir, desafiante.


  Kai Leng se hallaba sentado en el sofá de la pequeña habitación que había alquilado dos días atrás, mirando fijamente la imagen de su monitor mientras comía sin pensar. El monitor estaba unido a una cámara de vigilancia que apuntaba a la pared trasera del Afterlife.


  Su habitación estaba a menos de dos manzanas del club; un edificio viejo y destartalado convertido en motel por horas por un volus emprendedor. Sobre todo lo usaban los clientes del club que buscaban un polvo rápido y no podían permitirse alquilar una de las habitaciones privadas del Afterlife.


  La habitación estaba mal iluminada y apestaba a lo que Kai Leng supuso que sería una mezcla de sudor y vómito alienígena. Pero estaba lo suficientemente cerca del club como para mantenerlo vigilado y tener tiempo de reaccionar si veía algo.


  La imagen del monitor no había cambiado. Sabía que lo que parecía ser un muro sólido era, en realidad, una puerta secreta bien disimulada, que daba directamente a las salas privadas de la parte trasera del club. El gran angular de la cámara de vigilancia mostraba el estrecho callejón totalmente desierto; a diferencia de las atestadas puertas del frente, esa entrada secreta sólo parecían conocerla los que servían en el círculo más íntimo de Aria.


  El Hombre Ilusorio le había ordenado que echara un ojo a la gente de Aria para asegurarse de que iban a cumplir su promesa de eliminar a Grayson. Sin más recursos, a Kai Leng le resultaba imposible controlar a todos los miembros de la organización. Así que al principio decidió centrarse en Sanak, el lugarteniente batariano de Aria.


  Un agente con menos experiencia podría haber intentado controlar los movimientos de la propia Aria. Pero el riesgo de que lo descubrieran era demasiado alto, y Kai Leng sabía que ella no iba a correr el riesgo de encontrarse cara a cara con Grayson. Además, casi nunca salía del club.


  Sanak parecía la opción lógica, dado que el Hombre Ilusorio se había asegurado de su papel en la organización de Aria por medio de unas cuantas preguntas discretas. El batariano era su perro de ataque, un instrumento pesado. Siempre que la situación requería violencia o fuerza bruta, era él el elegido.


  El instinto de Kai Leng había acertado. Hacía tres días, Sanak había salido del club por la entrada VIP de delante. Kai Leng le había seguido mientras aquél reunía un comando de mercenarios armados y subía a una nave. Al día siguiente, cuando la nave regresó, Sanak y los mercenarios no estaban solos: Kahlee Sanders y el almirante David Anderson, uno de los militares de la Alianza más condecorados, estaban con ellos.


  Era patente que los humanos estaban allí prisioneros y no como invitados. Kai Leng vio las esposas mientras el enorme guardaespaldas krogan de Aria los sacaba inconscientes de la nave, uno en cada hombro.


  Kai Leng los siguió a distancia mientras la gente de Sanak llevaba a los prisioneros a Afterlife. Fue por los callejones traseros menos transitados para evitar llamar la atención. Al llegar al club, habían usado la entrada secreta en vez de ir por delante, e involuntariamente revelaron su existencia a la discreta sombra que les había estado siguiendo.


  Hasta el momento, todo estaba saliendo según el plan del Hombre Ilusorio: habían capturado a Sanders y la estaban utilizando como cebo para atraer a Grayson. Kai Leng supuso que tenía al menos un día antes de que se reunieran; allí donde estuviera Grayson, tardarían en contactar con él y encontrar su localización. Eso le dio tiempo para adquirir un equipo de vigilancia, poner la cámara ante la entrada secreta, alquilar una repulsiva habitación y almacenar comida y agua para estar equipado durante la vigilancia.


  El monitor inalámbrico era portátil; cuando Kai Leng tenía que ir al baño, se lo llevaba con él para no perderse nada. También estaba ajustado para pitar si la cámara detectaba movimiento, lo que permitía a Kai Leng dar esporádicas cabezadas de unas pocas horas mientras esperaba. Sin embargo, nunca dormía bien ni mucho rato. No se fiaba del todo del comerciante que le había vendido el equipo, y en el fondo estaba preocupado porque pudiera fallar mientras él dormía.


  No iba a dejar que eso sucediera. No, cuando las cosas parecían acercarse a su final.


  La gente de Aria había metido a Kahlee en el club por la entrada secreta; Kai Leng no dudaba que la sacarían por el mismo lugar cuando se acercara la reunión con Grayson. Lo único que tenía que hacer era observar y esperar.


  Anderson sabía que se acercaba el momento.


  —¿Estás preparada para esto? —le preguntó a Kahlee.


  —Hasta cierto punto.


  —No nos pasará nada —le aseguró él—. Sólo atente al plan.


  Después de que Aria los dejara solos, habían estado hablando y habían decidido que tenían que mantenerse juntos si querían salir de ésa vivos. Además, por nada del mundo Anderson iba a permitir que se llevasen sola a Kahlee.


  Anderson respiró hondo y se concentró, obligándose a bajar el pulso por pura fuerza de voluntad.


  Unos minutos después, la puerta se abrió y entró Sanak. Anderson no se esperaba que fuera él el enviado a buscar a Kahlee, pero eso no cambiaba nada. Lo cierto era que incluso podría jugar a su favor.


  Un par de krogan entraron en la habitación tras Sanak, con las armas desenfundadas por si los prisioneros intentaban algo.


  —Es hora de marcharnos —dijo Sanak—. Vamos.


  Kahlee se cruzó de brazos, desafiante, con cuidado de no doblar los dedos entablillados. Anderson hizo lo mismo.


  —Vamos juntos o no vamos —sentenció Kahlee.


  Sanak desenfundó la pistola, se acercó y le puso la boca del cañón a Kahlee en la frente.


  Él se queda aquí. Tú vienes conmigo ahora o mueres.


  —No vas a matarme —replicó ella con voz segura y tranquila—. Me necesitas para este encuentro.


  El batariano inclinó la cabeza hacia la derecha, una demostración instintiva de su desprecio y frustración. Luego se volvió y apuntó a Anderson.


  —A él no lo necesitamos para el encuentro —advirtió a Kahlee—. Ven conmigo o hago una alfombra con sus sesos.


  —No, no lo harás —afirmó Anderson—. Grayson sospecharía. Va a vigilar la localización; no aparecerá hasta que vea a Kahlee. Y si nota algo raro, saldrá corriendo.


  —Necesitas mi colaboración para hacer esto —insistió Kahlee—. Hazle algún daño a Anderson, y no la tendrás.


  Anderson casi podía oír girar los engranajes de la mente de Sanak. Sin duda, Aria le habría remarcado la importancia de que Kahlee asistiera al encuentro; el batariano estaba tratando de encontrar una manera de cumplir las órdenes sin que fueran los prisioneros los que dictaran los términos.


  —Tienes dos opciones —le explicó Kahlee lentamente—. Una, David viene conmigo y vamos todos a encontrarnos con Grayson. Dos, tratas de impedir que venga y el encuentro no tendrá lugar.


  —Y luego tendrás que explicarle a Aria cómo cagaste esta misión —añadió Anderson.


  Sospechaba que el lugarteniente era bueno siguiendo órdenes. Esperaba que no fuera muy bueno improvisando. Había apostado por eso.


  Sanak bajó la pistola. Los miró furioso y luego metió el arma en la cartuchera que llevaba a la cadera.


  —Si cualquiera de vosotros intenta algo en el camino, os mato a los dos —amenazó.


  DIECINUEVE


  El monitor de Kai Leng pitó para advertir que la cámara había detectado movimiento, pero la alerta no era necesaria. Él ya estaba con los ojos fijos en la pantalla cuando Sanders, Anderson, Sanak y un par de guardias krogan salieron del Afterlife.


  Cogió la pistola y el cuchillo, y salió corriendo del cuartucho alquilado. No se molestó en guardar el equipo de vigilancia. No le importaba que el siguiente inquilino se lo encontrara; él ya no iba a necesitarlo después del encuentro.


  Pasó del ascensor y bajó las escaleras de dos en dos. Llegó a la planta baja y se lanzó a toda prisa hacia la calle. Dobló la esquina a toda velocidad y consiguió alcanzar a su presa justo cuando ésta llegaba al cruce donde el callejón trasero de Afterlife se juntaba con la calle principal.


  Un observador casual, habría pensado que no era más que un grupo que caminaba demasiado apiñado, pero Kai Leng sabía la verdad. Sanak iba en cabeza, con un rifle de asalto colgado a la espalda y una pistola en la cadera. Anderson y Sanders le seguían, ambos desarmados. Los dos krogan cubrían la retaguardia, también con rifles de asalto. Sin embargo, a diferencia de Sanak, llevaban las armas tranquilamente entre los brazos. Kai Leng se mantuvo a una distancia prudencial, siguiéndolos mientras ellos recorrían el camino entre las secciones de negocios y residenciales del distrito principal de Omega. Finalmente, las tiendas y los hogares dieron paso a los almacenes, cuando alcanzaron el distrito industrial, mucho menos iluminado.


  Pasaron ante varios edificios de dos y tres pisos sin ningún interés antes de desaparecer dentro de un almacén al final de la manzana. A pesar de que la calle estaba sumida en las tinieblas, Kai Leng pudo ver que las ventanas estaban cubiertas o pintadas para ocultar cualquier actividad que se realizara en el interior.


  Encontró un punto justo bajo el arco de una entrada en uno de los edificios cercanos, que lo ocultaba y al mismo tiempo le permitía tener una buena visión de ambos sentidos de la calle. Se dispuso a esperar a Grayson. Una hora después, éste llegó.


  Su aspecto no había cambiado mucho desde la última vez que Kai Leng lo había visto. El corto cabello le había crecido un poco más; tenía la barba más espesa; las modificaciones sintéticas se le veían más. A pesar de que la ropa le cubría la mayor parte del cuerpo, era difícil no fijarse en los tubos que le subían por el cuello hasta el cráneo. Y se podían distinguir los cables y circuitos que palpitaban y brillaban bajo la piel tensa y casi traslúcida de sus mejillas y manos.


  El Hombre Ilusorio le había advertido que no se enfrentara a Grayson a no ser que fuera absolutamente necesario. Ya no era el hombre al que Kai Leng había golpeado con tanta facilidad mientras estaba drogado en la celda; se había convertido en algo mucho más poderoso. El plan era dejar que la gente de Aria hiciera el trabajo sucio; él estaba allí sólo para informar en caso de que algo fuera mal.


  Incluso sin la advertencia, Kai Leng habría notado algo diferente en Grayson. Se movía con una fluidez sutil que antes no tenía. Había adquirido el andar de un depredador, un cazador al acecho de la presa.


  Grayson pasó a menos de cinco metros de donde se ocultaba Kai Leng. Aunque estaba oscuro, instintivamente, el asesino se apretó más contra las sombras para que no lo viera. Grayson pasó sin fijarse en él y continuó hacia el almacén al final de la calle.


  Se detuvo a unos metros de la puerta; movía la cabeza de un lado al otro como si estuviera examinando el edificio. Parecía sospechar algo, como si notara que era una trampa. Kai Leng contuvo el aliento, rogando por que Grayson entrara.


  Grayson avanzó rápidamente entre los oscuros edificios. A pesar de la poca iluminación, su visión aumentada le permitía ver con claridad. Al pasar vio a un solitario individuo acechando en la entrada de un edificio, pero lo consideró irrelevante. Estaba allí para encontrarse con Kahlee, y nada más importaba.


  Cuando llegó a la entrada del edificio correspondiente a la dirección que ella le había enviado, vaciló, repentinamente inquieto. ¿Por qué habría elegido Kahlee un lugar tan remoto para su encuentro? ¿Por qué no habría querido encontrarse en algún otro sitio más público? Su mensaje decía que tenía problemas; quizá estuviera demasiado asustada para aparecer por otro lugar.


  «Puede ser una trampa. ¿Sanders es leal? ¿Se puede confiar en ella?».


  Grayson sacudió la cabeza, para despejar la ridícula idea de que Kahlee pudiera traicionarlo. Había arriesgado mucho para ayudar a Gillian y a él a escapar de Cerberus. Había puesto en peligro su carrera y su vida por ellos, jugándoselo todo para ayudar a Grayson a salvar a su hija.


  «Gillian».


  Gillian estaba a salvo; ni siquiera el Hombre Ilusorio podría encontrarla a bordo de una nave quariana de exploración del espacio profundo. Le invadieron los recuerdos de su hija, a la que no había visto en dos años; la forma en que sonreía, cómo hablaba. Gillian era especial; tenía un nivel de autismo que le hacía difícil comunicarse. A pesar de su increíble potencial, iba por detrás de los otros niños en el Proyecto Ascensión.


  «Proyecto Ascensión».


  El objetivo del Proyecto Ascensión era ayudar a los niños bióticos humanos a controlar y dominar sus capacidades latentes. Kahlee había realizado un esfuerzo especial para ayudar a Gillian, instruyéndola personalmente mucho más de lo que lo hacía con los otros niños.


  «Niños bióticos».


  No sabía mucho sobre los otros alumnos. Durante la estancia de Gillian en el programa, sólo la visitó una o dos veces al año, siguiendo las órdenes del Hombre Ilusorio. Pero estaba seguro de que Kahlee se habría tomado un interés personal por todos los alumnos de la Academia Grissom. Conociéndola, seguro que habría memorizado todos…


  Grayson obligó a su mente a detenerse de golpe, cuando se dio cuenta de la verdad. Los segadores se habían hecho más fuertes. La conexión entre ellos y él era mucho más profunda. Sus ideas propias habían quedado expuestas. Estaban rebuscando en sus recuerdos, eligiendo lo que les interesaba. Y de repente parecían muy interesados en Kahlee y en su papel en el Proyecto Ascensión.


  Aterrorizado, trató de darse la vuelta y echar a correr. Tenía que alejarse de Kahlee todo lo posible. Como respuesta, la voluntad de su enemigo cayó sobre él. Grayson luchó por resistirse, pero los segadores no aceptaban una negativa.


  Le obligaron a avanzar. Paso a paso fue acercándose a la puerta, hasta que estuvo lo bastante cerca como para extender la mano y teclear el código de acceso en el panel.


  Grayson luchó contra ellos, utilizando los trucos mentales con los que había conseguido resistirse a ellos en el pasado. Pero fue en vano. Los segadores ya eran mucho más fuertes de lo que él pensaba. Habían estado esperando, manipulándolo en vez de dominándolo, para esconder su auténtico poder.


  La puerta se abrió y Grayson entró en el oscuro almacén. Vio a Kahlee de pie en medio del espacio, vio en su expresión una mezcla de repulsión y lástima al observar su aspecto.


  —No, Grayson —exclamó ella, a punto de echarse a llorar.


  Pero mientras su atención estaba totalmente centrada en ella, los segadores eran profundamente conscientes de todo lo que le rodeaba. Kahlee no estaba sola, al menos había unos diez individuos armados repartidos por el recinto.


  Una gran cantidad de adrenalina recorrió su cuerpo cuando sus amos reconocieron que los habían atraído hacia una trampa, y Grayson supo que se iba a desatar un auténtico infierno.


  La gente de Aria ya estaba en posición cuando Kahlee y Anderson llegaron al almacén: unos diez en la planta y ocho más subidos a una pasarela que recorría la pared del fondo. Los cajones de embalaje y los toros de carga estaban colocados estratégicamente para proporcionar cobertura a las tropas de Aria en el suelo. Los obstáculos se habían situado en una especie de círculo, formando un corral en el centro del recinto.


  A Anderson le había resultado fácil imaginar cuál era el plan. Cuando Grayson se adentrara del todo, algunos de los hombres se colocarían detrás de él para cortarle la retirada y rodearlo. Era un buen plan excepto por una cosa: para atraer a Grayson a la posición adecuada, Kahlee tendría que estar dentro del círculo… justo en medio de la línea de fuego si las cosas se ponían violentas.


  Anderson había expresado sus objeciones, pero habían caído en saco roto. Orgun, el enorme krogan a cargo de la operación, le ordenó a Kahlee que se colocara en posición y esperara a Grayson. Había confinado a Anderson a un oscuro rincón en el fondo del edificio y había ordenado a Sanak que lo vigilara. El batariano estaba a unos pasos de distancia hacia un lado, con el rifle de asalto en la mano y dispuesto a disuadir a Anderson de cualquier intento de interferir en el encuentro.


  Desde su posición, Anderson no veía a Kahlee, aunque sí tenía a la vista la puerta del almacén. Estaba mirándola directamente cuando Grayson la cruzó.


  Anderson se quedó impresionado ante su aspecto. Kahlee le había mencionado que le habían implantado a Grayson tecnología de los segadores, pero Anderson no se imaginaba nada igual. Ya no se le podía llamar humano; se había convertido en algún tipo de abominación sin nombre.


  Tenía la piel tirante y descolorida. Por debajo, Anderson pudo ver que la cibernética se le había mezclado con los órganos, como si las máquinas lo estuvieran devorando por dentro.


  Le recordó a los colonos que habían sido reconvertidos en cáscaras en Eden Prime. No hubo forma de revertir los efectos de la transformación. Se temió que lo mismo había ocurrido con Grayson.


  Oyó a Kahlee decir su nombre, y entonces vio a Orgun colocarse detrás de Grayson, cortándole la retirada.


  —Ríndete —rugió el enorme krogan mientras alzaba el rifle y apuntaba a Grayson en la espalda—, o te mataré aquí mismo.


  Grayson respondió agachándose; giró en redondo y cargó contra el krogan, corriendo tan agachado que casi parecía estar avanzando a cuatro patas. Pasó en un segundo; Grayson se movía tan rápido que parecía ser sólo una estela.


  Orgun disparó una ráfaga, pero la inesperada velocidad y la singularidad de la reacción de Grayson lo pillaron desprevenido. Como había apuntado al pecho y al torso, sus disparos fueron altos mientras Grayson se arrastraba hacia él.


  Algunos de sus hombres en el almacén, los más rápidos de reflejos, lanzaron unos cuantos disparos, pero en su prisa, apuntaron a lo loco y las balas rebotaron en el lugar donde Grayson estaba segundos antes, sin causar ningún daño.


  Grayson se estrelló contra Orgun: un hombre de setenta y pocos kilos contra un krogan de más de doscientos. Aunque increíble, fue Orgun el que salió volando por el impacto; el rifle de asalto se le saltó de las manos y rodó en el aire.


  El almacén estalló con el rugido de las armas cuando las tropas de Orgun se recuperaron de la sorpresa inicial del inesperado ataque. Grayson respondió alzando una barrera biótica, que hizo resplandecer vibrante el aire que lo rodeaba con la repentina descarga de energía. Las balas fueron devoradas por el potente campo gravitatorio; perdieron su impulso al instante y cayeron al suelo.


  Anderson miró a Sanak por el rabillo del ojo. El ataque de Grayson había cogido por sorpresa al batariano tanto como a los demás; aún se estaba recuperando. Su atención estaba centrada totalmente en lo que pasaba ante él, y había olvidado al prisionero que tenía al lado.


  Cuando el batariano dio el primer paso hacia la batalla, Anderson le lanzó una patada alta a la cabeza. Sanak se tambaleó hacia atrás, y soltó el rifle mientras sacudía los brazos para recuperar el equilibrio.


  Anderson siguió su ataque inicial con un placaje, y ambos cayeron al suelo. Lucharon por un instante, tratando de apoderarse de la pistola que colgaba de la cadera de Sanak.


  Forcejearon, gruñendo y maldiciendo, mientras ambos trataban de dominar al otro. Pero Anderson estaba arriba y eso le daba ventaja. Cerró la mano sobre la culata de la pistola, pero el batariano consiguió hacerle una llave en el codo, inmovilizándole el brazo para que no pudiera alzar el arma.


  Anderson apretó el gatillo de todas formas. La bala abrió un agujero en el muslo del batariano, que gritó de dolor y le soltó el brazo. Rápidamente, Anderson alzó la pistola, le clavó el cañón en el estómago al batariano y disparó tres veces más.


  Los cuatro ojos de Sanak se abrieron de incredulidad mientras perdía la fuerza. Anderson se alejó de él y se puso en pie, aún sujetando la pistola. El batariano abrió la boca para hablar, pero lo único que le salió fue un gorgoteo húmedo. Tosió y un oscuro hilo de sangre manó de entre sus labios.


  Anderson disparó una vez más, apuntándole al corazón. Sanak se estremeció; luego, la cabeza se le fue de lado y se le pusieron los ojos vidriosos mientras se le escapaba la vida.


  La pelea había durado menos de treinta segundos, pero en ese tiempo el tiroteo al otro lado del almacén había parado. Anderson alzó la mirada y vio a varios hombres de Aria, Orgun incluido, muertos en el suelo. Algunos estaban retorcidos, con los miembros en ángulos raros, en la postura inconfundible de los caídos bajo un potente ataque biótico. Otros parecían haber sido golpeados hasta la muerte, con el cuerpo machacado como si alguien los hubiera atizado con una maza.


  Pero no veía a Grayson entre la carnicería… ni a Kahlee.


  Corrió hacia el centro del recinto para ver mejor, y se dio cuenta de que era la única persona viva que había en el edificio. No tenía ni idea de qué le había sucedido a Kahlee, pero mil situaciones diferentes le desfilaban por la cabeza, ninguna tranquilizadora.


  Temiendo lo peor, fue corriendo hasta la puerta, y se la encontró en la oscura calle, sola e ilesa. Estaba mirando a lo lejos, de espaldas a él.


  —¿Estás bien? —preguntó Anderson, jadeando ligeramente por su reciente esfuerzo.


  Ella se volvió al oír su voz.


  —Estoy bien —le aseguró—. Cuando empezaron los tiros, me mantuve agachada. Nadie me disparaba a mí.


  —¿Y Grayson?


  —Se ha ido —contestó ella—. Ha roto el círculo de los hombres de Aria y ha escapado por la puerta. Todos han salido corriendo tras él.


  Anderson vio que ésa era su oportunidad. Durante el rato siguiente, la gente de Aria estaría en medio del caos al intentar impedir que Grayson escapara de Omega. Con todos pensando en él, ellos quizá pudieran desaparecer sin que nadie se diera cuenta.


  —Vamos —le dijo a Kahlee—. Nos vamos de esta estación.


  —¿Cómo? —preguntó ella.


  —Sólo tenemos que encontrar a alguien que tenga una nave y que no responda ante Aria —explicó Anderson, sabiendo que no iba a ser tan fácil como sonaba.


  Un hombre al que no reconoció salió de entre las sombras de un edificio cercano.


  —Quizá yo pueda ayudaros —dijo como presentación.


  VEINTE


  Kai Leng oyó el ruido de los disparos en el interior del almacén; la trampa había saltado. Sin embargo, un momento después se dio cuenta de que la gente de Aria había fracasado. Grayson salió del edificio aún con vida. Como antes, Kai Leng se apretó entre las sombras en vez de enfrentarse a él. Por muy leal que fuera a Cerberus, tampoco quería suicidarse.


  Grayson echó a correr, y segundos después tres krogan armados salieron tras él. A pesar de su enorme complexión, corrían mucho más deprisa que los humanos, gracias al impulso de unas piernas muy musculosas. Sin embargo, Grayson ya no era humano. Las mejoras cibernéticas de los segadores le daban una velocidad increíble, y ya les llevaba una ventaja de al menos treinta metros antes de que los krogan aparecieran en escena.


  Éstos abrieron fuego con sus rifles de asalto mientras lo perseguían, pero su acierto se veía comprometido por la escasa iluminación de la calle y sus esfuerzos desesperados por seguir el ritmo de su objetivo. Grayson se movía de forma errática, zigzagueando, para que aún les resultara más difícil trazar la línea de tiro. Pero era imposible esquivar totalmente la cortina de fuego, y algunas balas llegaron a su destino.


  Los impactos hicieron que Grayson se tambaleara y perdiera momentáneamente el paso. Como respuesta, se volvió hacia sus perseguidores y alzó la palma. El aire pareció ondear y distorsionarse con el poder de la onda biótica.


  Kai Leng no dudó ni un segundo de que, si los krogan hubieran estado más cerca, la onda de energía los habría pulverizado rompiéndoles los huesos y licuando incluso hasta sus órganos superfluos. Pero el vuelo de Grayson los había dejado ya tan atrás que la fuerza de su ataque se había disipado considerablemente cuando los alcanzó. En vez de machacarlos, sólo tuvo fuerza suficiente para derrumbarlos.


  Antes de que sus enemigos pudieran levantarse, Grayson ya estaba corriendo de nuevo. Cojeaba claramente, pero eso no parecía ralentizarlo.


  Detrás de él, seguían saliendo refuerzos del edificio: un puñado de batarianos y dos krogan más. Mientras los primeros perseguidores se levantaban, los recién llegados se unieron a la persecución. Al igual que los otros, disparaban mientras avanzaban, pero Grayson ya estaba fuera del alcance de los rifles.


  Mientras corría ante el escondite de Kai Leng, pasó bajo una de las pocas farolas de la calle, y el asesino pudo ver claramente sus heridas. La sangre le manaba de varios puntos del muslo derecho. El brazo izquierdo le colgaba inútil al costado; Kai Leng sospechó que una bala le había destrozado el hombro. Eran heridas graves, pero ninguna parecía mortal; milagrosamente, no parecían haberle alcanzado en el torso o la cabeza.


  Y entonces Grayson ya no estaba; se había esfumado tras una esquina. Kai Leng permaneció totalmente inmóvil mientras los hombres de Aria pasaban por delante de él, unos segundos más tarde; sabía que cualquier movimiento atraería la atención hacia su escondite. Dudaba que se molestaran en detenerse; parecían dispuestos a perseguir a Grayson. Pero no iba a correr ningún riesgo.


  Varios de ellos gritaban instrucciones por los transmisores de los cascos mientras corrían, sin duda llamando a más refuerzos para que los ayudaran a doblegar a Grayson. Kai Leng tenía la corazonada de que no lo conseguirían.


  Era casi seguro que Grayson iba a escapar de la estación; el Hombre Ilusorio no se alegraría demasiado. Pero haber sido testigo de la emboscada fallida aún le dejaba alguna esperanza a Kai Leng. Las heridas de Grayson eran la prueba, por muy poderosos que fueran los segadores, de que no eran invulnerables. Si alguno de los hombres de Aria conseguía un buen disparo, la amenaza podría ser eliminada.


  Seguía escondido, pensando cuál debería ser su próximo paso, cuando Kahlee Sanders salió a la calle. Una idea comenzó a tomar forma en la mente de Kai Leng.


  Cuando Grayson dejara Omega, Cerberus tendría que volver a localizarlo. El Hombre Ilusorio había dicho a Aria T’Loak que Sanders era la clave. Quizá eso ya no fuera así, dado su papel en la emboscada del almacén. Pero existía la posibilidad de que aún pudieran usar a Sanders como cebo para atraer a Grayson por segunda vez.


  Mientras Kai Leng pensaba en su siguiente paso, David Anderson salió también del almacén para unirse a Sanders. Iba armado con una pistola, aunque eso no preocupó a Kai Leng.


  Si llegaban a enfrentarse, estaba seguro de que era más que capaz de superar a Anderson y Sanders. Pero no estaba seguro de que ésa fuera la manera adecuada de proceder.


  Salió de su escondite y comenzó a acercarse hacia ellos, rápida y sigilosamente. Se mantuvo pegado a los edificios de la calle, tratando de ocultarse entre las sombras. Le ayudó en su esfuerzo el hecho de que Anderson y Sanders parecían totalmente centrados el uno en el otro.


  —Sólo tenemos que encontrar a alguien que tenga una nave y que no responda ante Aria —oyó decir a Anderson.


  Dejándose llevar por un repentino impulso, salió de las sombras.


  —Quizá yo pueda ayudaros —afirmó.


  Kahlee dio un rápido paso atrás, y Anderson alzó la pistola.


  —¿Quién eres? —quiso saber.


  Kai Leng estaba lo bastante cerca como para desarmar fácilmente al almirante antes de que éste pudiera disparar. Pero sabía que Cerberus necesitaría la colaboración de Sanders si quería encontrar a Grayson. Así que en vez de recurrir a la violencia, optó por algo incluso más radical: la verdad.


  —Me llamo Kai Leng. Tengo una nave atracada en uno de los puertos fuera de la zona de influencia de Aria.


  —¿Y casualmente estabas por este distrito? —preguntó Anderson, sin esforzarse por disimular su escepticismo. La pistola seguía apuntando directamente al pecho de Kai Leng.


  —Está con Cerberus —dijo Kahlee, atando cabos—. El Hombre Ilusorio lo ha enviado para espiar a Aria. Quería estar seguro de que acababan con Grayson.


  —Tenemos objetivos comunes —aseguró Kai Leng, sin molestarse en negar la afirmación de Kahlee—. Todos queremos salir de la estación, y todos queremos encontrar a Grayson. Deberíamos trabajar juntos.


  —O podría dispararte directamente —replicó Anderson, agitando amenazadoramente la pistola.


  —Podrías intentarlo —repuso Kai Leng—. Pero ¿te ayudaría eso a escapar de Omega?


  —Aquí no todo el mundo está comprado por Aria —contestó Kahlee—. Encontraremos a alguien dispuesto a llevarnos.


  —¿Y cuánto tardaréis? No tenéis mucho tiempo. Ahora mismo sólo está pensando en detener a Grayson, pero en cuanto éste escape, que lo hará, volverá su atención hacia vosotros.


  —Correremos ese riesgo —dijo Anderson, apretando el gatillo.


  Kai Leng ya se había puesto en movimiento, y se apartó a tiempo. Antes de que Anderson pudiera apuntar de nuevo, lo cogió por la muñeca, se la hizo bajar y se la retorció en un doloroso ángulo.


  Anderson trató de resistirse, mientras la pistola se le escapaba de los dedos, repentinamente insensibles, lanzando la rodilla a la entrepierna de Kai Leng. Pero éste se volvió y recibió el golpe en el muslo.


  Kahlee saltó para unirse a la refriega, y le dio una patada en la espalda. Kai Leng absorbió el impacto dando una voltereta hacia adelante, sin soltar a Anderson. Su impulso arrastró a Anderson, que acabó en el suelo.


  Tendido boca abajo, Kai Leng hizo la tijera con las piernas y golpeó en las rodillas a Kahlee, que cayó sobre ellos dos. Aturdió momentáneamente a Anderson con un codazo en el plexo solar, rodó fuera de la melé, cogió la pistola y se puso en pie.


  Apuntó a sus dos oponentes, que seguían en el suelo. Los había dejado ilesos, aunque el golpe que le había dado a Anderson había dejado sin aliento a éste.


  Les apuntó el rato necesario como para dejar claro que los podría matar si quisiera; después se metió la pistola en el cinturón a la espalda.


  —Cerberus no es vuestro enemigo —les dijo—. Somos los defensores de la raza humana. No tenemos nada contra vosotros.


  Kahlee se levantó cautelosamente. A Anderson aún le costaba respirar. Ella se inclinó y le tendió la mano. Él negó con la cabeza y le hizo un gesto de rechazo; tosiendo y resollando, consiguió ponerse en pie.


  —No me sueltes esa propaganda vuestra —le espetó Kahlee, que no se echaba atrás pese a la demostración de superioridad física de Kai Leng—. Sé lo que sois en realidad. Vi lo que le hicisteis a la hija de Grayson; y he visto lo que le habéis hecho a él.


  —A veces hay que sacrificar a un individuo en aras del bien común.


  —Gilipolleces —exclamó Anderson—. Puedes justificar esas acciones cuanto quieras. Pero no sois más que un hatajo de terroristas.


  —Los segadores son una amenaza como ninguna a las que se ha enfrentado la humanidad —les recordó Kai Leng—. Podéis pensar que el Hombre Ilusorio ha ido demasiado lejos, pero era necesario aprender sobre nuestro enemigo. La supervivencia de nuestra especie depende de ello.


  —¡Habéis creado un monstruo y lo habéis dejado suelto por la galaxia! —replicó Anderson.


  —Eso ha sido tanto culpa vuestra como nuestra. Pero esa discusión no nos llevará a ninguna parte. Tenemos que trabajar juntos para volver a coger a Grayson.


  —No voy a ayudarte a matarlo —afirmó Kahlee—. Así que mejor mátanos o déjanos en paz.


  —Y habéis visto en qué se ha convertido Grayson —insistió Kai Leng—; podréis imaginaros de lo que es capaz. Debemos detenerle.


  —Cada uno que limpie su mierda —replicó Anderson, acercándose a su compañera.


  —Podemos ayudarle —dijo Kai Leng; sabía que aún quedaba una manera de que Kahlee le escuchara—. Tenemos los conocimientos y los recursos para revertir la transformación —mintió—. Pero pronto será demasiado tarde. Lo que quede de Grayson será devorado por los segadores.


  Kahlee no dijo nada inmediatamente, y Anderson miró sorprendido.


  —¿Es eso cierto? —le preguntó—. ¿Pueden revertir el proceso?


  —Quizá —contestó ella—. No lo sé. Pero si existe la más mínima posibilidad de salvarle…


  Dejó la frase colgando.


  —¿Aunque eso signifique colaborar con Cerberus? —inquirió Anderson a media voz.


  Kahlee asintió.


  —Llévanos a tu puñetera nave —gruñó Anderson.


  —Por aquí —indicó Kai Leng, señalando hacia el otro extremo de la calle—. Entenderéis que prefiera que vayáis delante de mí.


  Aria se hallaba en su lugar habitual del Afterlife cuando una de sus asari entró corriendo con las noticias del intento fallido de capturar a Grayson con vida.


  —Orgun y Sanak han muerto —explicó—. Grayson ha huido, y Keedo dirige la persecución.


  La Reina Pirata mantuvo una expresión inmutable, ocultando su gran frustración.


  —¿Y qué hay de Sanders y Anderson?


  La ayudante portadora de las noticias negó con la cabeza. No lo sé. Keedo no ha informado aún.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? —preguntó Aria con frialdad.


  —Keedo pide refuerzos. Dice que Grayson está… ¿cambiado?


  —¿Cambiado? ¿En qué sentido?


  —Amplificación cibernética de algún tipo. No me ha dado detalles.


  Aria se maldijo en silencio por haber confiado en Cerberus. No tenía ninguna duda de que ellos ya sabían lo de la transformación de Grayson; incluso era posible que fueran ellos los responsables. Pero no la habían advertido. De haberlo sabido, podría haber enviado más gente al encuentro… y podría haber reconsiderado la idea de cogerlo vivo.


  Pero también estaba furiosa consigo misma. Ansiosa de vengar la muerte de Liselle, había aceptado la proposición de Cerberus a pesar de sus recelos. Había dejado que los sentimientos por su hija empañaran su juicio. Había permitido que las emociones se mezclaran con los negocios. Ése era un error que no volvería a cometer.


  —Dale a Keedo todo lo que necesite —contestó—. Y envía una alerta a todos los nuestros; disparar a matar en cuanto vean a Grayson. Las víctimas civiles deben ser las mínimas posibles, pero no consideraré a nadie responsable de los daños colaterales.


  La ayudante asintió y corrió a transmitir las órdenes.


  Aria la observó marchar, sorbiendo su bebida mientras pensaba cómo se vengaría de Cerberus y del Hombre Ilusorio.


  Grayson tan sólo pudo observar fascinado mientras los segadores lo hacían atravesar Omega arrasando con todo. Lo habían enterrado tan profundamente en su propia mente que casi había perdido toda conexión con su yo físico. Conservaba la vista y el oído, pero ya no sentía el cuerpo. Sabía de un modo teórico que le habían alcanzado, pero el dolor estaba tan lejos de su conciencia que no tenía significado.


  La huida del almacén fue sólo el principio. Mientras corría por las calles de Omega, parecía que todo el mundo en la estación estaba tratando de matarlo. Cada vez que doblaba una esquina, parecía encontrarse con una patrulla armada o un bloqueo. Aria estaba enviando tras él todo lo que tenía; Grayson se preguntó si sería suficiente.


  Los segadores lo habían convertido en una máquina de devastación, pero su poder no era infinito. La constante presión los impedía ir recargando la energía almacenada en su cuerpo; cada vez que tenían que recurrir a ella, se volvían un poco más débiles y vulnerables. Empezaba a notar los efectos de esos esfuerzos, ya que cada encuentro resultaba más difícil y más peligroso.


  Al primer grupo que se había cruzado en su camino lo había despachado rápido con una singularidad biótica: un solo gesto de la muñeca, y los segadores habían creado un punto único de masa casi infinita en medio del centro de cuatro asari que le esperaban al tomar una esquina. El campo gravitatorio se las había tragado al instante, sumiéndolas en la nada antes de que ellas pudieran recurrir a sus propios poderes bióticos para contraatacar.


  El siguiente grupo de enemigos, una patrulla compuesta por humanos y batarianos, cayó ante un asalto físico brutal. Grayson se limitó a cargar contra ellos antes de que tuvieran la oportunidad de dispararle; sus manos y sus pies fueron armas letales que machacaron, sacudieron e hicieron trizas al enemigo. Al final de la pelea, los segadores se detuvieron un buen instante para recoger las armas de sus enemigos caídos, y luego empujaron a Grayson a correr una vez más con un rifle de asalto en cada mano.


  Los rifles permitieron a los segadores cambiar de táctica. En vez de tener que superar a los enemigos con ataques bióticos o combate cuerpo a cuerpo, podía luchar corriendo por las calles de Omega. A diferencia de la gente de Aria, Grayson no llevaba un traje de combate, de modo que los segadores no insistían en atacar hasta acabar con las patrullas que encontraban, sino que disparaban una rápida ráfaga y se retiraban, girando por alguna esquina para tomar otro de los múltiples callejones de Omega. Empleaban la velocidad y maniobras precisas para superar las barreras cinéticas y la superioridad numérica de los enemigos; acababan con ellos uno a uno, hasta que el camino volvía a estar libre.


  Esa estrategia habría sido imposible en circunstancias normales. Los avances tecnológicos habían reducido el retroceso, pero sólo la cantidad de ráfagas que disparaba exigía el uso de ambas manos para estabilizar el arma. Ni un krogan tenía fuerza suficiente para usar las dos manos de forma efectiva, pero Grayson lo conseguía con tanta facilidad que parecían pistolas.


  Los rifles de asalto tampoco eran famosos por su puntería. Incluso con el sistema de selección de objetivo automático incorporado a las armas, las probabilidades de hacer blanco en movimiento sistemáticamente eran bajas. Pero las mejoras sintéticas de Grayson dotaban a los segadores de una increíble puntería, y les permitían centrar ambos rifle con precisión sobre un solo objetivo. Los escudos cinéticos no podían soportar una descarga tan concentrada, y en cuanto el objetivo era vulnerable, los segadores acababan con él por medio de un disparo perfectamente calibrado.


  La gente de Aria contraatacaba como podía, pero ningún enemigo orgánico podía igualar la despiadada efectividad de una máquina de matar casi perfecta. Sin embargo, incluso disparar las armas con una precisión de láser estaba haciendo mella en las reservas de energía. Por muy superior que fuera a sus oponentes, le superaban en número y eso acabaría mermando sus recursos. Ya había perdido la cuenta de a cuántos habían matado los segadores; sobre unos veinte, pero sabía que Aria tenía mucha más leña que echar al fuego.


  Los segadores reconocieron la futilidad de tratar de vencer a todo un ejército, así que comenzaron a buscar una vía de escape de la estación. El mapa de Omega era un confuso laberinto de construcciones edificadas al azar. Estaba plagado de callejones sin salida y calles que llevaban a ninguna parte. Pero durante los dos años que trabajó para Aria, Grayson se había familiarizado tanto como cualquiera con su disposición.


  Los segadores estaban accediendo directamente a su mente para usar ese conocimiento. Él no podía hacer nada para impedírselo; había quedado reducido a una simple biblioteca que ellos podían consultar cuando quisieran.


  Sin dejar de batallar contra los soldados de Aria, trazaron el rumbo a través de las retorcidas calles para dirigirse hacia el muelle de carga más cercano de los muchos que había en Omega. Ninguno de los espaciopuertos que Aria controlaba estaban muy vigilados; la mayoría de la gente se lo pensaba dos veces antes de robar una nave a la Reina Pirata de Omega. Aquél no era diferente; sólo un puñado de guardias estaba allí para intentar detenerle. En un momento, conocieron el mismo destino que tantos de sus compañeros, aunque uno consiguió disparar las alarmas antes de caer.


  Grayson sabía que el estridente claxon significaba que llegarían refuerzos en menos de dos minutos, y que en cuanto esa idea había pasado por su cabeza, los segadores también lo habían sabido.


  Le hicieron correr hasta una pequeña nave de cabina individual, que estaba estacionada en uno de los muelles. La rampa de acceso estaba alzada y la escotilla cerrada. Los segadores hicieron que Grayson extendiera la mano y la colocara sobre el panel de seguridad. Al hacer contacto, le saltaron chispas azules de los dedos. Una secuencia de códigos destelló en la mente de Grayson mientras los segadores se conectaban con el sistema de seguridad; un segundo después, la escotilla se abrió con un suave clic.


  Los segadores no esperaron siquiera a que descendiera la rampa de abordaje. Soltaron los rifles de asalto e hicieron que Grayson se agarrara al lateral de la escotilla y saltara adentro. Una vez allí, volvieron a asegurar la puerta y Grayson se colocó en el asiento del piloto.


  Una patrulla batariana llegó justo cuando los motores se encendían. Abrieron fuego sobre la lanzadera, pero sus balas resultaban inútiles contra el casco de la nave.


  La nave despegó del muelle de embarque y pasó suavemente a través de la resplandeciente barrera de energía con micrones de espesor, que evitaba que la atmósfera a temperatura controlada dentro del muelle se escapara hacia el vacío gélido del exterior.


  A diferencia de la Ciudadela, Omega no tenía fuerzas de defensa exteriores.


  No había flotas patrullando, torretas GARDIAN ni cañones de aceleración de masa. Ya fuera del alcance de las patrullas y los soldados de tierra, los segadores estaban a punto de completar su huida de Omega.


  Mientras la lanzadera se alejaba de la estación, los segadores comenzaron de nuevo a rebuscar en la mente y los recuerdos de Grayson. Enseguida se dio cuenta que estaban hurgando en lo que sabía sobre el Proyecto Ascensión: nombres, lugares y procedimientos de seguridad.


  Grayson ni siquiera trató de impedírselo; no valía la pena. Los segadores le habían quebrado la voluntad de resistir. Su única satisfacción era que incluso con un acceso completo a sus pensamientos, los segadores jamás podrían dar con Gillian.


  Su hija estaba a salvo… aunque no se podía decir lo mismo de sus antiguos compañeros de clase.


  Los segadores no trazaron inmediatamente un rumbo que los llevara a la Academia Grissom. Primero, abrieron el canal de comunicaciones y se conectaron a la extranet. Con acceso a billones de terabytes de información de casi cualquier punto de la galaxia, no tardaron en dar con lo que estaban buscando.


  Provistos de la información que necesitaban, los segadores comenzaron a escribir líneas de código. Cuando estaba en Cerberus, a Grayson le habían instruido en técnicas básicas de infiltración en ordenadores. Ya conocía esa clase de procedimiento; era evidente que los segadores estaban creando algún tipo de virus.


  Dirigidos por la IA de sus amos, los dedos de Grayson volaban sobre la interfaz digital de la nave. Grayson trató de seguir lo que estaba escribiendo, pero la complejidad y el volumen de los datos era demasiado para que su mente orgánica pudiera procesarlo.


  Tardaron quince minutos en darse por satisfechos con el programa. Luego volvieron a entrar en la extranet y transmitieron el mensaje a la Academia Grissom. La Academia tenía cortafuegos y múltiples niveles de antivirus, pero Grayson sabía que sus protocolos de seguridad no serían comparables al programa malicioso que los segadores habían creado.


  Mientras los segadores programaban el sistema de navegación de la lanzadera rumbo a Academia, Grayson pudo sentir que estaban casi agotados. La desesperada huida de Omega había forzado a su avatar hasta el límite. Necesitaban recargarse, pero Grayson no tenía ninguna esperanza de que él pudiera aprovechar la oportunidad para recuperar el control de su cuerpo.


  La nave aceleró a velocidad MRL, y se dirigió al relé de masa más cercano para comenzar una serie de saltos que llevarían a los segadores a su destino. Cuando esto ocurrió, apagaron a Grayson, haciéndole caer en un profundo sueño.


  VEINTIUNO


  Kahlee y Anderson iban unos pasos por delante de Kai Leng mientras se dirigían desde el distrito de los almacenes a una de las áreas residenciales de Omega. Kai Leng los guiaba cuando era necesario, dándoles indicaciones con voz firme y eficiente.


  —A la izquierda en la esquina. Recto tres manzanas. A la derecha aquí. Otra vez izquierda.


  No corrían, pero caminaban a paso ligero, impelidos por el deseo común de salir de la estación lo antes posible. Y mientras recorrían las calles sinuosas, Kahlee le daba vueltas a la cabeza a velocidad de vértigo.


  Estaba pensando en Grayson, y en la promesa de Kai Leng de que Cerberus podía salvarle. Quería creerle, pero sabía que alguien que trabajaba para el Hombre Ilusorio no tendría ningún reparo en mentir para forzarlos a colaborar.


  Con su memoria como única herramienta, trató de reconstruir todo lo que había averiguado sobre el experimento realizado con Grayson en las pocas horas que había pasado examinando los informes del laboratorio. Una gran parte era teórica y especulativa; ni siquiera los científicos que dirigían la operación habían sabido qué esperar exactamente.


  Por mucho que lo intentara, no había manera de que Kahlee pudiera confirmar o rebatir lo que había dicho Kai Leng. No le habían dado suficiente tiempo para estudiar los datos; la gente de Aria había atacado las instalaciones antes de que ella pudiera procesarlo todo.


  Sin embargo, sí que había conseguido captar la dirección general del trabajo que realizaban. Su investigación se centraba sobre todo en datos medibles y cuantificables: cambios físicos y alteraciones en el funcionamiento del cerebro. No se habían molestado en realizar ningún upo de comprobación psicológica; no se habían preocupado de tratar de averiguar el objetivo final de esa horrible transformación. ¿Por qué los segadores habrían desarrollado esa tecnología? ¿Por qué los Recolectores habían estado abduciendo a humanos y reconvirtiéndolos? ¿Qué pretendían los segadores? ¿Qué era lo que querían en realidad?


  Kahlee sabía que si llegaba a dar con las respuestas a esas preguntas, podría saber cuál sería el siguiente destino de Grayson. Aún quedaba por ver si compartiría o no esa información con Kai Leng.


  Anderson podía ver que Kahlee estaba sumida en sus pensamientos mientras caminaba a su lado. Y era capaz de suponer en qué estaría pensando: seguía sin estar dispuesta a abandonar a Grayson.


  Él tampoco pensaba rendirse. El agente de Cerberus le había dado una paliza en toda regla, pero no tenía intención de limitarse a acatar las órdenes de alguien que respondía ante el Hombre Ilusorio.


  Kai Leng era musculoso, pero no corpulento. Anderson pesaba al menos diez kilos más que él; en un espacio cerrado, como la cabina del piloto de una nave, tal vez podría utilizar esa ventaja. Que eso fuera suficiente para superar la velocidad y el entrenamiento de Kai Leng… estaba por ver.


  —A la derecha en esa esquina —indicó Kai Leng.


  Entraron en un callejón largo y estrecho. Al final había una gran puerta de doble hoja en el mamparo que separaba el distrito en el que se hallaban del siguiente. Delante de la puerta había una barrera reforzada hasta la altura de la cintura que se extendía desde el tabique, cruzaba el callejón y volvía formando un pequeño búnker. Tras la barrera se hallaban cinco turianos armados.


  A primera vista, parecían estar casi aburridos, apoyados con toda tranquilidad en la barrera o sentados encima, pasando el rato. Pero al ver a los humanos, enseguida adoptaron posiciones defensivas detrás de la barricada.


  —¿Quiénes son? —preguntó Kahlee.


  —Los Garra —respondió Kai Leng—. Controlan el distrito del otro lado de la barricada.


  Durante su etapa de diplomático, Anderson había recibido informes periódicos de la Alianza desde todos los puntos de la galaxia. La mayoría llegaban desde el espacio del Consejo, pero algunos se centraban en posiciones clave en el Sistema Terminus, como Omega.


  Por esos informes, Anderson sabía que Garra era la banda independiente más importante de Omega. Como la mayoría de las bandas, se dedicaban al tráfico de drogas, al contrabando de armas, la extorsión, el asesinato a sueldo y el comercio de esclavos. Por una tarifa sustancial, también permitían atracar en muelles que tenían bajo su control, repartidos por toda la estación, a naves y transbordadores que quisieran evitar tratar con la organización de Aria.


  Su estilo al negociar había demostrado ser rentable, y lentamente habían ido ampliando su influencia en la estación y absorbiendo a pequeñas bandas. Sin embargo, Anderson sabía que gran parte del éxito de los Garra se debía a su disposición de mantener una coexistencia por lo general pacífica con la Reina Pirata, en vez de oponerse a ella directamente.


  —Aria puede haber enviado nuestra descripción a todas las bandas de la estación —advirtió Anderson—. Si ofrece una recompensa, los Garra podrían decidir entregarnos para cobrarla.


  —En estos momentos hay mal rollo entre Aria y los Garra —les aseguró Kai Leng—. Incluso si supieran que nos persigue, no querrían entregarnos.


  Los guardias turianos los observaron mientras se acercaban. Dos alzaron las armas mientras el tercero saltaba la barricada y se acercaba a hablar con ellos. A Anderson le sorprendió ver que además de la pistola, el turiano también llevaba un aturdidor de corto alcance colgado del cinturón. Supuso que los Garra eran unos matones dispuestos a disparar primero y preguntar después. Sin embargo, era evidente que había ocasiones en las que preferían incapacitar al adversario en vez de matarle.


  Pensándolo bien, tenía sentido. La clientela que les alquilaba los muelles de amarre no se contaban entre los ciudadanos modelo; las disputas sobre los pagos resultarían inevitables, y disparar a los clientes era malo para los negocios. Lanzarles una descarga eléctrica con la intensidad suficiente para dejarlos inconscientes no era la solución ideal, pero sí mejor que la alternativa.


  —Alto —ordenó el turiano—. ¿Qué os trae por aquí?


  —Tengo alquilado el amarre seis tres cinco ocho —contestó Kai Leng.


  —Adelántate para confirmar tu identidad.


  Kai Leng dio unos pasos con las palmas en alto para que el turiano pudiera escaneárselas con su omniherramienta.


  —Identidad confirmada —indicó el guardia—. Pagado por adelantado hasta el final de la semana.


  —Me voy un poco más pronto —dijo Kai Leng.


  —Eso es asunto tuyo —repuso el turiano—. Pero no hacemos devoluciones.


  Para reforzar su indicación, paseó la mano sobre el aturdidor que llevaba colgado del cinturón.


  —No la he pedido —le aseguró Kai Leng.


  El guardia, más tranquilo, hizo un gesto a sus compañeros.


  Al comprobar que los humanos tenían una razón legítima para estar ahí y que no querían líos, los demás bajaron las armas. El guardia que los había recibido volvió a saltar la barricada y activó el panel que había en el muro. La puerta que tenía a su espalda se fue abriendo, para mostrar otro callejón largo y estrecho.


  —Vosotros primero —dijo Kai Leng indicando con la cabeza.


  Anderson puso una mano sobre la barricada y saltó por encima. Miró hacia atrás a Kahlee. Y cuando sus ojos se posaron sobre los dedos entablillados, un plan improvisado tomó forma en su mente.


  —Va a necesitar ayuda —dijo, señalando las manos heridas de su compañera.


  Miró a Kai Leng, que, temiéndose algún truco, respondió negando con la cabeza, justo la reacción que Anderson esperaba.


  —¿Y tú, qué? —preguntó Anderson, volviéndose hacia el guardia que tenía el aturdidor.


  Después de un momento de vacilación, el guardia se movió.


  —Date prisa —gruñó.


  Kahlee se acercó a la barricada y alzó la rodilla lo suficiente para poner el pie en el muro. Con la otra pierna totalmente extendida y el pie en el suelo, no tenía cómo impulsarse. En vez de eso, se inclinó torpemente hacia adelante para que Anderson y el guardia turiano pudieran cogerla cada uno de un brazo, sujetándola con fuerza por la muñeca y el codo.


  —A la de tres —dijo Anderson—. Uno… dos… ¡tres!


  Anderson notó que Kahlee flexionaba la rodilla y recolocaba el peso tratando de ayudarles a crear suficiente impulso para que pudieran alzarla hasta el otro lado. Pero mientras tiraban hacia sí, Anderson torció las caderas y los hombros e hizo perder el equilibrio a Kahlee, que cayó sobre el guardia turiano. Anderson siguió sujetándole el brazo todo el rato, y dejó que su peso lo arrastrara también, de forma que los tres acabaron en el suelo.


  Kai Leng reaccionó casi al instante, y saltó sobre el muro sin ni siquiera tocarlo. Los otros turianos respondieron a la situación tal y como Anderson había imaginado: alzaron sus armas para defenderse de lo que parecía una acción agresiva y hostil.


  Kai Leng se vio obligado a enfrentarse a los guardias, y Anderson obtuvo los pocos preciosos segundos que necesitaba. Arrancó el aturdidor del cinturón del turiano, rodó hasta quedarse de espaldas y disparó a su objetivo.


  La descarga alcanzó a Kai Leng justo entre los omoplatos, y lo tiró inconsciente al suelo. Dos de los turianos ya habían caído, heridos pero vivos. Los otros aún estaban tratando de apuntar, aunque no estaba claro si pretendían disparar a Kai Leng o a Anderson.


  —¡Todo bien! ¡Todo bien! —gritó Anderson; tiró el aturdidor a un lado y alzó las manos en un gesto de rendición.


  Los turianos que seguían en pie corrieron hacia él y Kahlee y los levantaron mientras su capitán se recuperaba. Colocaron a los humanos de espaldas contra el tabique, y los inmovilizaron allí clavándoles en el pecho los rifles de asalto.


  Anderson no dijo nada cuando el cañón del arma se posó dolorosamente en su esternón. Sabía que, antes de decir algo, necesitaba que todos se calmaran. Vio a Kahlee hacer una mueca de dolor, aunque no sabía si era por la brusca forma en que los tenían contra la pared o por haberse golpeado los dedos durante la pelea.


  El capitán miró furioso a los humanos, y luego fue a comprobar el estado de los dos turianos que estaban en el suelo. Ambos gemían de dolor, pero con la ayuda del capitán lograron ponerse en pie, para alivio de Anderson. Convencer a los guardias para que los dejaran marchar habría sido mucho más difícil si Kai Leng hubiese matado a alguno.


  —Puedo explicar todo esto —dijo Anderson, cuando juzgó que las emociones se habían calmado lo suficiente como para que le escucharan—. El tío del suelo nos tenía prisioneros.


  —Él ha pagado por el atraque; es nuestro cliente —gruñó el capitán—. Vosotros no.


  —Seguiréis teniendo el dinero —les recordó Anderson—. Incluso si nos dejáis marchar.


  —Quizá debería retenerte y esperar a que él se despierte —replicó el capitán—. Probablemente añadirá un buen pellizco por haber impedido que huyerais.


  —Es de Cerberus —dijo Kahlee, entrando en la negociación.


  —¿Es eso cierto? —preguntó el capitán a Anderson; se acercó a él hasta que sólo unos pares de centímetros les separaban el rostro.


  —Es cierto —afirmó Anderson, mirando al capitán directamente a los ojos.


  Éste dio un paso atrás, pero no dijo nada. Los guardias le lanzaron rápidas miradas inquisitivas. Anderson contuvo la respiración.


  El programa anti-alienígena de Cerberus era bien conocido en toda la galaxia, incluso en Omega. Era natural que muchos no humanos sintieran el mismo desprecio por el Hombre Ilusorio y sus agentes. La única incógnita era si eso sería suficiente para superar la ambición mercenaria de los Garra.


  —Podéis iros —dijo el capitán finalmente—. Coged su nave si queréis.


  Como respuesta, los guardias bajaron las armas.


  —¿Y él qué? —preguntó Kahlee, haciendo un gesto hacia el todavía inconsciente Kai Leng.


  —Pensaremos en algo especial —respondió el capitán, y los otros soltaron malignas risitas.


  —Creo que hará más daño a Cerberus que nos dejéis llevarlo con nosotros —insistió Kahlee—. Formamos parte de un grupo de la Alianza. Estamos tratando de acabar con esa organización. Ése tiene información que nos sería útil.


  —No querrás meterte en medio de una guerra contra el Hombre Ilusorio —añadió Anderson—. Ya te han pagado. Coge el dinero y lárgate.


  El capitán se lo pensó un momento, luego se encogió de hombros.


  —Está bien. Lleváoslo. Y fuera de aquí. ¿Qué nos importa?


  Anderson no esperó a que se lo repitiera. Se inclinó y cogió el cuerpo inconsciente de Kai Leng. Con un gruñido se lo cargó al hombro como un bombero.


  —¿Está lejos el muelle de amarre? —preguntó.


  —No mucho. Gira a la derecha al final del callejón. Los muelles están marcados en el lado. Buscáis el 6358.


  Con Kahlee a la cabeza, dejaron atrás a los turianos. Anderson avanzaba trabajosamente bajo el peso de su carga.


  —Lamento no haberte advertido —dijo cuando los guardias ya no podían oírle—. ¿Te has hecho daño?


  —Estoy bien —le aseguró ella—. Eso sí que ha sido pensar rápido.


  —¿Por qué has querido que lo trajéramos? —preguntó Anderson, indicando al hombre inconsciente que tenía echado sobre el hombro.


  —He pensado que se lo podíamos entregar a la Alianza para que lo interroguen —explicó ella.


  Esa respuesta hizo que Anderson se sintiera mejor; se había temido que Kahlee siguiera aferrándose a la idea de que Kai Leng y Cerberus podían hacer algo para revertir la transformación de Grayson.


  Kahlee no dijo nada más, y Anderson decidió que era más importante ahorrarse aliento que continuar la conversación. Cinco minutos después llegaron al espaciopuerto. Anderson se sintió aliviado al ver que el atraque 6358 era el segundo, más cercano al acceso por el que habían entrado.


  —Será mejor que nos demos prisa —advirtió a Kahlee al llegar a la lanzadera de Kai Leng—. No sabemos cuánto tiempo seguirá inconsciente.


  Les costó unos minutos saltarse el sistema de seguridad para poder entrar en la nave. Anderson tiró a Kai Leng dentro y se puso a buscar algo con lo que atarlo.


  Encontró un equipo estándar para emergencias completo, con raciones, agua embotellada, un calefactor eléctrico, baterías de recambio, una pequeña tienda plegable, quince metros de cuerda de nylon y un cuchillo de campo al estilo militar.


  —¿Sabes pilotar este cacharro? —preguntó Kahlee.


  —Es un diseño básico de la Alianza —le aseguró él, y encendió los motores.


  Después de las comprobaciones de seguridad rutinarias para confirmar que todos los sistemas funcionaban correctamente, elevó la nave y salieron del muelle de atraque, dejando Omega atrás.


  Anderson esperó no tener que volver a pisar jamás esa maldita estación espacial.


  VEINTIDÓS


  Acababan de completar el primer salto a través de un relé de masa de regreso a la Ciudadela cuando Kahlee se levantó del asiento en la parte trasera de la nave y fue adelante para ver cómo le iba a Anderson.


  Echó una mirada al prisionero; seguía inconsciente, atado a la silla del copiloto. Como no tenía dónde sentarse, Kahlee se acuclilló junto a Anderson mientras éste manejaba los controles.


  —Me he dado cuenta de que no te he agradecido que me sacaras de Omega —dijo ella.


  —Supuse que como yo me largaba, podía aprovechar para llevarte conmigo —bromeó él.


  Kahlee sonrió y alargó con cuidado la mano maltrecha para colocársela en el brazo.


  —¿Qué ha pasado con Aria…? —comenzó ella.


  Anderson negó con la cabeza.


  —Nuestro amigo podría estar escuchando —le cortó.


  Kahlee volvió la cabeza para mirar a Kai Leng. A primera vista parecía tener los ojos cerrados, pero al observarlo detalladamente, se fijó que los párpados estaban ligeramente abiertos, lo que le permitía ver qué estaba pasando.


  —Lleva despierto unos veinte minutos como mínimo —dijo Anderson.


  Al ver que su engaño no había surtido efecto, Kai Leng abrió los ojos del todo.


  —¿Adónde me lleváis? —preguntó.


  —A la Ciudadela —respondió Anderson—. Tengo amigos en la Alianza que querrán hablar contigo.


  —Cometes un error —les advirtió—. Deberíais ir a por Grayson. Irá haciéndose más fuerte. Hay que detenerlo.


  —Seguramente tienes razón —aceptó Anderson—. Pero a no ser que sepas dónde encontrarlo, seguiremos con el plan inicial.


  —No sé dónde está —admitió Kai Leng—. Pero suponía que vosotros sí.


  Kahlee notó sorpresa en su voz y no era fingida.


  —¿Y por qué íbamos a saber adónde se dirige? —se preguntó ella en voz alta.


  —El Hombre Ilusorio me dijo que tú eras la clave para encontrar a Grayson —le explicó él—. Cree que vosotros dos tenéis algún tipo de relación especial.


  —Ya no es el Grayson que yo conocía —repuso ella con frialdad—. Tu gente se ha asegurado de ello.


  —Pero has visto los informes —continuó Kai Leng—. Sabes lo que le está pasando. Creía que serías capaz de juntar todas las piezas y anticiparte a su próximo movimiento.


  —No le hagas caso —le advirtió Anderson—. Está tratando de comerte el coco.


  —No —repuso Kahlee a media voz—, tiene razón. Estaba pensando en eso antes. Tengo la sensación de que hay algo que se me escapa.


  —Ya has visto lo que les ha hecho a los guardias de Aria —le recordó Anderson—. Aunque supiéramos dónde encontrarle, ¿qué podríamos hacer?


  —Qué excusa más cobarde —insistió Kai Leng.


  Anderson no se molestó en contestar.


  Kahlee notó que siguiendo con la discusión sólo conseguiría tensar más el ambiente, así que volvió a la parte trasera de la nave.


  Se sentó y continuó rumiando el problema. El ser que había visto en el almacén no era Grayson. Era su cuerpo, al menos en parte, pero los segadores lo manipulaban y lo controlaban.


  Repasó mentalmente los datos del experimento, intentando organizar todo lo que sabía de los segadores. Estaban interesados en los humanos; eso estaba claro. Habían llegado tan lejos para hacer que los Recolectores abdujeran a humanos y poder realizar su versión propia del experimento de Cerberus.


  Pero si lo que querían de Grayson era que comenzara a raptar a gente, sencillamente lo habrían enviado a las colonias remotas del Sistema Terminus. Las probabilidades de encontrarle allí habían sido de cero.


  Estrelló el puño contra el brazo acolchado del asiento por pura frustración, y notó que unas agudas punzadas de dolor le recorrían los dedos rotos. Pero estaba demasiado concentrada tratando de resolver el problema como para prestarle mucha atención.


  Kai Leng había dicho que ella era la clave. El Hombre Ilusorio creía que había alguna relación especial entre Grayson y ella. ¿Se referiría a Gillian? ¿Sería posible que los segadores quisieran ir tras la hija de Grayson por su capacidad biótica única?


  Sintió que estaba cerca de la solución, pero sabía que todavía no la tenía. Los datos de Cerberus especulaban sobre la posibilidad de que los segadores pudieran llegar a extraer información directamente del cerebro de Grayson. Pero incluso si descubrían la existencia de Gillian, no era posible que la localizaran. Lo máximo que podrían hacer sería revisar los informes que ella había confeccionado para el Proyecto Ascensión…


  La respuesta le llegó con tal fuerza que Kahlee casi gritó. Se puso en pie de un salto y corrió a la cabina del piloto.


  —Envía un mensaje a la Academia Grissom —ordenó; hablaba tan deprisa que casi se comía la mitad de las palabras—. Adviérteles que Grayson va de camino.


  Anderson ni discutió ni cuestionó la orden. Salieron de la velocidad MRL y envió una señal para conectarse a la boya de comunicaciones más cercana.


  —Tengo señal —dijo unos segundos después—, pero algo pasa. No puedo conectar con la Academia.


  —Prueba las frecuencias de emergencia —le sugirió Kahlee.


  —Las estoy probando todas —repuso él—. No hay respuesta. Es como si hubieran apagado todos los sistemas de comunicaciones.


  —Los segadores —afirmó Kai Leng—. Han encontrado alguna manera de bloquear las transmisiones para que nadie pueda avisar.


  —¿A qué distancia estamos de la Academia? —quiso saber Kahlee.


  —Dos saltos de relé —le contestó Anderson—. Podemos estar allí en tres horas si fuerzo los motores.


  —Hazlo —ordenó Kahlee.


  La lanzadera de Grayson salió de MRL a sólo unos miles de kilómetros de la Academia Grissom. A esa distancia, no era necesario emplear una boya de comunicaciones para enviar un mensaje; les podía llamar directamente por radio.


  Grayson sabía que Kahlee no había explicado a nadie de la Academia la verdad sobre él. Convencida de que había rechazado completamente a Cerberus y que estaba tratando de cambiar su vida, Kahlee no había visto ninguna razón para envenenar su reputación. También le había dejado una invitación abierta para ir a verla, aunque él no llegó a ir.


  Los segadores habían descubierto todo esto en Omega, mientras buscaban en la mente de Grayson información sobre Kahlee. Y en ese momento iban a usarla para conseguir acceso a los archivos del Proyecto Ascensión.


  —Academia Grissom, soy Paul Grayson, ¿me reciben?


  —Le recibimos, Grayson —respondió una voz en el comunicador—. Cuánto tiempo sin verle.


  Grayson no reconoció la voz del guardia, lo que significaba que los segadores tampoco. Pero no era raro que los guardias lo recordaran a él, aunque hubieran pasado dos años desde que Gillian dejó el Proyecto Ascensión. Mientras trabajaba para Cerberus, Grayson había hecho el papel de padre rico y frecuente benefactor de la Academia, y Gillian era de los estudiantes más singulares allí. Cualquier visita de su padre iba a quedar grabada en la mente del personal.


  —He intentado avisarles de que venía, pero el mensaje no les llegaba —mintieron los segadores.


  —Todas nuestras conexiones a la red están fastidiadas —fue la respuesta—. Hace cuatro horas que no funcionan. Nos hallamos en confinamiento de grado dos hasta que los técnicos lo arreglen.


  Los segadores rebuscaron entre los recuerdos de Grayson, hasta los días en que Gillian aun asistía a la Academia. Un confinamiento de grado dos era una medida preventiva relativamente menor. Normalmente los padres podían visitar a sus hijos en la Academia en cualquier momento, pero con un confinamiento de grado dos necesitaban que alguien del personal les permitiera la entrada.


  —Kahlee Sanders me dijo que me reuniera con ella ahí —explicaron los segadores, creando una historia a partir de los retazos de información que habían encontrado en su huésped—. Debería llegar dentro de una hora o así. Ya veo que tampoco han recibido su mensaje.


  —Afirmativo. Como he dicho, no hemos recibido nada procedente de la red de comunicaciones en las últimas cuatro horas.


  —Ya sé que va contra el protocolo —dijeron los segadores—, pero ¿habría alguna posibilidad de poder atracar mi nave y esperarla dentro de la estación?


  Hubo una breve vacilación antes de la respuesta; probablemente, el guardia de seguridad estaba consultándolo con uno de sus superiores. Grayson rogó por que les denegaran la petición.


  —De acuerdo —dijo la voz del guardia unos segundos después, y Grayson supo que el confiado joven acababa de firmar su sentencia de muerte—. Entre en el muelle tres. Pero tendrá que esperar en el área de seguridad hasta que llegue la señorita Sanders.


  —Recibido. Muchas gracias.


  Los dedos de Grayson volaban sin esfuerzo sobre la interfaz del piloto cuando los segadores guiaban la nave para alinearla con una de las plataformas de atraque de muelle exterior. Se acopló con la más ligera de las sacudidas. A diferencia de los muelles de Omega, allí no había ningún efecto de masa que separara la Academia Grissom del espacio. Las llegadas tenían que esperar a que se acercara una de las plataformas de atraque cubiertas para conectar la nave a la compuerta y poder entrar en la estación.


  Mientras esperaban a que la plataforma de atraque se pusiera en posición, los segadores hicieron que Grayson se levantara del asiento del piloto y buscara en un kit de emergencia que había bajo el asiento. Se dio cuenta de que a pesar de que sus recientes heridas estaban completamente curadas, se movía mucho más despacio. Habían pasado varias horas desde la frenética carrera para escapar de Omega; era evidente que no había sido tiempo suficiente para recuperarse.


  Dentro del kit de emergencia había un cuchillo con una hoja larga y pesada. Los segadores hicieron que se lo metiera en el cinturón antes de ir hacia la parte trasera de la nave.


  Grayson los notaba rebuscando en su mente entre los detalles de la seguridad de la estación. Técnicamente, la Academia Grissom era una escuela, no una base militar. Pero aún había suficiente personal de seguridad, sin contar a los instructores bióticos del Proyecto Ascensión, como para que representase una amenaza real para los segadores en su estado de debilidad y vulnerabilidad. No podrían vencer a sus enemigos con sólo irresistibles demostraciones bióticas o increíbles proezas físicas y de artes marciales; tendrían que confiar en el engaño y el sigilo para conseguir su objetivo.


  Grayson no estaba seguro de si los segadores habían elegido esa nave en particular durante su huida de Omega anticipando esa contingencia, aunque sabía que era posible. Pero por decisión o por casualidad, habían acabado en una lanzadera estándar de pasajeros. Dado que estaban tan familiarizados con la nave turiana que habían robado en el laboratorio de Cerberus, Grayson se preguntó si los segadores simplemente tendrían alguna afinidad por esa especie en particular.


  Al fondo de la nave había una cabina para dormir, con un surtido de ropa colgando de un armarito. Los segadores rebuscaron entre las prendas para encontrar algo que pudiera cubrir el aspecto tan poco natural de Grayson de una forma efectiva y al mismo tiempo ocultar el cuchillo a los guardias.


  Por el corte y estilo de la ropa, resultaba evidente que la lanzadera era turiana, lo cual no era de extrañar teniendo en cuenta el propio diseño de la nave. Ninguna prenda le servía a Grayson para poder ocultar en lo que se había convertido.


  Se oyó un suave timbre en el comunicador, que indicaba que la plataforma de atraque se había acoplado a la compuerta de la nave.


  Conscientes de que el disfraz sólo serviría hasta pasar por las puertas de seguridad del muelle de atraque, los segadores cogieron la colcha de la cama. Como si fuera un chal, se la pusieron sobre la cabeza, el cuello y los hombros. Uniendo los extremos que quedaban delante y anudándola bajo la barbilla, sólo quedaba expuesto el rostro.


  Mientras los segadores le hacían pasar por la compuerta de la lanzadera y avanzar lentamente por la plataforma de atraque cubierta, Grayson especulaba sobre qué podría pasarle a su nueva forma si se exponía al implacable entorno del espacio. ¿Seguirían necesitando los segadores sus sistemas orgánicos para continuar funcionando? Tenía pruebas de sobra de que eran capaces de reparar el tejido orgánico dañado a una velocidad increíble, pero llegados a ese punto, la cibernética estaba tan inextricablemente unida a su cuerpo que se sentía como si fuera más máquina que hombre. Como avatar de los segadores, ¿podría sobrevivir de alguna manera sin oxígeno en las heladas temperaturas fuera de la plataforma de atraque?


  Sabía que no era indestructible ni mucho menos. Pero si los pulmones y el corazón se le paraban mientras la red sintética entretejida con las sinapsis de su cerebro permanecía ilesa, ¿podrían los segadores seguir animando su cuerpo? ¿O habría un momento en que el fallo generalizado de los sistemas vitales del receptáculo físico les obligaría a abandonar a su huésped?


  Los segadores no le dieron ninguna indicación de que fueran conscientes de sus cavilaciones. Quizá simplemente no les importaban. Tenían un control absoluto sobre el cuerpo físico, y no tenían intención de hacer nada excepto avanzar lentamente por la plataforma, envueltos en una colcha.


  La rampa de acoplamiento lo llevó a través de otra esclusa y hacia un pequeño pasillo que subía varios metros antes de describir una curva y acabar dentro del área de control de seguridad.


  Era una sala amplia y abierta. Detrás de Grayson se hallaba una pared con una ventana hasta media altura, que daba al muelle. Ante él había una pared de vidrio reforzado. En el centro de la pared se hallaba una entrada equipada con un escáner de seguridad. Todas las llegadas debían pasar por esa puerta para obtener autorización para entrar.


  Más allá se encontraba otra sala con una cabina de seguridad adosada a un lado y otra entrada abierta, que daba a la sección principal de la Academia. La cabina de seguridad estaba en una plataforma alzada que permitía a los del interior tener una visión despejada de todo el muelle de atraque a través de la pared de vidrio y las grandes ventanas exteriores.


  Uno de los guardias, probablemente el joven con el que había hablado por radio, había bajado a recibirlo. Se hallaba al otro lado de la pared de cristal, justo después del escáner de seguridad. Grayson también veía la cabeza y los hombros de un segundo guardia, una mujer joven, que lo miraba desde la cabina.


  Los segadores hicieron una rápida evaluación de su oponente más cercano. Parecía estar en forma, y tenía la pose confiada de alguien que había recibido un entrenamiento militar básico. Le colgaba una pistola del costado, pero en vez de traje de combate, llevaba el uniforme del personal de la Academia Grissom: pantalones oscuros y camisa azul con el escudo de la escuela.


  Los segadores se aproximaron al escáner de seguridad a un paso incluso más lento que el anterior. Se detuvieron a unos pasos de él, como si esperaran las instrucciones del guardia antes de atravesarlo.


  —Ehm… ¿está usted bien, señor Grayson? —le preguntó el guardia desde el otro lado del escáner, sorprendido por el extraño atuendo de su invitado.


  —He pillado algún tipo de gripe —contestaron los segadores desde debajo de la manta—. No paro de temblar.


  El guardia pareció satisfecho con esa explicación.


  —Esa lanzadera en la que ha llegado es muy interesante. Es turiana, ¿verdad?


  La tapadera de Grayson mientras trabajaba para Cerberus era la de un ejecutivo de altos vuelos de la Cord-Hislop Aerospace, una empresa que manufacturaba lanzaderas y una de las muchas compañías con las que el Hombre Ilusorio cubría sus actividades. Sabiendo esto, los segadores pudieron inventar otra explicación creíble.


  —Nos estamos planteando una fusión con uno de nuestros competidores turianos —informó al guardia—. Pruebo el producto antes de tomar una decisión definitiva.


  El guardia asintió, y de nuevo se creyó la historia… con demasiada facilidad, pensó Grayson. Y se preguntó si los segadores estarían manipulando al joven guardia, ejerciendo alguna influencia subliminal sobre sus pensamientos y emociones que le hiciera estar más predispuesto a creer sus mentiras.


  —No me encuentro muy bien —dijeron los segadores, e hicieron que Grayson se tambaleara ligeramente.


  Se cayó hacia adelante y se apoyó en la pared. Preocupado, el guardia avanzó hasta la mitad del escáner para ver si estaba bien. Lentamente, los segadores le tiraron hacia atrás. El guardia saltó hacia adelante y cogió a Grayson, sujetándolo con un gruñido.


  —Eh —llamó a su compañera en la cabina de seguridad—, este hombre está enfermo. Tráeme el botiquín.


  La joven se puso en acción; cogió el botiquín y corrió a ayudarles.


  Los segadores mantuvieron la colcha bien ajustada al cuerpo de Grayson mientras el guardia lo tumbaba en el suelo. La joven se acercó rápidamente y se agachó al otro lado mientras dejaba el botiquín junto a ella.


  Volvió la cabeza para abrirlo, y el cuchillo, que ya estaba en la mano de Grayson, atravesó la colcha y se hundió en el pecho del guardia cuando éste se inclinaba para examinar al enfermo. Gimió sorprendido, y dejó escapar un largo grito ahogado cuando se retiró la hoja.


  La joven volvió la cabeza sorprendida y abrió los ojos horrorizada al darse cuenta de lo que había sucedido. Los segadores apartaron al joven moribundo y lanzaron una puñalada para destripar a la guardia.


  Pero a los segadores les faltaba la velocidad sobrenatural que tenían en Omega, y la joven consiguió apartarse del alcance de la hoja. El cuchillo le dejó un largo desgarrón en la camisa del uniforme, pero no llegó a tocar la carne de debajo.


  La joven se puso en pie como pudo y corrió hacia el botón de alarma que se hallaba en la pared junto al escáner de seguridad. Los segadores hicieron levantarse a Grayson, luego le adelantaron el brazo. El cuchillo salió disparado de su mano y dio una vuelta antes de clavarse entre los omoplatos de la mujer.


  Ésta se fue desplomando con la mano extendida hacia la alarma, que no logró alcanzar antes de caer como un saco al suelo.


  Sin preocuparse de los cadáveres de los dos guardias muertos, los segadores pasaron a través del escáner y fueron rápidamente hasta la cabina de seguridad. Tardaron menos de dos minutos en conectarse al sistema primario y desactivar el intercomunicador y el sistema de alarma de toda la estación.


  Luego pusieron en pantalla un plano de la Academia y lo memorizaron. Regresaron al área de seguridad, recuperaron el cuchillo clavado en la joven y cogieron la pistola del chico.


  Finalmente, recogieron la colcha del suelo y, colocándola del revés para ocultar las manchas de sangre, envolvieron de nuevo a Grayson. El largo desgarrón que había dejado el cuchillo se veía, pero había que fijarse para verlo, y Grayson sospechó que cualquiera que se acercara lo bastante como para verlo habría firmado ya su sentencia de muerte.


  A largas zancadas, los segadores abandonaron la zona de seguridad y atravesaron la puerta que daba a la Academia en sí, con la intención de dirigirse al ala del Proyecto Ascensión.


  VEINTITRÉS


  —Academia Grissom, aquí el almirante Anderson de la Alianza, ¿me reciben?


  Anderson sabía que no recibir respuesta era mala señal. Estaba ya lo bastante cerca de la Academia como para poder conectar con ellos a través de una transmisión directa de radio, evitando cualquier tipo de fallo técnico que aislara la escuela de la red de comunicaciones. El silencio al otro lado significaba que lo que iba mal era algo de la propia estación.


  —Inténtalo de nuevo —dijo Kahlee, negándose obstinadamente a aceptar la verdad.


  Anderson sabía que era inútil, y cerró el canal de comunicación. Habían intentado obtener respuesta durante los últimos cinco minutos, desde que habían salido de velocidad MRL.


  —No sirve de nada —repuso él, y esperó que la dura verdad pudiera preparar a Kahlee para lo que les esperaba en la estación, fuera lo que fuera—. De todas formas, estaremos allí en dos minutos —añadió para suavizar el golpe.


  —No podrás detener a Grayson tú solo —le advirtió Kai—. Desátame y déjame ayudar.


  Ni Anderson ni Kahlee se molestaron en contestarle.


  Los sensores de la nave proyectaron una imagen del muelle de amarre exterior en la pantalla. Había tres amarres vacíos; el cuarto lo ocupaba una pequeña lanzadera de pasajeros.


  —Turiana —masculló Anderson, aunque todos a bordo sabían quién había sido el piloto.


  Acercó la nave lentamente. Sin una señal proveniente de la Academia, tuvo que atracar la lanzadera manualmente, confiando en las lecturas de los instrumentos y en decenas de pequeños ajustes manuales del proceso. Una delicada operación en el mejor de los casos, que se complicaba aún más porque Kahlee estaba detrás de su asiento, inclinada sobre su hombro y mirando fijamente la pantalla. No decía nada, pero Anderson percibía su impaciencia, además de la frustración ante lo que estaban tardando. A pesar de todo su cuidado, cuando finalmente hizo contacto, la lanzadera se acopló con una fuerte sacudida.


  Esperaron unos segundos para ver si las rampas de amarre se conectaban con la compuerta de la nave, pero los sensores no captaron ningún movimiento.


  —Nadie controla los muelles —murmuró Anderson—. Vamos a necesitar trajes ambientales.


  —Hay uno en la parte de atrás —ofreció Kai Leng—. También hay una escopeta.


  Kahlee lo miró sorprendida.


  —Quiero detener a Grayson tanto como vosotros —le aseguró él—. Incluso si me dejáis atado a esta silla, haré lo que pueda para ayudar.


  —Vigílalo —fue todo lo que dijo Anderson mientras se levantaba del asiento y se dirigía hacia la parte posterior de la nave.


  El traje ambiental estaba justo donde Kai Leng había dicho. El resistente tejido aislante se estiró con facilidad para acoplarse a Anderson, y cuando éste se puso el casco en la cabeza y lo cerró, quedó sellado con el resto del traje.


  Anderson tocó el costado del casco para activar el transmisor.


  —Kahlee, ¿me recibes?


  —Alto y claro —contestó ella desde la cabina del piloto—. Mantén el contacto por radio ininterrumpidamente.


  —Recibido.


  Cogió la escopeta; el peso de la Sokolov era mucho mayor que el del viejo modelo Hahne-Kedar que usaba durante sus misiones en la Primera Guerra de Contacto. Fue hasta la esclusa de aire de la nave, entró y cerró la puerta a su espalda. Se oyó una fuerte ráfaga cuando el aire salió. Incluso a través del traje aislante notó la caída de la temperatura, aunque no tanto como para que le molestara.


  Abrió la compuerta exterior y pisó con cuidado el suelo de la plataforma de atraque. Las botas magnéticas del traje ambiente, ideadas para caminar por el espacio, no eran necesarias allí; la gravedad artificial generada por los campos de efecto de masa de la estación seguía activada.


  Observó la plataforma en busca de algún posible peligro y se dirigió hacia la compuerta más cercana que permitiera el paso a la estación. Por suerte, no estaba cerrada, y en unos minutos estaba dentro de una pequeña sala llena de aire caliente y respirable.


  —Estoy dentro —le dijo a Kahlee mientras alzaba el visor del casco.


  Subió por la rampa que daba a lo que servía como zona de seguridad de la Academia, por la que accedían todos los pasajeros que llegaban. Los dos cadáveres del suelo no hicieron más que confirmar lo que ya sospechaban.


  —Hay víctimas —anunció Anderson en voz baja, sabiendo que el transmisor amplificaría su voz lo suficiente como para que Kahlee le oyera con claridad—. Dos muertos. Parecen guardias de seguridad.


  Con la escopeta preparada, avanzó agachado hasta la cabina de seguridad. Se pegó a la pared junto a la puerta que permanecía abierta y luego metió la cabeza dentro para echar un vistazo rápido.


  —Zona despejada —informó; parte de la tensión generada por la adrenalina se le evaporó de los músculos.


  Fue hasta el panel de control, localizó los interruptores manuales y activó una de las rampas de acoplamiento. A través de la pared de cristal, observó cómo se colocaba en posición y se acoplaba a la compuerta de la nave.


  —La rampa de atraque está en posición —le dijo a Kahlee—. Más vale que subas abordo.


  —¿Qué hacemos con Kai Leng? —preguntó Kahlee—. ¿Crees que es seguro dejarlo aquí?


  —No veo otra alternativa —contestó Anderson—. Por si acaso, tráete el cuchillo del botiquín.


  —Recibido. Voy para allá.


  Anderson pensó en quitarse el traje ambiental, pero decidió no molestarse en hacerlo. Estaba sudando debido al tejido aislante, pero el traje estaba dotado de un escudo cinético estándar.


  Se apresuró a bajar los escalones desde la cabina de los guardias hasta donde Kahlee aparecería en el área de seguridad. Probablemente, ella conocería a los guardias, y quería estar allí para darle apoyo cuando encontrara los cadáveres.


  Llegó unos segundos antes que Kahlee. No dijo nada cuando su mirada cayó sobre los guardias muertos, y dejó que lamentara sus muertes en silencio.


  Kahlee se acercó lentamente al primer cuerpo, el joven apuñalado en el pecho, y se puso sobre una rodilla. A pesar de que tenía los ojos vidriosos, le puso los dedos en el cuello para comprobarle el pulso. Al no encontrar nada, le cerró los ojos; después, bajó la cabeza.


  Se puso en pie e hizo lo mismo con el segundo cadáver antes de acercarse a Anderson.


  —Erin y Jorgen —le dijo—. Buenos chicos.


  —Ha sido Grayson —repuso Anderson, sabiendo que no era algo que ella quisiera oír—. Si no le detenemos, morirán más.


  Kahlee asintió con la cabeza.


  —No te preocupes por mí —le aseguró—. Si tenemos que acabar con él, no vacilaré.


  A Anderson no le gustó cómo sonaba ese «si», pero sabía que era lo mejor que podía obtener de ella. Kahlee no conseguía admitir que Grayson hubiera dejado atrás el umbral de la salvación.


  —Los cuerpos aún están calientes —indicó Kahlee—. Y la sangre está comenzando a coagularse. Yo diría que Grayson ha pasado por aquí hace menos de diez minutos.


  —¿Disparamos la alarma? —preguntó Anderson.


  Kahlee negó con la cabeza.


  —Es de noche; la mayoría de los alumnos y del personal estará en sus dormitorios. Probablemente sea el lugar más seguro para ellos. Si damos la alarma, todos saldrán de golpe a los pasillos para ver qué pasa.


  —¿Y qué hay del personal de seguridad?


  —Deberíamos poder alertarlos desde el puesto de los guardias —contestó Kahlee.


  Fueron rápidamente a la pequeña cabina de control que daba al muelle. Kahlee tocó unos cuantos interruptores y luego estrelló la mano sobre los controles, frustrada.


  —Todo el sistema está frito.


  —¿Hay algún otro puesto de guardia cerca?


  Ella negó con la cabeza.


  —Están repartidos por todo el centro. Tardaríamos una eternidad en reunir a todos los guardias.


  —¿Tienes idea de adónde puede dirigirse Grayson?


  Kahlee pensó un momento antes de contestar.


  —Si los segadores sólo buscan información, irá a los archivos de datos. Si quieren más víctimas, irá a los dormitorios. De una forma u otra se dirige al ala Ascensión. Vamos —añadió, mientras echaba a correr.


  Anderson la cogió por el antebrazo para detenerla.


  —Grayson se ha llevado las pistolas de los guardias. Sabemos que va armado. No puedes ir tras él sin un arma.


  —Tengo un cuchillo —le recordó ella, mostrándole que se lo había metido en la bota.


  —Necesitas un arma de fuego.


  —Esto es una escuela, no una estación militar —explicó—. Las únicas armas las llevan los guardias. Además —añadió—, no podría disparar.


  —¿Dónde está el puesto de guardia más cercano? —preguntó Anderson.


  —Por el pasillo a la derecha —contestó ella—. Pero el ala Ascensión está en la dirección opuesta.


  —Entonces nos separaremos —indicó Anderson, asumiendo su papel de oficial y dando órdenes—. Tú ves a alertar a los guardias. Que te ayuden a registrar los dormitorios. Si no os topáis con Grayson, reúne a todos los chicos y llévalos a algún lugar seguro —añadió, porque sabía que la principal preocupación de Kahlee era la seguridad de los alumnos.


  Aliviado, vio que ella asentía.


  —Gira a la izquierda cuando llegues al pasillo principal —le indicó ella—. Si sigues recto, llegarás a la entrada principal del ala Ascensión. Cuando estés allí, mira el plano de la pared. El archivo está junto al laboratorio principal. Busca una sala grande cerca del centro del mapa marcada con «Área restringida».


  Hubo un tenso momento de silencio. Anderson no sabía si besarla, abrazarla o sólo decirle «Buena suerte». Kahlee resolvió el asunto al darle un rápido beso en los labios; luego se volvió, salió por la puerta y comenzó a correr por el pasillo.


  Anderson agarró con fuerza la escopeta, se bajó el visor del casco y fue en dirección contraria.


  En la nave, Kai Leng estaba tratando de librarse de las ataduras. Tenía las muñecas y los antebrazos atados a los brazos del asiento del copiloto; los tobillos y las pantorrillas sujetas a los soportes de abajo. Sin embargo, no estaba totalmente inmovilizado.


  Tirando contra las cuerdas, pudo conseguir suficiente juego para poder moverse de un lado a otro en el asiento. Cada vez que lo hacía, la cuerda se tensaba, clavándosele dolorosamente en la carne… pero también rozaba el áspero metal de la parte inferior de los brazos del asiento.


  Comenzó lentamente, meciéndose y girando el torso, aplicando toda la tensión posible a la cuerda. Luego fue ganando velocidad, de lado a lado, de adelante atrás, aumentando la fricción. En menos de un minuto, las cuerdas le habían dejado las zonas en carne viva. Un minuto después, comenzaron a sangrar.


  La sangre se mezcló con el sudor de su esfuerzo, formando una mezcla caliente y pegajosa que enseguida le cubrió los brazos y goteó sobre el asiento y el suelo. Sin embargo, Kai Leng no paraba; toda su atención estaba centrada en rozar la cuerda contra el metal, desgastando una a una las fibras de nylon.


  Tardó casi cinco minutos, pero al final uno de los lazos que le ataban el brazo izquierdo se rompió. Los otros rápidamente se destensaron mientras sacudía el brazo hasta que pudo sacarlo, cubierto de sangre.


  Trató de deshacer los nudos que le sujetaban el brazo derecho con los dedos resbaladizos por la sangre y el sudor. Era una tarea frustrante, pero al cabo de otro minuto más, consiguió liberar su mano dominante. Se puso a desatar las cuerdas que le cogían las piernas y los tobillos.


  El ángulo era incómodo; tenía que inclinarse hacia adelante y por debajo del asiento. Al no poder ver qué estaba haciendo, tenía que parar cada veinte o treinta segundos para que la sangre no le subiera a la cabeza, y se desmayara. Finalmente tardó más en soltarse las piernas que los brazos, pero consiguió liberarse.


  Jadeando por el esfuerzo, se puso en pie lentamente. Se le habían dormido las piernas de tenerlas tanto rato en la misma posición. Apretó los dientes y se agarró al ensangrentado asiento de copiloto para apoyarse; comenzó a moverse, haciendo todo lo que podía para que la sangre circulase de nuevo.


  Cuando por fin le desaparecieron las punzadas, Kai Leng fue al botiquín de la parte trasera de la nave. Se limpió la sangre con una gasa esterilizada y luego se aplicó una capa de calmante medigel en la piel rasgada de los antebrazos.


  Luego se detuvo para considerar sus siguientes pasos. Una opción era cerrar la escotilla y salir volando, dejando a Anderson y Sanders para que intentaran ocuparse de Grayson. Parecía ser lo más razonable; no tenía armas y lo más seguro era que toda la gente de la estación estuviera tan en contra de él como de Grayson.


  Pero sabía que eso desagradaría al Hombre Ilusorio. Había muchas posibilidades de que Grayson escapara. Una vez dejara la Academia, sería casi imposible dar con él… sobre todo si mataba a Sanders antes de escapar.


  Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba que ésa era la última ocasión que tenía Cerberus de detener a los segadores. E incluso si eso significaba enfrentarse a Grayson desarmado, no podía dejar que la oportunidad se le escapara de las manos.


  Una vez tomada la decisión, no perdió el tiempo. Moviéndose con rapidez, cruzó la rampa y las compuertas y llegó a lo que evidentemente era una zona de seguridad.


  Dos cadáveres yacían en el suelo: una mujer y un hombre.


  Una rápida inspección le indicó que los habían matado con un cuchillo. Que Grayson no los hubiera aplastado con algún tipo de fuerza biótica dio esperanzas a Kai Leng; podía significar que su enemigo estaba exhausto y posiblemente fuera vulnerable.


  Notó la conocida chispa de excitación agitándose en su interior. Era un asesino, un depredador. Vivía para la caza. Y la caza estaba a punto de comenzar.


  VEINTICUATRO


  Los segadores estaban siendo cautos. Metódicos. No había necesidad de apresurarse, así que no lo hacían.


  Deseosos de evitar enfrentamientos innecesarios, enviaron a Grayson por una ruta alternativa y sinuosa por los pasillos de la Academia, aprovechando el mapa que habían descargado en la cabina de los guardias. Era de noche en la estación, así que eligieron un camino que pasaba ante oficinas vacías en vez de por los dormitorios, donde los alumnos dormían.


  Con la colcha aún envuelta en el cuerpo, Grayson podía haber sido un pasajero. Sin embargo, agradecía que la ruta evitara encontrarse con alguien. No quería imaginar lo que pasaría si uno de los alumnos se topaba con ellos.


  Finalmente llegaron ante la puerta del laboratorio principal del Proyecto Ascensión. La puerta estaba cerrada, pero los segadores sabían que los archivos de todo el proyecto eran almacenados en la sala que se encontraba más allá.


  Hicieron que Grayson se inclinara y apretara la oreja contra la puerta. A través de la puerta y la colcha, su oído hipersensible captó voces que provenían del otro lado. Científicos trabajando hasta tarde, seguramente.


  Los segadores dejaron caer la colcha manchada de sangre y apretaron el panel que abría la puerta. Se abrió a lo que era claramente un laboratorio de investigación. Había un conjunto de ordenadores alineados contra una pared. En la pared opuesta había estantes de muestras biológicas extraídas de los alumnos para controlar su salud y sus progresos. En el rincón del fondo se hallaban varios equipos caros empleados para analizar las muestras, además de los datos electrónicos que recogían semanalmente los implantes que llevaban todos los niños del programa.


  Dos hombres y una mujer ocupaban la sala. Uno de los hombres estaba sentado delante de un ordenador, con la silla de espaldas a la pantalla mientras conversaba con el otro hombre y la mujer. Ella sonreía con complicidad, como si acabara de hacer un chiste; los hombres reían a carcajadas.


  Los tres se volvieron hacia Grayson cuando éste entró. Sus expresiones cambiaron de la risa al temor, aunque no se podía decir si era por el aspecto mutado de Grayson o por las dos pistolas con que les apuntaba.


  Los segadores dispararon una secuencia de tres tiros. Cada bala iba perfectamente dirigida al centro exacto de la frente de los científicos, lo que les causó la muerte instantánea. Los tres cayeron al suelo sin vida, sólo porque habían escogido esa noche en concreto para trabajar unas cuantas horas más.


  Totalmente inmóviles, los segadores aguzaron el oído para captar cualquier sonido en respuesta a los tres disparos que habían resonado en el laboratorio. No hubo gritos de alarma en el pasillo; no captaron ningún ruido de gente corriendo. Una vez satisfechos de que los obstáculos hubieran sido eliminados sin alertar a nadie de la estación, los segadores se volvieron y presionaron el panel para cerrar la puerta.


  Al fondo del laboratorio había otra puerta; al otro lado estaba el archivo, que consistía en una biblioteca OSD y un servidor de matriz que contenía todas las lecturas y resultados de los exámenes realizados a todos los alumnos que alguna vez hubieran participado en el Proyecto Ascensión.


  La puerta del archivo estaba cerrada, lo cual no era nada sorprendente. El acceso a la información estaba restringido a un puñado de los miembros de más rango del proyecto, y requería una tarjeta, un código de acceso y una identificación biológica a través de la voz y el escáner de retina. Los segadores tardaron menos de dos minutos en abrir la puerta.


  Una vez dentro, comenzaron a acceder a los datos a través del único terminal de la sala. Mientras la información pasaba por la pantalla, Grayson la escaneaba, la procesaba y la transmitía instantáneamente a sus señores segadores del espacio oscuro.


  Era una sensación que Grayson jamás había experimentado. Era estimulante. Intoxicante. Embriagadora. Ni la arena roja podía compararse con el subidón de ser un conducto de transmisión de datos.


  Pero también era agotador. Excesivo. Extenuante. Transmitir billones de terabytes de datos requería un tremendo consumo de energía, y los segadores sabían que su avatar ya estaba muy debilitado. Así que fueron despacio, se tomaron su tiempo, con cuidado de no destruir su precioso receptáculo.


  —Tenemos una emergencia —informó Kahlee mientras entraba a toda prisa en el puesto de guardia más cercano a la zona de seguridad del muelle; jadeaba ligeramente por haber corrido todo el camino—. Tres de vosotros venid conmigo. Los otros dos, alertad a los otros puestos y poned a toda la Academia en estado de confinamiento de nivel cuatro.


  Hendel Mitra, el antiguo jefe de seguridad de la Academia Grissom, era un amigo personal de Kahlee. Su sucesora, la capitán Ellen Jiménez, era una sustituta capaz, pero Kahlee y ella nunca habían desarrollado el mismo vínculo íntimo y personal. Por suerte, la capitán aún respetaba a Kahlee lo suficiente como para no cuestionarla cuando entró en el puesto de guardia y comenzó a dar órdenes.


  —Jackson y M’gabi —dijo la nueva jefa de seguridad, haciendo un gesto a dos de sus hombres—, id a avisar a los otros. Sellad esta ala, que no entre ni salga nadie. —Se volvió hacia Kahlee—: Guíenos.


  Era una coincidencia que Jiménez estuviera de guardia. Mientras corría por el pasillo hacia el ala Ascensión, Kahlee no pudo evitar preguntarse si el resto del personal de seguridad le habría obedecido tan rápido de no haber visto a su supervisora reaccionar así.


  «Vamos a necesitar un poco más de suerte si queremos salir vivos de esto», pensó Kahlee.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Jiménez mientras corría junto a ella.


  Kahlee no quería entrar en detalles, así que decidió contarle sólo lo más importante.


  —Alguien se ha infiltrado en la estación. Tenemos que evacuar los dormitorios del Proyecto Ascensión. Llevar a los niños a un lugar seguro.


  —La cafetería —sugirió Jiménez—. Meteremos a todos dentro y reforzaremos la sala con tanto personal de seguridad como podamos.


  —Buena idea —repuso Kahlee.


  Cuando llegaron a los dormitorios, tuvieron que dividirse. Había tres pasillos separados con habitaciones de alumnos, y un cuarto para el personal. Jiménez distribuyó a su gente con la eficiencia tranquila y fría de una auténtica líder.


  —Giller, al pasillo del fondo. Malkin, al de al lado.


  —No perdáis a nadie de vista —les advirtió Kahlee—. Ni siquiera al personal. Ya hemos tenido dos bajas.


  No dijo los nombres, porque no sabía qué efecto podría causar. Ni Jiménez ni su gente preguntaron, lo que decía mucho a su favor.


  —Nos encontraremos en la cafetería —dijo Jiménez mientras los otros ya corrían—. Lo mismo va por usted —añadió, volviéndose hacia Kahlee—. ¿Va armada?


  —Llevo un cuchillo en la bota.


  Jiménez le miró los dedos entablillados.


  —¿Puede disparar una pistola con esas cosas? —preguntó.


  —Lo dudo —contestó Kahlee.


  Jiménez desenfundó la pistola que le colgaba de la cintura y se la ofreció a Kahlee de todas formas.


  —Por si acaso —dijo antes de echar a correr para ir a sacar a los niños de la cama.


  Kahlee se metió torpemente la pistola en el cinturón y corrió hacia la habitación más cercana. Abrió la puerta y encendió la luz. Se encontró a Nick durmiendo en la cama. El adolescente se dio la vuelta y la miró con la confusión típica de la duermevela.


  —Levántate, Nick —ordenó Kahlee—. Ahora mismo. Date prisa.


  —¿Qué pasa? —masculló él.


  —Por favor, Nick. Levántate y reúnete conmigo en el pasillo inmediatamente.


  Sin esperar una respuesta, fue a la siguiente habitación y repitió el proceso.


  En cinco minutos tenía a los dieciséis alumnos del pasillo siguiéndola hacia la cafetería.


  —Señorita Sanders —dijo Nick, caminando a su lado—. ¿Qué está pasando?


  Se había puesto unos pantalones y una camisa, pero su oscuro cabello era una masa enredada y despeinada.


  —Delante de los niños, no —respondió ella, porque sabía que era más probable que no le discutiera si sentía que ella lo estaba tratando como un adulto.


  —Vale —repuso él, sacando pecho ligeramente.


  Incluso en esas circunstancias, Kahlee no pudo evitar sonreír ante la reacción de Nick.


  Fueron el tercer grupo en llegar a la cafetería. Jiménez apareció con el cuarto unos segundos después.


  Todos rondaban por la sala, confusos y un poco asustados. Que los despertaran de repente unos guardias armados, que precisamente estaban para protegerlos, resultaba bastante alarmante.


  —¿Qué les decimos? —quiso saber Jiménez.


  —¡Escuchad! —gritó Kahlee, proyectando la voz para que todos pudieran oírla—. Nadie puede salir de aquí sin el permiso de la capitán Jiménez o el mío.


  Calló un segundo y recibió al instante una avalancha de preguntas, la mayoría de los otros miembros del personal.


  «¿Qué pasa? ¿Cuánto tiempo tendremos que estar aquí? ¿Hay peligro?».


  Kahlee no tenía intención de explicarles toda la historia. Tardaría demasiado y probablemente no la creerían, de todas formas. Y si la creían, cundiría el pánico.


  —Es posible que estemos en peligro de secuestro —continuó, gritando para que se la oyera por encima de todos—. Aún no lo hemos confirmado, pero no queremos correr ningún riesgo.


  La amenaza de que alguien quisiera raptar a un alumno era algo que todos podían aceptar y entender con facilidad. Todos los niños de la Academia Grissom eran especiales de una forma u otra. Además de los bióticos del Proyecto Ascensión, la escuela tenía un gran porcentaje de genios y artistas prodigio, aparte de muchos niños con padres lo suficientemente ricos e influyentes como para matricular a sus hijos en la mejor escuela del espacio de la Alianza.


  —Seguridad está patrullando esta ala, pero hasta que hayan acabado, todos tendréis que permanecer aquí para estar seguros —continuó Kahlee—. Quizá sea toda la noche, así que tratad de poneos cómodos.


  Mientras hablaba, Jiménez la observaba con una mirada de curiosidad. La capitán de seguridad no se creía la historia, no del todo. Sabía que su gente no estaba registrando la estación en busca de un intruso.


  Kahlee pensó en llevarla aparte y pedirle ayuda para localizar a Grayson. Pero cuantos más guardias armados hubiera en la cafetería, más posibilidades tendrían de mantener a los niños a salvo. Aún se aferraba a la esperanza de que hubiera alguna manera de acabar con eso sin que se derramara más sangre. Estaba convencida de que una parte de Grayson seguía viva en su interior; si podía llegar a ella, tal vez consiguiera que se rindiera para poder ayudarle. Sin embargo, si Jiménez se unía a la caza, era casi seguro que él o ella acabarían muertos.


  —Tengo que irme —le dijo Kahlee—. Asegúrese de que nadie salga de aquí hasta que yo le diga que es seguro.


  Era evidente que Jiménez quería decir algo, pero se mordió la lengua y asintió, acatando la orden.


  —Será mejor que vaya con usted —dijo una voz a la espalda de Kahlee, acabando la frase en un gallo.


  Kahlee se volvió y se encontró con Nick.


  —Soy el biótico más fuerte de la escuela —le recordó—. Puedo ayudarle a detener a los secuestradores.


  —Necesito que te quedes aquí con la capitán Jiménez —repuso Kahlee—. Lo más importante es mantener a los niños a salvo.


  —No soy estúpido —replicó él—. Sólo dice eso para que no me enfade porque me deja atrás.


  —También me deja atrás a mí —le informó Jiménez.


  —Lo que usted diga —soltó Nick; se apartó de ellas y desapareció entre la gente.


  —No le falta razón —comentó Jiménez cuando Nick se hubo marchado—. Pase lo que pase, no debería salir sin refuerzos.


  —Me las arreglaré —le aseguró Kahlee, y salió por la puerta para evitar más discusiones.


  Un segundo después, Jiménez ya estaba dando órdenes.


  —Vamos, chicos. No os apiñéis junto a la puerta. Buscad un lugar donde sentaros y os llevaremos algo de beber a las mesas.


  Convencida de que la cafetería estaba en buenas manos, Kahlee comenzó a trotar hacia la sala del archivo.


  La estación funcionaba con el ciclo terrestre estándar de día y noche, por lo que las oficinas por delante de las cuales pasó Anderson estaban a oscuras. La iluminación del techo de los pasillos estaba atenuada para ahorrar energía mientras la mayoría de la gente de a bordo dormía.


  Al llegar a la entrada del ala Ascensión, estudió el mapa hasta aprendérselo. Luego comenzó a avanzar lenta y cautelosamente hacia el archivo.


  El tiempo era esencial, pero sabía que los descuidos y la impaciencia habían matado a más soldados que cualquier otro enemigo. Aunque su traje ambiental estaba equipado con escudos cinéticos, no tenía intención de caer en una emboscada. Se pegaba a las paredes mientras avanzaba, ocultándose entre las sombras. Miraba antes de doblar las esquinas y observaba los pasillos en busca de cualquier indicio del hombre al que andaba buscando.


  En cierto momento oyó el ruido distante de unos disparos: tres tiros de pistola, y se quedó inmóvil. Era imposible decirlo exactamente, pero el ruido parecía proceder de la dirección que había tomado. No hubo más disparos, y Anderson continuó su metódico avance. Cualquiera que fuera el encuentro que había ocasionado los disparos, era evidente que había acabado; no tenía sentido lanzarse de forma temeraria y posiblemente no conseguir más que le mataran.


  Después de varios minutos, alcanzó el pasillo que llevaba al laboratorio principal, donde se guardaban los archivos. Mientras echaba una ojeada al otro lado de la esquina, vio algo tirado en el suelo delante de la puerta cerrada del laboratorio.


  Instintivamente, se echó atrás con rapidez, luego se detuvo mientras procesaba el recuerdo de la imagen. Parecía un montón de ropa, o quizá una manta. No podía imaginarse cómo habría llegado hasta allí, pero no parecía suponer una amenaza.


  Avanzó sigilosamente por el pasillo y se acercó a la puerta del laboratorio con la escopeta preparada. De cerca, pudo confirmar que había una colcha en el suelo; vio que estaba manchada de sangre. La imagen de un niño levantándose a medianoche por el pasillo y encontrándose con Grayson quiso instalarse en su mente, pero trató de alejarla.


  Presionó el panel de la pared y la puerta se abrió con un suave sonido. Anderson atravesó el umbral, dispuesto a disparar, pero lo que vio no le hizo presionar el gatillo. Tres cadáveres yacían en el suelo, todos con un disparo entre los ojos, una clara explicación de los ruidos que había oído momentos antes.


  La adrenalina le corría por el cuerpo; sus sentidos estaban agudizados, y oía el sonido de su propia respiración dentro del casco. Grayson tenía que andar cerca. Si no estaba en el laboratorio, sólo había otro lugar donde pudiera hallarse.


  Con la escopeta firme contra el hombro, Anderson se acercó sigiloso a la puerta del archivo. Estaba cerrada, pero la luz verde del panel cercano indicaba que no estaba asegurada. Se pegó a la pared justo al lado de la puerta, respiró hondo para calmarse y presionó el panel.


  Grayson estaba dentro de la sala, a sólo unos metros de Anderson, totalmente concentrado en lo que mostraba la pantalla del único terminal de la sala. Estaba tan absorto que ni siguiera pareció darse cuenta de que había un hombre a su espalda apuntándole con una escopeta.


  De cerca, Anderson se quedó impresionado ante la extensión de la invasión cibernética de los segadores. Incluso a través del visor era evidente que el ser que tenía delante ya no podía considerarse humano. A pesar de eso, Kahlee probablemente le hubiera dado la oportunidad de rendirse. Anderson no sintió tal necesidad.


  Todo eso le pasó por la mente en la fracción de segundo que tardó en apretar el gatillo. Apuntó al centro de masa de su objetivo para infligir el máximo daño. A esa distancia, los proyectiles que salieran por la boca del cañón tendrían un rango de dispersión mínimo; el disparo alcanzó a Grayson directamente en el costado. El impacto le hizo dar la vuelta y caer de cara al suelo.


  Sin traje de combate ni escudos cinéticos para protegerlo, el daño que los órganos internos de Grayson habían sufrido era, casi con toda seguridad, mortal, pero Anderson no quería correr ningún riesgo. Dio un paso, preparado para disparar de nuevo, pero repentinamente se vio lanzado por los aires a través de la puerta abierta y se estrelló contra los terminales de ordenador del laboratorio. Cayó al suelo, aturdido, pero no herido de gravedad.


  Tardó un segundo en recuperarse del ataque biótico, tiempo suficiente para que Grayson se pusiera en pie. Tenía el costado derecho hecho picadillo; la sangre le brotaba de cien minúsculos agujeros en la carne destrozada. Pero de alguna forma, seguía con vida.


  Desde el suelo, Anderson disparó de nuevo, apuntando a su enemigo a la cabeza; Grayson esquivó la bala tirándose torpemente al suelo. Luego se puso de pie trabajosamente y sacó el par de pistolas de su cinturón.


  Seguía siendo rápido, pero no tenía la inconcebible velocidad de la que Anderson había sido testigo durante la emboscada en el almacén de Omega. En el tiempo que tardó en levantarse y sacar las pistolas, Anderson pudo rodar hasta ponerse a cubierto detrás de la esquina de la enorme consola de ordenadores.


  Grayson disparó varias veces, impidiendo a Anderson que se moviera. Luego le lanzó otro ataque biótico. En esta ocasión, en lugar de un simple empujón para apartarlo, creó una serie de campos de efecto de masa microscópicos y cambiantes que lo rodearon completamente. Aparecían y desaparecían, doblando sutilmente el continuo del espacio tiempo. El potente tira y afloja de las fuerzas opuestas le retorció la piel, haciéndolo gritar de dolor.


  Era como si lo estuvieran desgarrando a nivel subatómico. Anderson sabía que si no podía salir de esos campos cambiantes, sus células comenzarían a sangrar y a romperse.


  Sin hacer caso del dolor, salió de detrás de la consola y disparó varias veces la escopeta. Grayson le devolvió los disparos con las pistolas mientras corría a cubrirse. Los escudos cinéticos del traje de Anderson le protegieron de los disparos y le permitieron retroceder hasta el pasillo.


  Se alejó rápidamente, para dejar espacio entre sí y la puerta; y se apoyó en una rodilla y apuntó a la abertura, esperando que su enemigo apareciera.


  Grayson notaba que el corazón le palpitaba de forma irregular. Los pulmones se le estaban llenando de sangre por las heridas. Sabía que lo único que lo mantenía con vida era los implantes cibernéticos y la irresistible fuerza de voluntad de los segadores.


  Pensó que las heridas podrían debilitar el control que ejercían sobre él, pero parecía, en cambio, que aún se aferraban más a él. Por mucho que lo intentara, no conseguía que su esfuerzo por recuperar el control de su cuerpo le diera ningún resultado. Era como tratar de coger aire; no le quedaba nada a lo que agarrarse.


  Los segadores sabían que su enemigo estaba esperándoles al otro lado de la puerta. Otro disparo certero, e incluso los elementos sintéticos de su avatar comenzarían a fallar. Así que en vez de salir al pasillo, esperaron, reuniendo fuerzas para un ataque final.


  VEINTICINCO


  Nick no conseguía ponerse cómodo en la silla. No paraba de lanzar miradas a la puerta de la cafetería, donde la capitán Jiménez montaba guardia. Había visto que la señorita Sanders llevaba una pistola en el cinturón, pero también los dedos vendados. Era imposible que pudiera usarla. ¿Qué iba a hacer si se encontraba con los secuestradores? Ni siquiera era biótica.


  Concentrándose en el vaso que tenía ante él en la mesa, Nick reunió sus fuerzas en un instante e hizo que se deslizara sobre la superficie hacia él. Lo cogió con la mano cuando estaba a punto de caer del borde de la mesa.


  «Podría quitarles las armas de la mano a los secuestradores. Enviarlos volando contra una pared. Pero ¡quieren que me quede sentado aquí como si fuera un niño!».


  Miró a Yando, que estaba sentado a su lado. El niño lo miraba con los ojos muy abiertos.


  —Se supone que no debes hacer eso —le susurró Yando.


  Nick sabía que se refería a lo del vaso. Los instructores lo llamarían una «demostración inútil» de sus capacidades bióticas, algo que estaba mal visto en el Proyecto Ascensión. No querían que los chicos fueran demasiado lejos experimentando por su cuenta. Pero para Nick, mover un vaso era fácil. Llevaba años empleando sus poderes bióticos. Sabía de lo que era capaz, incluso si nadie más le creía.


  —Eh, Yando —dijo, en un súbito destello de inspiración—. Necesito que me ayudes.


  —¿Con qué? —El chico más joven se mostraba suspicaz. Siempre le preocupaba meterse en líos, pero Nick sabía que, al final, Yando haría lo que él le pidiera.


  —Quiero que vayas a la capitán Jiménez y le digas que tienes que ir al baño.


  —El baño está allí —contestó Yando, señalando el fondo de la cafetería.


  —Ya lo sé. Tú dile que tienes que ir, pero que te da miedo. Dile que tiene que ir contigo.


  —¡Es una chica! ¡No puede entrar en el lavabo de los chicos!


  Nick soltó un suspiro exasperado.


  —Es una guardia de seguridad. Puede ir adonde quiera. Déjame acabar.


  —Perdona —murmuró Yando.


  —Ve al váter y cuenta hasta diez. Luego ponte a llorar y a gritar como si estuvieras cagado de miedo.


  —¿Qué? ¡Ni hablar! ¡Todos se burlarán de mí por ser una nenaza!


  —No les dejaré —le aseguró Nick—. Sabes que estoy contigo.


  Eso era cierto; Nick había estado cuidando de Yando desde que éste llegó a la escuela. Pero el niño aún no estaba totalmente convencido.


  —Venga, colega. Tienes que ayudarme. Es importante.


  —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer?


  —No puedo decírtelo —contestó Nick—. Así, si me cogen, tú no te meterás en líos.


  Yando se lo pensó un momento, moviendo la cabeza lentamente de adelante atrás. Pero cuando finalmente contestó, no dijo que no.


  —Vale. Iré a decírselo.


  —Bravo, chaval —le animó Nick—. Sabía que podía contar contigo.


  Nick se volvió en el asiento para observar la acción mientras Yando se levantaba y cruzaba la cafetería para hablar con la capitán Jiménez.


  Nick estaba demasiado lejos para oírles hablar, pero vio a Yando cambiando el paso de un pie a otro, igual que cuando teñía que hacer pis y trataba de aguantarse.


  Por un instante, pensó que la capitán Jiménez iba a negarse o que quizá mandaría a otra persona con él. Pero luego echó una rápida ojeada alrededor, cogió a Yando de la mano y lo acompañó al lavabo.


  Con cuidado de no ir demasiado deprisa, Nick se levantó y fue hasta la puerta. Nadie le prestó atención. Los niños más pequeños estaban medio dormidos en sus sillas. Los mayores se hallaban sentados en grupitos, discutiendo animadamente los acontecimientos de la noche. Los instructores y los guardias de seguridad estaban repartiendo comida y bebida entre los niños, y trataban de actuar como si supieran lo que estaba pasando.


  Nick se quedó a un lado, intentando pasar desapercibido. Y luego oyó un agudo llanto desde el fondo de la cafetería, cuando Yando cumplió su promesa.


  Cuando todos se volvieron para ver qué pasaba, Nick abrió la puerta de la cafetería y salió sigilosamente al pasillo, cerrando la puerta en silencio tras de sí. Sabía que Yando no se chivaría, y con tantos niños de los que ocuparse, no creía que alguien le echara en falta.


  Impresionado consigo mismo por haber llevado a cabo un plan tan brillante, se dio cuenta de que había un gran fallo: ya estaba libre para seguir de Kahlee, pero no tenía ni idea de hacia dónde habría ido ella.


  Vaciló mientras trataba de pensar qué hacer. Volver a la cafetería no era una opción, no después de lo que se había esforzado para poder salir. Así que se dirigió hacia los dormitorios, esperando que se le ocurriera algo o que le sonriera la suerte y se topara con la señorita Sanders y los secuestradores.


  Kai Leng nunca había estado en la Academia Grissom. Por suerte, la escuela estaba pensada para que los padres pudieran visitar a sus hijos solos. En las paredes había mapas que mostraban la distribución general, para ayudar a los visitantes que no conocieran la estación a encontrar el camino.


  Era fácil imaginar que Grayson habría ido hacia el ala Ascensión, dada la historia de su hija. Con los mapas, Kai Leng pudo encontrar el camino sin ninguna dificultad.


  Los pasillos estaban totalmente desiertos; ni siquiera se cruzó con ninguna patrulla de seguridad. Kai Leng lo consideró mala suerte; de haberse encontrado con algún guardia podría haberse hecho con armas de algún tipo. Pero siendo así, no tenía nada más que su entrenamiento.


  Cuando llegó a la entrada del ala Ascensión, estudió por un momento el mapa de la pared. No podía estar seguro, pero su instinto le decía que Grayson se habría dirigido hacia una gran zona marcada como Área Restringida.


  Fue recorriendo los pasillos, pero antes de llegar a su destino, oyó una joven voz a su espalda.


  —No te muevas a no ser que quieras que te incruste en la pared.


  Kai Leng se detuvo y se volvió para ver la inesperada amenaza. Un joven adolescente con cabello oscuro y alborotado estaba en medio del pasillo.


  —Soy biótico —le advirtió el chico—. ¡Puedo hacerte botar como una pelota de baloncesto!


  Sus palabras eran desafiantes, pero era fácil ver que estaba aterrorizado.


  Kai Leng no tenía duda de que podía salvar la distancia entre él y su oponente antes de que el chico pudiera concentrarse para desatar su poder biótico. Pero la violencia no era siempre el mejor camino.


  —Eres uno de los alumnos de Kahlee —dijo.


  —¿Conoces a la señorita Sanders? —repuso el chico, y en su rostro se reflejó la duda.


  —He venido aquí con ella. Trabajamos juntos.


  El chico respiró hondo y se relajó.


  —Perdón. Creía que eras uno de los secuestradores.


  Kai Leng no sabía muy bien de qué le estaba hablando, pero era fácil seguirle la corriente.


  —Si lo fuera, ¿no llevaría algún tipo de arma?


  El chico se encogió de hombros.


  —Quizá no la necesites. Tienes aspecto de ser un tipo duro.


  —Un tipo duro que está de tu lado —le aseguró al joven—. Tengo que encontrar a Kahlee. ¿Sabes adónde ha ido?


  El chico negó con la cabeza.


  —Hizo que los de seguridad nos llevaran a todos a la cafetería, y luego se marchó corriendo. Pero yo me he escapado para ayudarle. Soy el biótico más fuerte de la escuela.


  —No lo dudo —repuso Kai Leng asintiendo—. ¿Cómo te llamas?


  —Nick. Nick Donahue.


  —Yo me llamo Steve. Quizá puedas ayudarme.


  —Claro —aceptó Nick, encantado—. ¿Qué necesitas?


  —Los mapas de las paredes tienen una zona marcada como área restringida. ¿Sabes dónde está?


  —Si te lo digo —replicó el chico—, tienes que llevarme contigo.


  —Hecho —contestó Kai Leng; no le vendría mal tener cerca a un biótico con fuertes poderes, aunque fuera tan joven como Nick, si se topaba con Grayson. Además, siempre lo podía usar de rehén si se metía en una situación complicada.


  —Es el laboratorio y el archivo de datos —explicó Nick—. ¿Crees que es adonde ha ido la señorita Sanders?


  —Seguro. Sígueme.


  Kahlee dobló la esquina y se detuvo en seco cuando vio a Anderson agachado en medio del pasillo. Estaba de espaldas a ella, apuntando con la escopeta a la puerta del laboratorio.


  Estaba a punto de llamarle cuando de repente Grayson salió disparado por la puerta. Anderson disparó la escopeta, pero las balas rebotaron contra una vibrante barrera biótica. Grayson extendió el brazo, y una onda biótica planeó por el pasillo.


  El cerebro de Kahlee sólo tuvo tiempo de registrar a Anderson volando de espaldas hacia ella, como si lo hubieran disparado con un cañón, antes de que la onda la golpeara también. Por suerte, al estar más lejos se salvó de lo peor del impacto; la mayor parte de la energía ya se había disipado, y sólo la tiró al suelo. Pero Anderson estaba mucho más cerca de Grayson cuando éste desató su poder, y había volado unos veinte metros antes de aterrizar junto a ella de cualquier manera.


  Kahlee gimió de dolor cuando tuvo que usar los dedos para ponerse en pie. A su lado, Anderson no se movía ni hacía ningún ruido. Sin embargo, antes de que pudiera revisar su estado, Grayson estaba frente a ella, apuntándole a la cara con un par de pistolas.


  Grayson sabía que los segadores iban a matar a Kahlee, y no podía hacer nada para evitarlo. Lo habían encerrado en su propio cuerpo, incapaz de cualquier acción física.


  Desesperado, intentó por última vez ejercer alguna influencia sobre las máquinas alienígenas que lo controlaban, en lo que supo que quizá fuera su último acto de voluntad antes de que las máquinas lo devoraran completamente. Pero en vez de luchar por el control físico, puso toda su energía en proyectar una sola idea: «Kahlee es demasiado útil para matarla».


  No sabía si su jugada había funcionado, pero de repente notó que los segadores le tanteaban la mente para sacar todo lo que él sabía sobre Kahlee Sanders. Sin saber siquiera si era posible, trató de dirigir e influenciar la búsqueda.


  «Sabe más que nadie sobre el Proyecto Ascensión. Lleva años estudiando a los chicos. Ha analizado los datos desde todos los ángulos imaginables. Es una de las mentes científicas más brillantes de la galaxia. Vale más viva que muerta».


  En vez de apretar el gatillo, los segadores metieron una pistola bajo el cinturón de Grayson. Con la mano libre, agarraron a Kahlee por el antebrazo con la fuerza de un tornillo, provocándole un grito de dolor ahogado.


  —Ven conmigo —dijeron, arrastrándola.


  Kahlee no protestó cuando Grayson la cogió por el brazo y la llevó por el pasillo. Éste parecía haberse olvidado de Anderson, como si de repente se hubiera centrado en ella y solamente en ella.


  No tenía forma de saber si Anderson seguía vivo mientras dejaban atrás su cuerpo inmóvil y avanzaban rápidamente por el pasillo, pero no pensaba poner de relieve la posibilidad de que pudiera estarlo.


  Cuando hubieron doblado la esquina y Anderson estuvo fuera de su vista, se atrevió a hablar.


  —Grayson, por favor; sé lo que te está pasando. Quiero ayudarte.


  —Grayson ya no está —repuso el hombre que la empujaba.


  Iban tan deprisa que él prácticamente la llevaba en volandas, mientras ella rozaba el suelo con los pies en un intento desesperado de seguirle el ritmo y aliviar la presión que ejercía en su brazo.


  —¡No tan deprisa! Me estás haciendo daño.


  Ante su sorpresa, bajaron la velocidad. Sólo un poco, pero lo suficiente para que ella pudiera seguir el ritmo. Sólo se le ocurrió una posible explicación: en alguna parte, en lo más profundo de esa abominación que la arrastraba por los pasillos de la Academia Grissom, una mínima parte de Grayson seguía viva.


  VEINTISÉIS


  David Anderson fue recobrando el conocimiento de un modo nada agradable.


  Comenzó con un dolor agudo y punzante en el costado izquierdo, que aumentaba en intensidad al respirar. Aún no podía pensar con claridad; no acababa de recordar dónde estaba ni cómo había llegado allí. Pero su entrenamiento militar le permitió centrarse en el dolor y hacerse un diagnóstico.


  «Costillas rotas. Neumotórax».


  Nada de eso era mortal, pero ambas cosas lo harían ir más lento. Rodó sobre la espalda y trató de evaluar la extensión de los daños palpándose con la mano derecha. Ese simple movimiento casi le provocó un desmayo.


  «Clavícula fracturada. Posible hombro dislocado».


  Se sentía como si lo hubiera arrollado un monorraíl de alta velocidad.


  «Un empujón biótico de la hostia».


  De repente lo recordó todo. No sabía cuánto rato había estado inconsciente ni por qué Grayson no había acabado con él, pero seguía vivo. Y eso era lo que contaba.


  «Vamos, soldado. Ponte en pie».


  Tratando de no retorcerse, lo que agravaría la condición de las costillas, y con cuidado de no golpearse el brazo, y desencajarse la clavícula, intentó ponerse de pie… pero cayó de nuevo al suelo cuando el ligamento roto del tobillo izquierdo no pudo soportar su peso.


  El impacto contra el suelo provocó oleadas de un dolor tan intenso que le hizo vomitar dentro del casco. El espasmo del estómago hizo que las costillas rotas gritaran, lo que dio lugar a un ataque de tos que presionó aún más el pulmón perforado y le hizo sentir como si lo estuvieran estrangulando desde dentro del pecho.


  Sabía que la única forma de detener la cadena de dolores que una herida causaba sobre otra, como un dominó cayendo, era estar lo más inmóvil posible, así que se obligó a parar de estremecerse a pesar del dolor en el tobillo, el pecho y el hombro.


  Abrió los labios y tomó varias bocanadas cortas de aire, sin hacer caso del asqueroso sabor de su última comida, que le cubría los labios. Sin embargo, por malo que fuera el sabor, el hedor dentro del casco era peor.


  Cuando el insoportable dolor pasó a ser una sorda agonía, alzó el brazo bueno lentamente, se soltó el casco y lo dejó caer junto a él. Luchó contra el deseo de inhalar grandes bocanadas de aire fresco, y con mucho cuidado se fue colocando en posición sentada.


  Apoyándose en la pared cercana, logró ponerse en pie y cargar todo el peso del cuerpo en la pierna derecha. Vio la escopeta en el suelo, a unos pocos metros.


  El traje ambiental estaba soltando un continuo goteo de medigel en su sistema. Estaba regulado para mantener las dosis pequeñas; demasiado medicamento milagroso y Anderson quedaría inconsciente. Las dosis limitadas no serían suficientes para curar las heridas, pero le ayudarían a soportar el dolor.


  A paso lento y con cautela, fue hasta la escopeta y la recogió, haciendo una mueca de dolor siempre que ponía peso sobre el pie herido. Pudo sujetarlo con el brazo malo. El arma le tiraba del brazo y le enviaba punzadas de dolor por la clavícula fracturada, pero no tenía otra forma de llevarlo. No, porque necesitaba la mano buena para apoyarse en la pared.


  Apretó los dientes y cojeó por el pasillo en dirección al espaciopuerto, con la esperanza de alcanzar a Grayson antes de que éste escapara. El neumotórax limitaba su respiración a inspiraciones cortas y poco profundas, lo que hacía que su lento paso le resultara tan extenuante como una carrera a toda velocidad.


  Los analgésicos que le corrían por las venas no tardaron en actuar, lo que le salvó del shock y le dio un ligero y agradable subidón.


  «Mantente centrado, soldado. Nada de locuras hasta acabar con la misión».


  Kahlee estaba pensando en cómo llegar a Grayson. Cuando había tratado de dirigirse directamente a él, los segadores lo habían silenciado. Pero al pedir a los segadores que fueran más despacio, Grayson había sido capaz de ejercer algún tipo de sutil influencia sobre ellos. Casi parecía que si los segadores se centraban en algo externo, su control de Grayson disminuía, lo que le permitía una libertad muy limitada.


  —¿Por qué estáis aquí? —preguntó Kahlee a los segadores—. ¿Qué queréis de nosotros?


  No estaba segura de si los segadores le contestarían. Lo único que esperaba era poder captar su atención lo suficiente como para darle a Grayson una oportunidad de luchar. Sin embargo, no podía decir para qué era esa oportunidad de luchar.


  —Buscamos la salvación —dijo Grayson, para sorpresa de Kahlee—. La nuestra y la vuestra.


  —¿Salvación? ¿Es eso lo que están haciendo los Recolectores? ¿Salvando a esos colonos humanos? ¿Es eso lo que le habéis hecho a Grayson?


  —Ha sido reconvertido. Ha pasado a ser algo mejor que una mezcla al azar de células y residuos orgánicos.


  —Esa mezcla al azar es lo que lo hacía único —contraatacó Kahlee—. Lo hacía especial.


  Notó que avanzaban a un paso más mesurado y deliberado. Si Grayson seguía ahí dentro, si tenía la más mínima influencia, la estaba usando para frenar a los segadores. Estaba tratando de ganar tiempo para que ella pudiera escapar. Lo mejor que Kahlee podía hacer era tratar de que siguieran hablando.


  —¿Por qué no podéis dejarnos en paz? ¿Por qué no nos dejáis vivir nuestra vida tranquilos?


  —Somos los guardianes del ciclo. Los creadores y los destructores. Vuestra existencia es un destello, una chispa. Podemos extinguirla, o podemos preservarla. Someteos a nosotros y os haremos inmortales.


  —No quiero ser inmortal —replicó ella—. Sólo quiero ser yo.


  En ese momento casi ni se movían. Grayson había conseguido convertir su apresurada huida de la Academia en un lento paseo.


  —La vida orgánica muere y se olvida. No podéis comprender totalmente nada más allá de eso. No obstante, existe un plano de existencia más allá de vuestro entendimiento.


  Había algo raro en lo que Grayson estaba diciendo. Kahlee sabía que hablaba por los segadores, pero parecía que él, o ellos, querían que ella entendiera su posición. Era como si estuvieran tratando de persuadirla para que estuviera de acuerdo con ellos, pero no supieran cómo formar sus argumentos de una forma que Kahlee pudiera entender. O quizá sencillamente no hubiera manera de que los seres orgánicos pudieran conectar con las máquinas hiperinteligentes.


  —Somos el pináculo de la evolución —continuaron los segadores—. Aun así vemos el potencial en vuestra especie. Podéis ser elevados. La debilidad de la carne orgánica se puede dejar de lado. Podéis transcenderos a vosotros mismos.


  Esas palabras no formaban un argumento muy atractivo, pero Kahlee sintió como si tuvieran algún significado más profundo.


  —Vuestra comprensión se halla limitada por la genética. No sois capaces de ver más allá del breve instante de vuestra existencia. No obstante, nuestro saber es infinito, al igual que nosotros.


  Cuanto más hablaba Grayson, más parecía que sus palabras tenían sentido a un nivel profundo, casi subconsciente.


  —Las leyes del universo son inviolables. Inmutables. Vuestra resistencia sólo os conducirá a la extinción. Lo que somos, lo que hacemos, es inevitable.


  Los segadores tenían tan embelesada a Kahlee que ésta ni siquiera se daba cuenta de que estaba asintiendo para mostrar que estaba de acuerdo.


  Kai Leng oyó voces que venían del fondo del pasillo. Eran débiles, aún demasiado distantes para descifrar lo que decían, pero reconoció el tono de voz de Grayson.


  Le puso una mano a Nick en el hombro para indicarle que se detuviera. El chico no había oído las voces, y se volvió para mirar a Kai Leng con una mirada de interrogación. Pero era listo y supo que debía quedarse callado.


  El asesino continuó escuchando, concentrado en las voces distantes hasta que estuvo seguro de que se aproximaban. Entonces señaló un despacho cercano que estaba a oscuras y con la puerta abierta. Ambos entraron, y Kai Leng cerró rápidamente la puerta y encendió la luz.


  —He oído algo en el pasillo —informó en un sigiloso susurro—. Los raptores vienen hacia aquí.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Nick, y su voz adolescente se quebraba con una mezcla de miedo y excitación.


  —Creo que se dirigen hacia el muelle de embarque. Van a pasar por delante de nosotros.


  Nick movió la cabeza para indicarle que le estaba entendiendo.


  —Yo no tengo un arma, pero tú sí —continuó Kai Leng—. Si esperamos aquí, ¿podrás reunir la energía suficiente para atacarles con tanta fuerza como para acabar con ellos?


  —¿Quieres decir matarlos? —inquirió Nick, asombrado.


  —Esos hombres son peligrosos —le advirtió Kai Leng—. Si no los matamos, nos matarán ellos.


  —Nunca… nunca he matado a nadie.


  Kai Leng asintió comprensivo.


  —No pasa nada. Lo entiendo. Es pedir demasiado a alguien de tu edad. Quizá deberíamos escondernos y dejar que se fueran.


  —No —replicó Nick rápidamente—. No quiero esconderme. Puedo hacerlo.


  —¿Estás seguro de estar preparado? No va a ser fácil.


  —Puedo hacerlo —juró Nick.


  —Muy bien. Éste es el plan. Esperamos aquí con la puerta cerrada y la luz apagada hasta que pasen. Entonces yo le daré al panel para abrir la puerta, y tú saltas al pasillo y les das con todas tus fuerzas antes de que puedan volverse.


  —¿No es eso como apuñalar a alguien por la espalda o algo parecido?


  —Esto no es un juego, Nick. Aquí no sirve el juego limpio.


  —Ah. Vale. De acuerdo.


  —Voy a apagar la luz. ¿Estás preparado?


  Nick asintió, y Kai Leng sumió en sombras el despacho. Al principio parecía no haber ninguna luz, pero pasados unos segundos sus ojos comenzaron a captar la sutil iluminación de varios puntos de la sala: la luz parpadeante de un mensaje en la terminal de extranet de la oficina; los botones iluminados de la consola del ordenador y la pantalla; el fantasmal brillo verde del panel de la pared que indicaba que la puerta no estaba asegurada. No era mucho, pero les permitía distinguir sus propias siluetas en las tinieblas.


  Kai Leng pegó la oreja a la puerta y escuchó con atención. Oía a Grayson hablar; de vez en cuando la voz de Kahlee. No le diría a Nick que Kahlee también estaba, podría hacerle dudar sobre el ataque, y Kai Leng estaba más que dispuesto a sacrificarla a ella si eso significaba tener la oportunidad de acabar con Grayson.


  Miró a Nick, y se sorprendió al ver una pequeña chispa recorrer el cuello del chico. Mientras observaba al adolescente reunir su poder, las chispas aumentaron a medida que el cuerpo del chico comenzaba a descargar la energía oscura en mínimas ráfagas.


  Tardaron en llegar hasta la puerta; avanzaban más despacio de lo que Kai Leng había imaginado. Una vez pasaron, esperó unos segundos más para que se alejaran unos metros de la puerta, luego le dio al panel de apertura y se apartó de un salto.


  Nick se puso en acción; salió corriendo al pasillo lanzando un agudo grito de furia adolescente.


  La acumulación de la carga biótica le estaba causando a Nick una incomodidad física. En los dientes notaba como si estuviera mordiendo papel de aluminio, le picaban los ojos y tenía un zumbido agudo en los oídos. Pero valía la pena si eso significaba que iba a poder detener a los secuestradores e impresionar a la señorita Sanders.


  Cuando la puerta de la oficina se abrió, él salió corriendo y descargó toda su sobrecarga de energía contra el enemigo. Demasiado tarde, se dio cuenta de que Kahlee era una de las dos personas a las que estaba a punto de machacar con la descarga de energía biótica más potente de su corta vida.


  El poder que tanto le costaba contener ya estaba saliendo de él en una avalancha incontrolable, y no tenía la disciplina mental ni el control para anularlo. Lo mejor que pudo hacer fue intentar refocalizarlo. En vez de un rayo concentrado de fuerza letal, empujó con la mente y lo distorsionó en una sinuosa onda para que el impacto se dispersara en una área mucho más amplia.


  Su grito hizo que tanto Kahlee como el hombre se volvieran hacia él. Les vio la cara claramente, y se sorprendió cuando ambos salieron volando contra los lados opuestos de la pared antes de caer pesadamente al suelo.


  —¡Vuelve a atacar! —gritó el hombre tatuado que se hacía llamar Steve desde dentro de la oficina—. ¡Acaba con ellos!


  Confuso y anonadado, Nick se quedó quieto, mirando horrorizado al extraño medio hombre medio máquina que se ponía en pie y se volvía hacia él.


  El grito de Nick había dado a Kahlee justo el tiempo suficiente para entender lo que estaba pasando y prepararse para el impacto. Sin embargo, la onda biótica la golpeó con tal fuerza que la pistola que llevaba en el cinturón se soltó y fue resbalando por el suelo.


  Por suerte, se golpeó en la pared con los hombros y no con la cabeza, y consiguió mantenerse consciente. No sabía cómo los había encontrado Nick; sólo sabía que al atacar a Grayson se había señalado como una amenaza a ojos de los segadores.


  Reaccionando sin pensar, se levantó del suelo y se lanzó a través del pasillo sobre Grayson; chocó contra él mientras éste levantaba la pistola y disparaba a su joven atacante. Pudo desequilibrarlo, pero mientras ambos caían al suelo, oyó la explosión de la pistola y el agudo quejido de sorpresa de Nick.


  Grayson se puso en pie de un salto y la agarró por detrás del cinturón con la mano libre. La levantó por el cinturón y la mantuvo suspendida horizontalmente como un saco de patatas antes del tirarla hacia un lado.


  El lanzamiento la alzó por el aire, agitando los brazos y las piernas furiosamente. El inesperado movimiento la pilló por sorpresa, no tuvo tiempo de prepararse para el impacto y aterrizó de cara sobre el suelo.


  El golpe la dejó viendo las estrellas. Aturdida y mareada, ni siquiera pudo darse la vuelta para ver lo que estaba pasando a su espalda.


  Desde dentro de la oficina, Kai Leng vio cómo Nick recibía un disparo en el estómago. Mientras el chico boqueaba de dolor y caía de rodillas, el asesino ya entraba en acción.


  Había visto caer la pistola del cinturón de Kahlee; sabía que tenía que cogerla si quería tener la posibilidad de sobrevivir al encuentro. Grayson tiró a Sanders a un lado, y esa distracción le dio a Kai Leng una valiosa fracción de segundo. Se deslizó por el suelo y rodeó la pistola con las manos mientras rodaba sobre la espalda para poder disparar a Grayson.


  Pero los segadores eran demasiado rápidos. En el tiempo que había tardado en agarrar la pistola, ellos habían cruzado el pasillo hasta donde se hallaba él en el suelo. Grayson le quitó la pistola de una patada, con tanta fuerza que le destrozó la muñeca.


  El asesino supo que todo había acabado. Miró al monstruo que se cernía sobre él y se preparó para morir. Cerró los ojos con fuerza cuando oyó el estruendoso eco de una escopeta; su mente tardó un segundo en darse cuenta de que no le habían disparado.


  Grayson se tambaleó apartándose de él, lo que le permitió ver el origen del disparo.


  Anderson se hallaba a mitad del pasillo, con la culata de la escopeta anclada firmemente contra el estómago y sujetándola con una mano. El brazo derecho le colgaba inútil al costado.


  Disparó una segunda vez, y el cuerpo de Grayson se sacudió y se desplomó.


  Mientras Grayson yacía boca arriba, mirando el techo y tratando de respirar, notó que los segadores abandonaban su cuerpo. Roto el receptáculo, dirigieron su mente consciente de nuevo hacia el vacío del espacio oscuro y dejaron a Grayson solo, mientras se le apagaba el último soplo de vida.


  Finalmente libre de su control, Grayson volvió la cabeza mientras el mundo comenzaba a desvanecerse. Vio a Kahlee ponerse en pie con decisión, y sonrió.


  La cabeza se le fue a la posición inicial, y de nuevo miró hacia el techo. La cabeza y los hombros de un hombre de rasgos asiáticos y cabello oscuro aparecieron en su campo de visión; Grayson tardó un instante en reconocerlo como el que le había atacado en la celda de Cerberus.


  La vida pareció ralentizarse; oyó el conocido pop-pop de una pistola, el doble disparo que enseñaban a todos los asesinos de Cerberus. Cuando el par de balas penetró en el cráneo, todo se oscureció por última vez para Grayson.


  VEINTISIETE


  Para apuntar la escopeta, Anderson tuvo que apoyarse la culata en el estómago. Cuando disparó, hubo de contener la respiración para endurecer los abdominales, tratar de absorber el retroceso y no desmayarse de dolor. A pesar de las precauciones, tardó unos instantes en recuperarse después de cada disparo.


  Consiguió alcanzar a Grayson con el primer intento; por fortuna, con las escopetas no era necesario ser especialmente certero a corta distancia. Grayson se tambaleó con el primer tiro, pero no cayó.


  Sin embargo, entre ese disparo y el que le había alcanzado en la sala del archivo, había sufrido heridas de tal gravedad que los segadores se estaban quedando sin recursos para mantenerlo en pie.


  Eso dio tiempo a Anderson para recuperarse y disparar de nuevo; finalmente Grayson cayó al suelo. En los instantes que Anderson necesitó para recuperarse del retroceso del segundo disparo, Kai Leng recogió la pistola del suelo y remató a Grayson con dos tiros a bocajarro en la cabeza.


  Antes de que el asesino pudiera desviar la atención, Anderson le apuntó.


  —¡Tira la pistola y no te muevas! —le ordenó.


  No gritó ni alzó la voz; a pesar de las dosis de medigel, el neumotórax y las costillas rotas le causaban demasiado dolor para respirar profundamente. Pero sabía que Kai Leng le había oído con claridad.


  El asesinó se quedó totalmente inmóvil, con el arma aún apuntando al cadáver de Grayson. Anderson sabía lo que le estaba pasando por la cabeza: ¿podría alzar la pistola y disparar antes de que Anderson apretara el gatillo de la escopeta? Era rápido, pero ¿tanto?


  —No lo hagas —le advirtió Anderson—. Te tengo en el punto de mira. A esta distancia, ni siquiera yo puedo fallar.


  Anderson respiró aliviado cuando Kai Leng dejó caer la pistola de las manos.


  Al llegar allí, Anderson había visto al chico que yacía inconsciente en el suelo, sangrando por el estómago, y por el rabillo del ojo vio a Kahlee tratando de recuperarse después de que los segadores la proyectaran por los aires. Pero no podía ayudar a ninguno de ellos. Aún no. Kai Leng era demasiado peligroso como para correr riesgos con él; hasta que estuviera neutralizado, Anderson tenía que dejar todo lo demás de lado y concentrarse en la verdadera amenaza.


  —Quiero que te muevas despacio y con calma —indicó Anderson—. Despacio, muy despacio, tírame la pistola con el pie.


  Mantuvo el dedo sobre el gatillo, listo para disparar al menor movimiento brusco, mientras Kai Leng le obedecía. La pistola resbaló por el suelo y se detuvo a unos centímetros de los pies de Anderson.


  —Ahora pon las manos tras la cabeza, ponte de cara a la pared y arrodíllate.


  El asesino hizo lo que le pedía, y Anderson sintió que por fin tenía la situación bajo control. Desde esa posición, ni siquiera Kai Leng podría reaccionar con la rapidez necesaria para evitar un disparo de escopeta a quemarropa.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó el asesino.


  —Todos estos disparos seguro que atraerán la atención de alguien. Supongo que las patrullas de seguridad aparecerán por aquí en un par de minutos. Les esperaremos.


  Miró a Kahlee y la vio de pie, sujetándose en la pared mientras acababa de recuperarse. Ella miró el cuerpo de Grayson, que yacía a sus pies, y luego su mirada se detuvo en el chico, un poco más allá en el pasillo.


  —¡Nick! —gritó; corrió hacia él y se agachó para inspeccionarle la herida.


  Anderson seguía apuntando a Kai Leng, alerta por si éste empleaba esa distracción para tratar de escapar. Éste no se movió, pero sí habló.


  —Podía haberte matado, ¿sabes? —dijo Kai Leng sin apartar los ojos de la pared—. Pero no lo hice. No tengo ningún motivo para hacerte daño.


  —David —le llamó Kahlee, alzando la vista del cuerpo del chico inconsciente—. Está perdiendo mucha sangre. Necesito un botiquín.


  —Lo único que quería era detener a Grayson —continuó Kai Leng como si no la hubiera oído—. Mi trabajo está hecho. Déjame marchar.


  —No vas a ninguna parte —le ladró Anderson—. Todo esto es culpa tuya. Grayson. El chico. ¡Tienes su sangre en las manos!


  —¡David! —gritó Kahlee—. Aún puedo salvarle. Pero ¡necesito un botiquín!


  —Ve —repuso Anderson, sin apartar su mirada de Kai Leng—. No sé dónde están. Busca uno y vuelve.


  —Hay que mantener presionada la herida —protestó Kahlee—. Se desangrará antes de que yo vuelva.


  —No puedo quitarle el ojo a este tipo —replicó Anderson, sacudiendo la cabeza—. Tendremos que esperar a que aparezcan los de seguridad. No tardarán.


  —No hay tiempo —insistió Kahlee.


  —Tú —dijo Anderson a Kai Leng, después de tomar una rápida decisión—. Ponte en pie. Despacio. Ven aquí y presiona la herida del chico hasta que regrese Kahlee.


  —No —contestó Kai Leng sin moverse y con una voz carente de toda emoción.


  —¿No? —repitió Anderson, si poder creérselo.


  —Puedes elegir —le dijo tranquilamente el asesino—. Contienes la sangre mientras Kahlee trae el botiquín y yo desaparezco. O sigues apuntándome hasta que aparezcan los de seguridad y vemos al chico morir.


  —¡Hijo de puta! —gritó Kahlee—. ¡Es sólo un niño!


  —La decisión es de Anderson —repuso Kai Leng—. Lo único que tiene que hacer es dejarme marchar.


  Kai Leng seguía cara a la pared. Anderson aprovechó la oportunidad para dejar la escopeta en el suelo y coger la pistola con mucha cautela. Sin apartar los ojos de Kai Leng, fue moviéndose con cuidado hasta donde estaba Kahlee con Nick. Ésta tenía las manos heridas metidas dentro de la herida del estómago del chico, y los brazos le temblaban por el esfuerzo de apretar con todas sus fuerzas.


  —Sólo tengo una mano —le advirtió Anderson.


  —Tienes más dedos que yo —le recordó Kahlee—. Métela dentro y aprieta tan fuerte como puedas.


  —Supongo que esto significa que puedo irme.


  Aún miraba la pared, pero se atrevió a ponerse en pie. Anderson apuntó cuidadosamente y disparó. La bala se alojó en los gruesos músculos de la parte trasera del muslo del asesino, haciéndole gritar y caer.


  Se agitó en el suelo, tratando de alcanzar la herida con las manos y apretársela. Anderson volvió a disparar, y esta vez le dio en la pantorrilla de la otra pierna.


  Kai Leng gritó de dolor y furia, rodó hasta quedar bocabajo y lanzó a Anderson una mirada asesina.


  —Los de seguridad están de camino —indicó Anderson—. Si quieres salir de aquí, será mejor que te des prisa.


  Kai Leng le dedicó una sonrisa de odio, luego se volvió y comenzó a arrastrarse sobre el estómago en la dirección opuesta en un desesperado intento de escapar antes de que llegaran los refuerzos.


  Por fin, Anderson pudo prestar toda su atención a Kahlee y al herido. Dejó la pistola en el suelo.


  —Dime qué tengo que hacer.


  —Mete la mano en la herida y sigue mis dedos —le explicó Kahlee.


  Anderson siguió sus instrucciones, y metió con sumo cuidado la mano en el agujero cálido y pegajoso del abdomen de Nick.


  —¿Notas ese tubo que estoy apretando?


  —Sí, creo que sí.


  —Cuando aparte la mano, lo presionas tan fuerte como puedas. Y pase lo que pase, no lo sueltes.


  —Entendido.


  —A la de tres. Uno… dos… ¡tres!


  Kahlee apartó las manos y la sangre comenzó a manar de la herida mientras Anderson trataba de colocar bien la mano y apretar para parar el sangrado.


  —¡Sigue sangrando! —exclamó Anderson, nervioso.


  —¡Aprieta fuerte! —gritó Kahlee—. ¡Todo lo que puedas!


  Anderson puso todo el peso de su cuerpo en la presión, y el chorro de sangre se redujo a un fino hilillo.


  —Bien —dijo Kahlee, mientras se ponía en pie y le daba unas palmaditas en el hombro—. ¿Puedes aguantarlo?


  —Un rato —contestó él—. Pero date prisa.


  No hizo falta que se lo repitiera. Anderson oyó cómo los pasos de Kahlee se perdían al fondo del pasillo, y entonces se vio solo con el cadáver de Grayson y el chico agonizante.


  La respiración de Nick era rápida y superficial. La piel se le había puesto tan pálida que parecía que se hubiera cubierto de tiza; las gotas de sudor le cubrían la frente.


  —No te mueras, chaval, hazlo por ella —susurró Anderson—. Hoy ya ha perdido demasiado.


  Kahlee regresó en menos de dos minutos.


  —¿Cómo está? —preguntó mientras dejaba el botiquín en el suelo.


  —Sigue aquí —contestó Anderson.


  Kahlee sacó una hipodérmica, sujetándola torpemente en las palmas debido a sus dedos rotos, y se la clavó a Nick en el muslo atravesando los pantalones.


  A diferencia de las pequeñas dosis de medigel que Anderson había ido recibiendo del traje, una dosis concentrada podía tener efectos inmediatos, casi milagrosos. Los agentes coagulantes detendrían la hemorragia, y los nánodos biológicos comenzarían a reparar las células y el tejido dañado. Al mismo tiempo, las potentes propiedades sedantes del medicamento pondrían al paciente en un estado semejante a la hibernación, un coma inducido que mantendría los sistemas vitales y preservaría los órganos internos. Las heridas graves requerían cirugía, pero excepto en los casos más extremos, el medigel podía estabilizar a los pacientes durante el tiempo que se tardara en conseguir atención médica.


  En unos segundos, Nick recuperó el color y su respiración se hizo más profunda y regular.


  Kahlee se inclinó sobre él y comprobó sus constantes vitales con la omniherramienta del botiquín, sujetándola con dificultad entre ambas manos.


  —Funciona —dijo Kahlee—. Ya puedes soltar.


  Con cuidado, Anderson extrajo la mano de la herida y se apartó del chico, para dejarle espacio a Kahlee.


  Ésta sacó del botiquín vendas y un grueso tubo de pomada. A diferencia del medigel líquido que había inyectado a Nick, el del tubo era una pasta espesa y pegajosa. Trató de abrir el tapón, pero no podía girarlo con los dedos rotos.


  —Sujeta el tubo —le indicó Anderson, y con la mano buena cogió el tapón.


  Lo giró y lo abrió. Kahlee extendió la pomada directamente sobre la herida de Nick, y luego la cubrió con una venda. Lo escaneó con la omniherramienta una vez más, para asegurarse que no se le había pasado nada por alto.


  —Creo que pronto se pondrá bien —anunció, mientras con el dorso de la mano se enjugaba el sudor de la frente.


  —Formamos un buen equipo —comentó Anderson—. Quizá deberíamos abrir una clínica médica.


  —Buscas trabajo —le recordó ella—, así que es eso o…


  Anderson alzó la mano y la hizo callar a media frase.


  —¿Has oído eso?


  Kahlee inclinó la cabeza para oír mejor.


  —¡Pasos!


  Kahlee se puso en pie y comenzó a llamar de voz en grito.


  —¡Aquí! ¡Junto al despacho de administración!


  En unos segundos, cuatro guardias de seguridad, dos hombres y dos mujeres, aparecieron por la esquina.


  —Hemos oído disparos, así que pensé en enviar refuerzos —explicó la mujer al mando—. He dejado a los demás vigilando a los chicos.


  Miró la sangrienta carnicería del cuerpo mutado de Grayson, y su expresión se oscureció. Cuando vio a Nick, su rostro cambió a la sorpresa.


  —Lo siento —dijo a Kahlee—. No sé cómo ha podido salir de la cafetería. ¡Ni siquiera me he fijado en que no estaba!


  Kahlee meneó la cabeza.


  —No es culpa suya, capitán. Se pondrá bien… aunque deberíamos llevarlo al hospital.


  La jefa de seguridad hizo un gesto hacia uno de los hombres, y éste levantó con cuidado a Nick del suelo.


  —Lamento ser quien interrumpa —intervino Anderson desde el suelo, donde seguía sentado—. Pero quizá deberíais perseguir a Kai Leng.


  —Cierto —repuso Kahlee—. Es un varón asiático. Lleva un tatuaje en la nuca. No va armado, pero es muy peligroso aún así.


  —Tiene disparos en ambas piernas —añadió Anderson, y señaló la pista de gotas de sangre que se alejaba por el pasillo—. No debería ser difícil de encontrar.


  Mientras el guardia que llevaba a Nick se alejó con paso tranquilo para no sacudir innecesariamente el cuerpo del chico, los otros guardias salieron corriendo a toda velocidad; Kahlee y Anderson se quedaron solos.


  Kahlee se acuclilló a su lado.


  —Parece que no estás en muy buena forma —dijo mientras alzaba la omniherramienta—. Será mejor que te haga una revisión.


  —En un minuto —repuso Anderson—. Después de que te hayas despedido.


  Kahlee miró hacia el cuerpo de Grayson y bajó la mirada al suelo. Se levantó, fue lentamente hasta el cadáver y se arrodilló junto a él.


  Anderson se volvió de espaldas para dejarle algo de intimidad. La oyó murmurar, pero no trató de escuchar lo que estaba diciendo. Cuando oyó el tenue sonido de los sollozos de Kahlee, no pudo evitar echar una ojeada hacia atrás para ver si ella estaba bien.


  Kahlee tenía la mano de Grayson en su regazo, y unas cuantas lágrimas rodaban por sus mejillas. Se llevó la mano de Grayson a los labios y le dio un suave beso antes de dejarla de nuevo junto al cuerpo. Luego se secó las lágrimas, respiró hondo y se puso en pie.


  Anderson no hizo ningún comentario mientras ella estuvo sentada junto a él. Se preguntó qué le habría susurrado, pero no tenía ningún derecho a preguntárselo. Ese momento no era suyo; era algo entre ella y Grayson.


  —Veamos si podemos hacerte un buen arreglo —dijo Kahlee mientras alzaba la omniherramienta y le sonreía exhausta.


  VEINTIOCHO


  Varias cosas diferentes le pasaron por la cabeza a Kai Leng después de que Anderson le dejara inútiles ambas piernas.


  Supo inmediatamente que las heridas no eran mortales. Ambos tiros habían dado en músculo; ninguna arteria principal se había visto afectada. Le sangraban las piernas, pero no demasiado; pasarían al menos veinte minutos antes de que perdiera tanta sangre como para que su vida corriera peligro.


  Al saber que no iba a morir, el primer impulso de Kai Leng fue vengarse. Mientras se arrastraba por el suelo, miró hacia atrás y vio a Anderson y a Kahlee concentrados en el chico herido. Kai Leng pensó que le sería fácil llegar hasta el cuerpo de Grayson, y a la pistola que había junto a él, antes de que ellos se dieran cuenta. Pero si Kai Leng cogía la pistola y comenzaba a disparar, seguro que Anderson no dudaría en acabar con él.


  En circunstancias normales, Kai Leng se la habría jugado igualmente. Pero Anderson llevaba un traje ambiental equipado con escudos cinéticos. Sobreviviría a los primeros disparos y eso le daría la oportunidad de coger la otra pistola o la escopeta y comenzar a disparar. En el estado en que se hallaba, a Kai Leng no le pareció ser una batalla que pudiera ganar.


  Podía matar a Sanders con la pistola, pero con eso sólo lograría que Anderson se enfureciera tanto como para matarlo. Podría emplear la pistola para amenazar a Sanders y cogerla como rehén, pero eso sólo daría más tiempo a los guardias de seguridad para aparecer. A la vista de todo lo que tendría en contra, sólo podría haber un final.


  Se dio cuenta de que aún no estaba dispuesto a morir; decidió olvidarse de la pistola y concentrarse en la huida. Siguió arrastrándose sobre el estómago, a paso de caracol, hasta desaparecer tras la esquina. No era el dolor lo que lo hacía ir lento; mentalmente, era lo suficientemente fuerte para poder superarlo. Pero Anderson era un cabrón muy hábil: le había apuntado bien en los dos disparos, sabiendo que el daño al tejido muscular impediría que las piernas de Kai Leng pudieran sostener su peso.


  El pulido suelo de los pasillos de la Academia le ofrecía pocos puntos de apoyo para las manos y los dedos; sería imposible escapar si tenía que arrastrarse como un gusano. Pero la Academia era una estación espacial: los campos gravitatorios de los pasillos se mantenían gracias a los generadores de efecto de masa de la instalación. Si ocurriera una emergencia, era posible que la gravedad artificial fallara.


  Al entrar en la estación, Kai Leng había notado una serie de agarraderas que corrían por todo el techo. Su propósito era permitir que la gente fuera de un lugar a otro si, de repente, el entorno perdiera gravedad. También se había fijado en una escalerilla de mantenimiento adosada a la pared del pasillo, algo más allá, que permitía el acceso a un conducto eléctrico situado en lo alto. Si lo recordaba bien, la escalerilla estaba al mismo lado del corredor que los travesaños del techo.


  La escalerilla estaba a menos de cincuenta metros. Moviéndose tan rápido como podía, tardó casi un minuto en llegar allí. Luego agarró el primer travesaño y fue subiéndose a pulso por la escalera con las piernas colgando.


  Cuando llegó al techo, pasó el brazo izquierdo alrededor del peldaño más alto de la escalerilla y estiró la otra mano para sujetarse a la agarradera del techo. Pero no llegaba a alcanzarla; sus dedos sólo rozaban el metal áspero y redondeado.


  Kai Leng se negó a darse por vencido cuando tenía una posible salvación a sólo unos centímetros. Se lanzó hacia la agarradera mientras se impulsaba desde la escalera con la otra mano. Cerró los dedos alrededor del metal, y quedó colgando del techo con una mano.


  Se balanceó varias veces para coger impulso, tiró de su cuerpo hacia arriba mientras iba hacia adelante y pudo alcanzar la siguiente agarradera con la mano izquierda. Al mismo tiempo se soltó de la primera agarradera y lanzó el brazo hacia adelante para cogerse a la siguiente. Mantuvo ese ritmo y fue capaz de ir de agarradera en agarradera, con las piernas colgando, mientras avanzaba como uno de sus ancestros simios colgando de rama en rama en las selvas de la Tierra, tan largo tiempo olvidadas.


  No pasó mucho rato antes de que sus brazos y hombros se empezaran a resentir por el esfuerzo de soportar todo el peso del cuerpo, pero como con el dolor de las balas, simplemente bloqueó esa sensación. Cuando llegó al área de seguridad que daba a la rampa de embarque, los brazos le temblaban de fatiga y finalmente le falló la mano.


  Mientras los dedos se le deslizaban de la agarradera, no tuvo casi ni tiempo de prepararse antes de caer al suelo con fuerte impacto. El golpe hizo que una nueva oleada de dolor le recorriera las piernas. Vio las estrellas, y durante varios segundos tuvo que luchar para no perder el sentido.


  Pasó casi un minuto antes de que se recuperara lo bastante como para seguir adelante. El corazón le latía con fuerza y jadeaba en busca de aire, pero la salvación estaba a la vista. Era imposible que pudiera volver a las agarraderas del techo; incluso si lograra subir, sus agotados brazos y hombros seguramente no podrían soportar su peso. Sin más opciones, de nuevo comenzó a reptar hacia el corredor que lo llevaría a la rampa de embarque.


  Pasó ante los cuerpos de los dos guardias muertos, avanzando centímetro a centímetro. Estaba a mitad de la rampa de embarque, a menos de diez metros de la compuerta de la lanzadera, cuando oyó voces en el pasillo tras él.


  —¡Aquí hay otra mancha de sangre! —gritó alguien—. ¡Parece que se dirige a las naves!


  Kai Leng dobló sus esfuerzos y se arrastró por el suelo de metal de la rampa de embarque todo lo rápido que pudo. Tras él, oyó el pesado golpeteo de las botas que le seguían.


  Llegó a la puerta de la nave justo cuando los dos primeros guardias pisaban la rampa de embarque.


  —¡Alto! —gritó uno de ellos.


  Sin hacer caso de la orden, Kai Leng rodó por la puerta de la esclusa y se lanzó hacia arriba para golpear con la palma de la mano el botón que se hallaba a media altura en la pared.


  Kai Leng se hizo un ovillo y se cubrió la cabeza con las manos cuando los guardias abrieron fuego. Unas cuantas balas sueltas entraron en la esclusa y rebotaron dentro antes de que el pesado panel de la puerta se cerrara, pero ninguna alcanzó su objetivo.


  No tenía mucho tiempo. Las armas de los guardias no podían atravesar el casco de la nave y la puerta de la esclusa estaba cerrada. Pero podían conseguir abrirla y subir a bordo antes de que él pudiera despegar.


  Se arrastró por la nave hasta la cabina delantera. Se subió a pulso al asiento, apretó unos cuantos controles y encendió los motores.


  Por suerte, la Academia estaba diseñada con un muelle de embarque exterior, mucho menos caro de mantener que un espaciopuerto totalmente interior. Eso significaba que no había puertas ni techos que se pudieran cerrar para evitar su huida.


  Unos segundos después, la nave se alzó y se separó de la estación. Kai Leng introdujo el curso hacia el relé de masa más cercano, pero sabía que ya estaba libre y a salvo, de modo que aún no aceleró a velocidad MRL.


  En vez de eso, se deslizó desde la silla y reptó hasta la parte trasera de la cabina, donde aún se hallaba el botiquín en el suelo. Anderson lo había revuelto, buscando una cuerda para atarle, pero aún contenía los suministros médicos básicos.


  Encontró un tubo de medigel y se aplicó la crema en las heridas para calmar el dolor y prevenir infecciones, pero tuvo mucho cuidado en no excederse en la dosis para no perder el conocimiento. Luego volvió a arrastrarse hasta el frente, se volvió a subir al asiento del piloto y abrió un canal de comunicación.


  La pantalla parpadeó, y luego el rostro del Hombre Ilusorio cobró forma.


  —¿Ha acabado? —preguntó éste.


  —Grayson está muerto —le aseguró Kai Leng—. Pero no he podido recuperar su cuerpo.


  —¿Está aún en Omega? —quiso saber el Hombre Ilusorio.


  —No. En la Academia Grissom.


  La expresión del Hombre Ilusorio no mostró ninguna reacción ante esa inesperada noticia.


  —¿Y Anderson y Sanders?


  —También en la Academia. Ambos vivos.


  —Creo que será mejor que vengas a informar en persona —indicó él. Y justo cuando Kai Leng se preguntaba si saldría vivo de esa reunión, el Hombre Ilusorio añadió—: Sabía que podía contar contigo para llevar a cabo esta misión. Eres muy valioso para la organización —dijo como si le hubiera leído el pensamiento a Kai Leng—. Cerberus es afortunado de tenerte.


  —Es un honor servir a la causa —repuso Kai Leng.


  —La localización de la estación ha cambiado —le informó el Hombre Ilusorio—. Te envío las coordenadas.


  El canal de comunicación pitó para confirmar la recepción de un mensaje entrante. Luego la pantalla se oscureció; el Hombre Ilusorio había cortado la conexión.


  Kai Leng se recostó en la silla y dejó escapar todo el aire que no se había dado cuenta que estaba conteniendo.


  Hizo que el piloto automático trazara un curso hasta la estación y encendió el núcleo de propulsión, para poner la nave a velocidad MRL. Echó una ojeada al plan de vuelo y vio que tenía casi una hora antes de que tuviera que coordinar manualmente un primer salto en un relé de masa del viaje.


  —Luces fuera —dijo, y cerró los ojos mientras la iluminación de la nave disminuía—. Despertar en cuarenta minutos.


  Por primera vez desde que todo había empezado fue capaz de relajarse por completo, y cayó sin más en un profundo sueño.


  Habían pasado tres días desde que Kai Leng escapara de la estación. Las heridas de Anderson habían sido atendidas; aún no tenía las costillas del todo soldadas y pasaría otra semana o así antes de que los ligamentos del tobillo se repararan completamente. Pero estaba lo bastante bien como para regresar a la Ciudadela. Aunque antes tenía que hablar con Kahlee.


  La encontró donde esperaba: sentada junto a la cama de Nick en el hospital, haciéndole compañía mientras éste se recuperaba de su herida. Durante los tres días, Kahlee había dividido su tiempo entre esa habitación, la de Anderson y dos sesiones diarias de fisioterapia para recuperar el uso de los dedos.


  —¿Cómo te va, campeón? —preguntó Anderson al entrar en la sala.


  —Bien —fue todo lo que dijo Nick.


  No hablaba mucho cuando Anderson estaba presente. Era de esperar. Resultaba evidente que tenía un cuelgue adolescente por Kahlee. Cuando estaban los dos solos, tenía toda su atención.


  —Tienes buen aspecto —dijo Kahlee, y dedicó a Anderson una cálida sonrisa.


  Por el rabillo de ojo, Anderson vio que Nick fruncía el ceño, y tuvo que esforzarse por no echarse a reír ante la reacción del joven.


  «Supéralo, chaval —pensó—. Ve a buscarte alguien de tu edad».


  —¿Cómo tienes los dedos? —preguntó Anderson.


  —Como nuevos —contestó Kahlee, mientras alzaba los dedos y los movía en el aire—. Si quisiera, mañana podría empezar a estudiar piano.


  —Tengo otra propuesta que quizá quieras considerar.


  Kahlee alzó una ceja curiosa.


  —¿De qué hablas?


  —¿Podemos hablar en privado?


  —Vuelvo enseguida, Nick —dijo Kahlee, y se levantó mientras le palmeaba la mano al chico.


  Anderson salió al pasillo delante de ella y luego entró en una habitación que en ese momento estaba vacía.


  —Cierra la puerta —pidió cuando Kahlee entró.


  —Parece serio —repuso ella, obedeciendo.


  —He hablado con algunos viejos amigos de Inteligencia de la Alianza —le explicó—. No hay señal ni de Kai Leng ni de Cerberus.


  —Como las cucarachas cuando se hace la luz —comentó Kahlee—. ¿Crees que va a venir a por nosotros?


  —Lo dudo. No ganarían nada con eso. Además, somos demasiado conocidos. A las cucarachas les gusta estar en los rincones oscuros.


  —Entonces, ¿qué planes tienes?


  —Vuelvo a la Ciudadela en unas horas —le contestó—. Tengo que llevarme el cuerpo de Grayson.


  —¿Crees que eso convencerá finalmente al Consejo de que los segadores existen de verdad?


  —Tú has visto la investigación. Dímelo tú.


  —Es dudoso —admitió—. La tecnología que lleva dentro puede haberse basado en los diseños de los segadores, pero tiene la marca de Cerberus por todas partes. Y no hay forma de saber qué o quién lo controlaba. Ya no. Probablemente culparán al Hombre Ilusorio.


  —Quizá no consiga que el Consejo me escuche, pero hay gente a la que puedo acudir… tanto dentro como fuera de la Alianza. No podemos seguir ignorando esto, hay que hacer algo para tratar de detener a los segadores.


  —Quieres mi permiso para estudiarlo —dijo Kahlee lentamente al darse cuenta de lo que le estaba pidiendo en realidad—. Quieres hacerle la autopsia. Partirlo en pedazos y ver qué puedes aprender de esa tecnología.


  —No es lo mismo que le estaba haciendo Cerberus —insistió él—. No apruebo de ningún modo lo que le hicieron. Pero tenían razón en una cosa: los segadores vienen, y tenemos que hallar la manera de luchar contra ellos.


  »Te prometo que se le tratará con respeto y dignidad —le aseguró—. Pero hay cosas que debemos saber.


  —Lo entiendo —repuso ella a media voz.


  —Hay algo más —continuó Anderson—. Quiero que vengas conmigo. Eres la investigadora más brillante del espacio de la Alianza. Si queremos tener alguna esperanza de entender esto, te necesitamos. —Calló un instante para dar peso a sus palabras antes de continuar—: Te necesito.


  —¿Me estás pidiendo que abandone el Proyecto Ascensión?


  —Sé que quieres a estos chicos. Y estás haciendo un gran trabajo. Pero nada es más importante que lo de Grayson.


  Ella pensó en silencio durante unos momentos, y luego asintió.


  —Es lo que Grayson habría querido.


  —También tiene que ser lo que tú quieras —insistió Anderson—. No lo hagas porque te sientas culpable.


  —No es sentimiento de culpa —repuso ella—. Hablé con ellos por medio de Grayson. Con los segadores, quiero decir. No paraban de hablar de un ciclo. Dijeron que nuestra extinción era inevitable. No voy a sentarme en el banquillo y dejar que eso ocurra.


  —Me alegro —dijo él; la cogió por la muñeca y la acercó a sí—. No querría perderte de nuevo.


  Anderson le sujetó la cabeza y luego la besó larga y profundamente en los labios.


  —Será mejor que Nick no te vea hacer eso —dijo Kahlee riendo suavemente una vez acabaron—. Te haría rebotar por todas las paredes de la estación.


  EPÍLOGO


  El Hombre Ilusorio estaba sentado en su silla, mirando por la ventana al brillante sol azul que orbitaba la estación. Era un fondo deslumbrante y difícil de reconocer, pensado para la llamada que estaba esperando.


  De vez en cuando daba un sorbo al whisky con hielo que tenía en la mano derecha, o una larga y lenta calada al cigarrillo que sostenía en la izquierda. Estaba pensando en todo lo que Kai Leng le había contado, y en cuáles eran las implicaciones tanto para la humanidad como para Cerberus.


  Sabía lo suficiente sobre el almirante David Anderson como para estar seguro de que no iba a pasar eso por alto. Finalmente, alguien más aparte de Cerberus iba a comenzar a hacer algo respecto a los segadores. Sin embargo, eso no significaba que el Hombre Ilusorio se fuera a quedar de lado.


  Probablemente sería imposible trabajar con Anderson. Al menos, no en un futuro inmediato, aunque no estaba dispuesto a descartar totalmente esa posibilidad. Pero por el momento tenía que asegurarse de que su propio trabajo continuara, incluso mientras trataba de reconstruir su imperio.


  Y eso significaba calmar las cosas con Aria T’Loak. No podía permitirse entrar en guerra contra ella, y además, ella tenía algo que él quería.


  Se acabó el cigarrillo, y estaba encendiendo otro cuando un suave pitido le indicó la llegada de un mensaje. Se dio la vuelta en la silla para mirar hacia el proyector holográfico.


  —Aceptar llamada —dijo.


  Una parpadeante imagen tridimensional de la Reina Pirata de Omega se materializó en el centro de la sala. Estaba sola, sentada en la misma habitación desde la que le había llamado la última vez que habían hablado.


  —No estoy muy contenta con Cerberus en estos momentos —afirmó ella, saltándose todas las formalidades y yendo directa al grano—. No me advirtió en qué se había convertido Grayson.


  —No habría habido ningún problema si no hubiera tratado de cogerle vivo —replicó el Hombre Ilusorio—. Es usted la que no cumplió el trato.


  —He oído que últimamente Cerberus ha tenido unos cuantos contratiempos serios —continuó ella, cambiando de tema en un descarado intento de molestarle.


  —Las noticias de nuestra muerte son muy exageradas —le aseguró él, cogiendo prestada una cita de uno de sus escritores favoritos.


  —He perdido a mucha gente buena por su culpa —le recriminó Aria—. No olvidaré lo que ha pasado.


  —Una guerra no nos ayudaría a ninguno de los dos —replicó él—. Creía que usted era lo bastante inteligente para saberlo.


  —¿Por eso me ha llamado? ¿Para hacer las paces?


  —Tengo una propuesta de negocio.


  Ella se echó a reír.


  —¿Qué le hace pensar que me interesa después de lo que ha pasado con el último?


  —Éste no le va a costar nada. No hay ningún riesgo, sólo recompensas. No podrá negarse.


  —Le escucho.


  —Quiero los informes de la investigación del laboratorio donde atacaron a los turianos.


  —Ése era originalmente su laboratorio, ¿verdad? Me utilizó para vengarse de ellos.


  —Creo que nos utilizamos mutuamente. ¿Qué hay de esos informes?


  —¿Por qué iba a dárselos? Quizá me los quede yo.


  —Pues quédese con los originales y envíeme una copia.


  —¿Eran esos experimentos realmente lo que creo que eran? —preguntó Aria.


  —No sé lo que cree que eran —respondió el Hombre Ilusorio, evasivo.


  —¿Cuál es la oferta?


  —Envíeme los informes y le daré tres millones. Uno por adelantado; los otros dos a la entrega.


  —¿Tres millones y me puedo quedar con los originales?


  —Lo único que quiero son los datos —le aseguró él—. Pero sabré si me oculta algo. Si quiere cobrar, envíemelo todo.


  —Se lo cree de verdad, ¿no? —repuso ella—. Los datos segadores; la extinción de la galaxia. No piensa que sea una leyenda urbana.


  —Digamos que no estoy dispuesto a correr el riesgo.


  —Le enviaré los informes —aceptó Aria—. Los tendrá mañana.


  —Pondré el adelanto en su cuenta esta misma noche. ¿La misma que la última vez?


  —La misma —repuso ella con una sonrisita—. A diferencia de usted, no me importa que la gente sepa lo que hago.


  Antes de que él pudiera replicarle, Aria desconectó la comunicación. El Hombre Ilusorio no pudo evitar echarse a reír, divertido ante lo importante que era para ella tener la última palabra.


  Se volvió en la silla para mirar por la ventana panorámica y sacó otro cigarrillo. Lo tenía a medias cuando uno de sus ayudantes entró para ponerle un vaso en la mano y salir rápidamente de la sala.


  Mientras bebía y fumaba, la mirada del Hombre Ilusorio pasó de la brillante estrella azul a la fría cortina negra que se extendía por detrás de ella. Una idea no paraba de darle vueltas por la cabeza, una y otra vez.


  «Los segadores están ahí en alguna parte. Y se acercan».


  


  [image: ]
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